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“— Una infinita piedad lUlenó mi espíritu, señor juez; en 
aquella hora aciaga comprendí que mi amor por Leda no 
había muerto, que su misma caída sólo era la piedra de toque 
de su vida, que el dolor pasado era el crisol en el que su 
alma se había purificado.” 
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) (1) Ante la inutilidad de:sus esfuerzos _ 
pacifistas, los países que integran el A. | 
B. GRP. se han retirado como mediadores, 
y estas son las heras en que no se vis- , 
lumbra otra solución del conflicto cha- Wiíllla 
) N queño que la que puede desprenderse del? 
d A mutuo cansancio de los beligerantes. ': 
e! V E 
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(2) Que “en todas partes se cuecen ha- ] 
y bas” lo comprueba esta caricatura espa- | « 
Y Sl ñola satirizando el abstruccionismo y la 
A al indolencia de les representantes. del. 
ñ E pueblo, que dejan a las Cámaras sin ¿ 
td a “quórum”, del mismo modo que suelen l 
y hacerlo nuestros políticos criollos. : 
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E Me ! (3) Mientras que los estadistas expresan | 
Ñ i en elocuentes frases su amor al prójimo | 
E j y un intenso deseo de llegar al desarm>o 
e ' total, no dejan de preparar la guerra | 
. | futura. El dibujante, interpretando esta 
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a j (4) En Paris se ve el desembarco de la | 
a j marinería de la Unión en Cuba como si 5 
a i se tratara de una empresa comercial, 2vo- ¿ e 
. | cando probablemente el sonado asunto + As: 
E ¿ de los “stocks americanos” en Francia ¿MN 
y después da la enerra mundial. 
4 (5) Los circulos conservadores en los 
a E Estados Unides se sienten alarmados anto 
á ¡Aleman q la intensa campaña Ge Roosevelt para 
y IDESARME| a z El elevar el nivel de precios y salarios ar- 
ñ PS tificialmente, consiasrándolo un peligroso 
A experimento que requisre una más me- 
E ditada preparación. 


(6) La prensa austriaca rechaza la pro- 
paganda de Hitler como falsa y tenden- 
ciosa, espacialmentz la que se vale de 
la radiotelefonía para impresionar a la 
opinión pública a favor de las doctrinas 
nazis, esto es, del fascismo alemán. 


LA SITUACIÓN EUxUcha 
Los dos (al unísono).—- Mire allá; ¡qué ma- 
ravilloso espectáculo! 


A ANN A A A Ac 


| 
| 


A E A A PERO 
2 ESPANA 
¿Esto será un desierto o una sesión de la p 
cámara? (Da “Ahora”. Madrid) E 


varas 


SERES 


E 
ye: 
AS 


> 


E 


E S 


== 
SS 


HE 


A 


Les S 


ln E 


4 LA REVOLUCION DE CUBA 5 6 EL CONFLICTO AUSTROALEMAN : 
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otros, como el 


“ellos han pres- 


en lo que res- 


-tos promordia- 


AÑO XXI! 


L descorazonador y 
lento avance de la 


E Conferencia del 
Desarme y el posi- 
blemente temporario pero 
impresivo fracaso de la 
Conferencia Económica y 
Monetaria Mundial, ha in- 
fluído para que no pocas personas duden acer- 
ca de la conveniencia de aplicar las presentes 
dificultades políticas a términos internacio- 
nalistas. Este indicio de pesimismo fué nota- 
ble, especialmente en los más autorizados pe- 
riódicos de Italia, después de la sesión de la 
Conferencia de Londres. A fin de cuentas, fué 
Italia quien planeó el Pacto de las Cuatro Po- 
tencias, lanzado, sin duda, con el propósito de 
librar a los principales problemas europeos de 
la confusión que provocó un excesivo número 
de conferencias, y poder así retornar a los 
métodos de la antigua diplomacia, más sim- 
ples y expeditivos. 

Si en realidad está demostrada la impoten- 
cia de los procedimientos internacionales en 
gran escala, lógicamente habrá de ser la Liga 
de las Naciones quien sufra más, ya que ella 
representa la más atrevida acción ejecutada 
hasta ahora por el hombre para lograr la or- 
ganización de los principales intereses de la 
humanidad sobre hases comunes. Algunos es- 
tados de impor- 4 
tancia — los 
Estados Unidos 
y la Rusia del 
Soviet — se han 
mantenido ale- 
jados de esa so- 
ciedad, en tanto 


Brasil y Japón, 
se han retirado, 
bien que la ma- 
yor parte de 


tado su coopera- 
ción a la Liga 


pecta a sus pun- 


les, el desarme 
y la reorganiza- 
ción económica 
del mundo. 
Por consi- 
vuiente, basán- 
donos en una 
crítica sistemá- 
tica, todo pare- 
ce condenar la 
organización de 
Ginebra y sus 
métodos: parla- 
mentarismo 
exagerado; la 
estéril reparti- 
ción de tareas 
entre comisio- 
nes, comités y 
subcomités; la 


La MAESTRA. — No podrá haber paz s 
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Por TECDORO RUYSSEN 


(Secretario general de la Federación Internacional de la 
Sociedad de la Liga de las Naciones y vicepresidente del 
Comité Informativo del Desarme y la Economía.) 


inútil cintilla roja con que se atan los legajos; 
la esterilidad de una conversación que parece 
empeñada en concentrarse sobre detalles de 
menor importancia y evitar los problemas de 
mayor importancia. 

¡Palabras, palabras, palabras!... 
cia de acción y de resultados! 

Que estos síntomas existen es evidente. Pe- 
ro quienes llegan a la conclusión de que el 
experimento del internacionalismo es, por tal 

notivo, un fracaso probado, no advierten — 
si es que se nos permite considerar sus opi- 
niones como genuinas — que el fenómeno po- 
lítico que ellos toman por causas son, en reali- 
dad, los efectos. ' 

Y pasemos a la explicación del tal aserto. Si 
estos críticos, en lugar de dejarse sugestio- 
nar por los sucesos más recientes en la vida 
internacional, la considerasen como un total 
desde el fin de la guerra, advertirían que las 
conferencias y las asambleas no están senten- 
ciadas a fracasar por'sus miras internaciona- 
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listas, ya que algunas de 
ellas han sido realizadas en 
condiciones muy satisfac- 
torias. 

En 1924, el Quinto Con- 
greso de la Liga triunfó al 
establecer en cinco sema- 
nas el protocolo para el 
surgimiento de las discusiones internacionales, 
que constituyó un monumento de legalidad 
tan perfecto, que de haber sido ratificado y 
puesto en vigor, casi puede decirse, que ha- 
bría anulado toda posibilidad de guerra. Sin 
embargo, hubo de ser encarpetado, ya que el 
Gabinete Laborista Británico, que había to- 
mado parte activa en su redacción, se vió 
obligado a hacer abandono del poder por mo- 
tivos puramente internos, siendo sucedido por 
un gobierno conservador, que bien pronto re- 
pudió el trabajo de su predecesor. En 1927 
tuvo lugar en Ginebra la Conferencia Econó- 
mica Mundial. Tras correctos preparativos 
hechos por los cuerpos técnicos de la Liga, la 
conferencia llegó, después de seis semanas de 
bien llevadas deliberaciones, a la pronuncia- 
ción de específicas y sistemáticas recomenda- 
ciones, que podrían haber salvado al mundo 
del caos económico. Internacionalmente, la 
conferencia constituyó un éxito brillante; pe- 
ro en lo que al plano nacionalista se Jefiere, 

los gobiernos re- 
tornaron acele- 
radamente a su 
peor tendencia 
— la tendencia 
a seguir la línea 
de la resisten- 
cia mínima. — 
Cedieron ante 

la presión di- 

recta de intere- 

ses agrícolas e 

industraliales, 
que demanda- 
ban protección 
a fin de poder 
capear la de- 
presión sin su- 
Trir mayojtes 
pérdidas. 
Abandonaron, 
así, el coope- 
rativismo in- 
ternacional 
que tarde o 
temprano ha- 
brían consti- 
tuído una sal- 
,vaguardia de 
esos mismos 
intereses. 

Como se ve, 
por estos dos 
casos, no fue- 
ron los méto- 

dos internacio- 
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A caja se funde!... La ley 4.349 no es j 
una ley de previsión social. Es una ley 3 Ae 
de especulación burocrática. Y como 5d 
es comprensible: toda especulación E A 


lo tiene un límite. “Donde se saca y no se pon — 

E dice un proverbio castellano, — pronto se 

» acaba el montón.” Es:lo que ha empezado a 

; ; Nacion abonos 8 
suceder con la Caja Nacional de Jubilaciones dema 


pesos, Y 
tá aumentando en pro- | 
porción a las nuevas ju- 


y Pensiones Civiles, 
—Al término 


La exclamación espeluznante 


: O dilaciones que se otor- ] y cierta que hace temblar a 
decía el actual AE AA E Nós E e 

Sé Se explica. Los apor- A 1000 E 

“aid 2 a 4 
presidente, doc tes que ingresan a la caja, con sus intereses 4 o mil jubilados a 


tor Santillán, — 
el atraso será. 
por lo menos de 
seis meses. El 
déficit mensual 
que pasa. 


ep 


capitalizados, se extinguen en la mayoría de 
los casos antes de los veinte meses de conce- 
dido el beneficio. Los jubilados que han cons- 
tituído un capital ínfimo, perciben en pro- 
porción una renta opípara. Demuestra una 
estadística reciente de la Cámara de Dipu- 
tados que sería necesario, en el caso de la 
Caja de Jubilaciones Ferrovia rias, que Ca- 
da afiliado contribuya con el 29 por ciento 
de sus haberes mensuales, para que la 


É 


CAJA NACIONAL DE JUBILACIONES Y 
PENSIONES CIVILES 

Jubilados de la ley 4349 existentes al 31 de marzo de 1933, 

clasificados por su haber mensual, 
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ga a los 836 mil pe- 
s0s, Agréguese que, 
sobre la base de un pro- 
medio de vida calculado 
en sesenta y cinco años, 


exclamación de orden 
entre los jubilados, que están 
viviendo horas de tremenda 
zoz0bra, pues el Congreso ha 
clausurado el período de se- 
siones ordinarias sin propor- 
cionar el alivio que todos es- 
¿peraban ansiosamente. 


todavía ten- 
drá que pa- 


_lento, que debió pronosticarse mucho antes, 


pesos para devolver ocho millones, es un ne- 

gocio pampa. La ley 4.349 parece una ley fi-. 

nanciada por astrónomos. O por ua sE 
Hace ya tiempo que los poderes públicos 


de la Nación y de las provincias han lanzado 


su voz de alarma. Es un proceso insidioso y 


y d 
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mejor organiza- A 2382 599.864. 55 ahá el trabajo actual 
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el presidente de 3 
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] ra el monto de z A 
E: las jubilaciones. Existen, pues, al lado de ju- + 
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3 de 3 mil a 3 mil 400 pesos. El pago de estas > 2% : 
3 últimas insume en poco tiempo la totali- 
3 dad de los aportes efectuados por el 
beneficiario con sus intereses E k 
capitalizados. El cálculo a a E: 
que acabo de hacer so- + 
bre lo percibido Ie 
3 por 21 jabi- $ 
» E 
' 23 1-4 P 
E, Hay tam- 2 
bién argentinos 0 E 
que han sido obligados ¿4H 5 
á a acogerse a la jubilación, 7 
E lados hasta como el doctor Calixto Oyue- 
; la fecha, as- la,+de tan larga y brillante 
, ciende a 4 mi- gárseles tradición en la cátedra uni- E 
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AUMNLO ANGONTO 


AJA!... 


Es lo que aquí traduce 


BENIGNO HERRERO 
ALMADA 


fuera ahorrando sobre sus sueldos, 
podría conseguir una renta compa- 

rable a una jubilación de tipo medio. 
Por eso en otra época los padres pre- 
visores empezaban a gestionarles a 
sus hijos un empleo del gobierno, 
cuando salían de sexto grado. La ca- 
rrera administrativa fué siempre 
una gran carrera. Los criollos somos 
presupuestívoros por tempera- 
mento, y aprovechadores por vo- 
cación. 


El emplea- 
do explica, con 
gesto lleno de expre- 
sión lo que ya todo el mundo 


sabe: que 10 hey un centavo. 


sin embargo. Ahora reviste las proporciones 
de una catástrofe, difícil de contener sin el 
concurso de esa cirugía heroica que, paré 
el caso, consistiría en la brusca ampu- 
tación de los abultados beneficios 
que la jubilación aseeuraba. 


También es 
jubilado el actual 
intendente municipal, 
doctor Mariano de Vedia y 
Mitre, que cumplió el término 
exigido por la ley 4349 mien- 
tras desempeñaba sus fun- 
ciones de camaristo. 


El ex mi- 
nistro de J. e L. 
P., doctor José Santos 
Salinas, fallecido reciente- 
mente, cumplió el período jubila- 
torio en mo- 
mentos en 
que des- 
empeña- 
ba aquella 
cartera, ba- 
jo el primer 
gobierno del 
señor  Yri- 
90 yen, 
quien consideró siem- 
pre como una irreve- 
rencia para el principio 
por él enunciado—“del 
gobierno a casa” — la 
cireunstancia de que el 
ex inspector de escue- 
las de Jujuy se aco- 
yiera a los be- 
neficios de lu 
ley 4349 antes 
de abandonar 
las bien remu- 
neradas fun- 
ciones minis- 
teria les: 


Hombre de 
larga y labo- 
riosa vida pú- 
blica, el sena- 
dor nacionas 
doctor José 
Nicolás Ma- 
tienzo, a 
pesar de  ha- 
berse acogido 


a. los benefi- Cuando el Es- 
cios de la jubi- tado es dadivoso, | 
tación como como acontece - 


vrocurador ge- 
neral de la 
Nación, y de ser asimismo 
jubilado en el orden mu- 
nieipal y provincial, sigue 
prestando desde el parla- 
mento argentino sus abne- 
gados servicios al Estado. 


entre nosotros, la A 
jubilación es una 
conquista fasci- | 
nante. Nin- 

eún emplea- 

do, por so- 

brio que 


a 


Pero es el caso que “el potrillo ya no de 
para botas”. La descapitalización de la caja 
es un hecho. Hay diez y seis mil personas — 
entre jubilados y pensionados — que no saben 
cómo y cuándo cobrarán. Los jubilados, en su 
mayoría, se resisten a creer. No quieren ha- 
cerse cargo de las cifray. 

El año 1923 las erogaciaciones de la caja 
apenas pasaron de 23 millones 500 mil pesos. 
Y el año último estas erosaciones se eleva- 
ron a 52 millones de pesos. Ha habido años 
como los de 1928 y 1929, durante los cuales 
el déficit anual llegó a 8 millones y medio de 
pesos en números redondos. 

ls una hemorragia difícil de soportar. Si 
el Estado pudiera acudir con sus recursos a 
reponer los que se agotan, no habría proble- 
ma. Pero ¡ni eso!... 

Desde el año 1931 la caja de jubilaciones ya 
no cobra las vacantes, como sucedía anterior- 
mente. Dos años antes — en 1929 — ese solo 
rubro había sienificado un ingreso de más de 
6 millones de pesos. Y en 1930 pasó de golpe 

di los 12 millones. Era la 

época en que las va- 


Entre las más alta jubila- 
ciones que costea la caja 
Figura la del señor Carlos 
J. Botto, ex director del 
Banco de la Nación que 
inició su brillante carrera 
bancaria desde los puestos 
mfimos, y cuya jubilación 
dentro del régimen de los 
bancos particulares se ha- 
bría reducido au mil cin- 
cuenta pesos, en lugar de 
los. tres mil cuatrocientos 
que por la jubilación na- 
cional le corresponden. 


cantes de la administración se mantenían in- 
definidamente. Después el gobierno provisio- 
nal, por razones de economía, las suprimió del 
presupuesto. Y aquel ingreso se redujo a una 
cifra ínfima: un millón veintiséis mil pesos 
en 1932... 

Todos hemos oído decir alguna vez que los 
que se jubilan se mueren, Es una de las tan- 
tas añagazas que nos vienen de Europa, donde 


(Continúa en la página 23) 
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¡Comediante! 


.. Frente a todas las 
pruebas del destino. 


No todos conocen el 
verdadero secreto de la 
dicha, ni siquiera saben 
que para ser feliz hay 
que ser un buen... 


CUENTO 


POR 


GERARDO | 
R. ACUÑA 


UÉ te ocurre, Márgara ? 
—Nada. ¿Qué ha de ocurrirme? 
—Tú me ocultas algo. ¿Te sientes 
mal? ¿Tienes alguna pena? ¿ Aleún 
resentimiento hacia mí? 

—Te repito que no tengo nada, Augusto. 
Quizá un poco de abulia; nada más. 

Era en vano que él quisiera arrancarle el 
secreto de aquel malestar extemporáneo, sien- 
do que siempre se había mostrado saltarina y 
alegre como un pajarillo; pero Márgara, ce- 
rrada en su negativa, respondía con medias 
palabras o vaguedades, denotando por lo mis- 
mo que algo le ocurría. Entonces Augusto ape- 
ló al eterno recurso. 

—¿Necesitas dinero? Dilo francamente. 

- A este ofrecimiento espontáneo, sincero, de 
su marido, Márgara pareció animarse. Y ie 
respondió: : 

—¡ Augusto! Eres muy bueno; pero yo no 
áebo abusar de tu bondad. 

—No te disculpes, querida. ¿Necesitas di- 
nero? 

—¡Qué pregunta! Bien sabes que el dinero 
lo es todo en la vida; que sin él no hay alegría 
ni paz. E E 

—¿ Quieres acabar, Márgara? ¿Cuánto quie- 
res? 

—Pues... 


Dudó Márgara un instante antes de respon- 


der. Entornó los ojos, se mordió los labios y, 
por fin, revolviéndose en su asiento, habló : 
—Ante todo perdóname, Augusto. Soy una 
derrochadora, una incorregible, Acaso yo lle- 
gue a ser la causa de tu ruina, y entonces tú 
tengas que maldecirme. . 
—No continúes con excusas, Márgara, que 


acabarás por hacerme enojar. . ., por obligar- 
me a pensar mal de ti, que sería todavía peor. 


y 


AMINO ANGEL 


——¡Oh, eso no, Augusto! — saltó ella. — 
Soy una derrochadora, una caprichosa, una 
inconsciente; pero nada más. 

—¿ Cuánto quieres? — volvió a preguntar. 

—Pues... lo que puedas; lo que quieras. 

Extrajo Augusto Zurmarán la cartera del 
bolsillo y de ella dos billetes de cien pesos, que 
se los dejó caer en la falda. Márgara los reco- 
vió en silencio, e hizo un rollito con ellos. Po- 
siblemente realizó esto sin darse cuenta de lo 
que hacía, por un impulso mecánico e irrefle- 
xivo. Luego dijo como con miedo: 

—Discúlpame el atrevimiento, Augusto; pe- 
TO... ¿no podrías darme otros cien? Con ellos 
resolvería todas mis pequeñas trampas. 

Accedió Augusto a aquel pedido, y volvió a 
dejar caer sobre su falda un nuevo billete de 
cien pesos, que ella recogió con un movimiento 
maquinal, mientras sus ojos brillaban de ale- 
gría. Contemplóla él un momento frunciendo 
el entrecejo, y dijo: 

—¿Vas a salir? 

—Sí — repuso ella prestamente. — ¡Como 
para no salir teniendo tanto dinero para gas- 
tar! Iré a ver a la modista, luego a la zapate- 
ría, después al peluquero... 

—No me digas nada, que me ofendes, Ya 
sabes que yo no te pido cuentas de lo que ha- 
ces o dejas de hacer. Si por ahora no soy tan 
espléndido contigo como quisiera, procuro al 
menos satisfacer todos tus pequeños capri- 
chos. Más adelante, si mis asuntos van mejor, 
entonces será otra cosa. 

Márgara se levantó: 

—Lo que no quisiera, Augusto, es que tú 
pudieras tener un mal pensamiento de mí. 

—¡ Dios me libre de ello! Sería ofenderme a 
mí mismo. 


Cuando Márgara se retiró a sus habitacio- 


nes para vestirse y salir, Augusto Zurmarán 
permaneció en su despacho, apoyado contra 
un ventanal, meditando sobre la escena que 
acababa de tener con su mujercita. A pesar 
suyo, Márgara se le antojaba una chiquilla 
inconsciente, caprichosa, que no sabía valorar 
el dinero. ¡Esto era lo peor! Pero ella no te- 
nía la culpa, sino su madre, que no había sa- 
bido inculcarle los más elementales principios 
de economía doméstica. Pero aparte de esto, 
lo que con frecuencia le preocupaba era su 
aire sombrío y meditabundo de ciertos mo- 
mentos; de esos momentos en que sin duda le 
venían a la mente recuerdos amargos, 0... Al 
llegar a este punto, Augusto se sobrecogió. 
¿Era posible que él, que tenía una ciega con- 
fianza en su mujercita, pudiera suponerla tan 
canalla, que no conforme con echar un borrón 
sobre su apellido y una sombra su felicidad, 
llegara aun más lejos, a mantener a un vi- 
llano con su dinero? 

“¡No puede ser! — se dijo nervioso, iras- 
cible. — Soy un infame al pensar así de ella, 
¡La ofendo! ¡Me ofendo a mí mismo! Márga- 
ra sería incapaz de una villanía semejante. Lo 
más que podría hacer sería...” 

Sus ojos se iluminaron rápidamente: 

“Sí, sí; eso debe ser — siguió diciéndose. — 
Ese dinero que me saca no lo derrocha ella, 
como dice, ni siquiera lo gasta. Ya me figuro 
adónde va a parar ese dinero. Á manos de su 
madre. ¡Está claro! ¡ Clarísimo como el agua! 
La buena señora, con zalemas y lloriqueos, no 
debe hacer otra cosa que desplumar a sus hi- 
jas casadas para que su hijo Sempronio, el 
soltero, la joya de la casa, pueda seguir ha- 
ciendo su vida de gandul de siempre. ¡Sí, sí; 
esto debe ser! Después de todo, más vale que 
sea esto.” : E 


A y] 


de 


O 


—No me digas nada, que me ofendes. Ya sabes que 
yo no te pido cuentas de lo que haces o dejas de hacer. 


Miró un momento hacia la calle por entre 
los visillos del ventanal y vió accidentalmente 
cómo una mujer, después de mirar recelosa 
hacia todos lados, como para cerciorarse de 
que no era espiada por alguien, se metía en 
ura casa de la acera de enfrente: una casa de 
departamentos, aleunos de los cuales — bien 
lo sabía él — eran alquilados por hombres 
solos para recibir en ellos a sus conquistas. 

Aquella mujer no podía ser otra cosa que 
una desleal, una infame, que burlando la con- 
fianza de su marido, y acaso de sus hijos, acu- 
día a una cita de un mal hombre que ni siquie- 
ra sentía un ápice de respeto para los angeli- 
tos, que verían entrar y salir a su madre con 
una sonrisa y un beso en los labios, sin pensar 
que aquella mujer, tan sagrada para ellos, no 
hacía más que deshonrarlos. 

Esta meditación volvió a despertar la duda 
en su espíritu. ¿Y si su Márgara querida, al 
salir de su casa, con “su” dinero en la cartera, 
concurría a otra casa y entraba en ella su- 
brepticiamente, lo mismo que esa otra mujer 
que había visto hacía un momento por entre 
los visillos? En el maremagnum de sus medita- 
ciones le vinieron a las mientes unas palabras 
de ella: “Lo que no quisiera, Augusto, es que 
tú pudieras tener un mal pensamiento de mí.” 
¿Por qué le habría dicho ela eso? ¿Es que 
procedía con deslealtad? Sí; debía ser eso, 
porque, fatalmente, sin darse cuenta de ello, 
todos los delincuentes caen en el grave error 
de hacer referencias a sus delitos. 


AFTUNAO IRNDORÍENA 


“¡Me engaña! ¡Me engaña! — volvió a de- 
cirse. Y sintió que se le crispaban los dedos. 
— ¡Ah! Que Dios haga que esto no sea ver- 


dad, porque entonces. .., ¡entonces no la per- 
donaría! Podría perdonárselo todo: una bofe- 
tada, un insulto, una calumnia, pero jamás 
una afrenta a mi honor. ¡La ahogaría! ¡La 
arrojaría a la calle!” 

Nervioso, intranquilo, empezó a pasearse de 
un extremo al otro del despacho. Se sentía 


- furioso contra Dios. ¿Por qué Dios, que es tan 


bueno, que lo había ayudado en todas sus co- 
sas, ahora lo sometía a un tormento semejan- 
te? Si bien en sus momentos de apuro invocó 
a Dios suplicándole su mediación, en ese mo- 
mento, frente al peor de los males, se arre- 
pintió de haber “explotado” la generosidad 
del Sumo Hacedor para resolver pequeños o 
estúpidos problemas mercantiles o sentimen- 
tales. ¿Y si ocurría que ahora Dios, lejos de 
prestarle ayuda, lo hundía más en aquel tem- 
bladeral en que había caído? Se le ocurrió, y 
nunca con más cordura, por supuesto, que el 
cielo le había dado una varita de virtudes a 
la que sólo podía pedir tres favores; y que él, 
a pesar de su talento y su conciencia, había 
procedido como el inexperto del cuento: que 
había aprovechado los tres dones de la varita 
sin ningún beneficio verdadero, y que cuando 
necesitó uno, el más vital, el más positivo, ya 
la varita carecía de virtud. 

Cuando, poco después, Márgara se asomó a 
la puerta del despacho para despedirse de él 
hasta su regreso, Aususto, como un verdade- 
ro comediante, supo enmascarar sus angus- 


tias con un gesto de buen hu- 
mor, de felicidad, de confian- 
ZE 

—¡ Hasta luego, querida! 
¡Que te vaya bien! 


En cuanto quedó solo, 

Augusto Zurmarán tuvo una 
inspiración. La de aprovechar 
aquella ausencia de su mui 
para hurgar en su habitación. 
Aferrado a este propósito, co- 
rrió a ella y se encerró con lla- 
ve por dentro, para evitar que 
la sirvienta pudiera sorpren- 
derlo en aquel tan poco honroso 
menester. 
_ Estaba tan poseído por !a 
duda que, como un vesánico, 
empezó a arrojar todo al suelo 
revolviendo cajones y revisa 
do objetos. Su rostro aparecía 
terriblemente congestionado: 
como si hubiera afluído a él 
toda la sangre de sus venas. 

Mucho trabajo le costó for- 
zar la cerradura del secreter, 
pero al fin lo consiguió. Allí, 
en un cajón muy bien disimii- 
lado, halló un puñado de car- 
tas. 

Al tomarlas, sus manos pa- 
recieron abrasarse al contacto 
del papel. Aquellas cartas pa- 
recían impregnadas de un fue- 
go infernal. Temblando de 
miedo y de odio, desdobló una 
de ellas. La letra era de ho1n- 
bre y la firma, al pie, un sieno. 
Esto le indignó aun más. ¿Sería tan cobarde 
aquel hombre que no se atrevía a afrontar la 
responsabilidad de la afrenta firmando las 
cartas con su nombre? ¿Y era ella, su Márga- 
ra, tan infame que fuese capaz de serle des- 
leal para corresponder a un hombre que no 
tenía la valentía de jugárselo todo..., el nor- 
venir, la felicidad, y hasta la vida, como se lo 
jugaba ella ? 

Pero no eran esos momentos muy oportu- 
nos para dedicarse a hacer reflexiones. Con la 
carta extendida ante sus ojos, Augusto Zur- 
marán se dispuso a leerla, y lo hizo de un ti- 
rón, sin vacilar, sin fruncir un solo músculo 
del rostro. La carta, la última carta de él, a 
Juzgar por la fecha, ya que ostentaba la de la 
víspera, decía lo siguiente: 

“Márgara: sólo te falta un plazo para sal- 
dar el precio de mi silencio: son trescientos 
pesos. En cuanto los reciba quedarás libre; 
libre por completo. Te devolveré tus cartas y 
podrás vivir tranquila al lado de tu marido, 
sin que la más leve sombra turbe tu felicidad. 
Si por un momento ha anidado en tu corazón 
la duda de que no cumpliré esta palabra que 
te he dado, con ella me has ofendido profun- 
damente, porque soy un esclavo de mis jura- 
mentos. Es verdad que soy un hombre sin ho- 
nor, un tahur, un malvado, pero también 
tengo mis arrestos de hombría de bien. 

”"Cometí contigo la mala acción de expoliar- 
te, como si tú, en lugar de ser una pobre mujer 
desventurada, rendida a mí por la fatalidad, 
sólo fueras una mujerzuela; pero yo no tengo 
la culpa de ello, Márgara, sino mi destino, que 
(Continúa en la página 9) 
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EL DIA que le corresponde a usted 
visitar a su novia, ella no debe ir a nin- 
euna parte si no es en su compañía. Por 
otra parte, sabiendo que causas muy 
justificadas le impiden a usted asistir a 
esa fiesta, no veo qué puede interesarle 
a esa señorita concurrir a ella. Tendré 
el mayor gusto en recibir su colabora- 
ción. 

Contestando a “Néstor”, de Córdoba. 


El amor no es más que un episo- 
dio en la vida de los hombres; es la 


ha puesto punto final a la comedia, y 
quién sabe si algún hermoso retoño no 
le absorbe ahora todos los instantes y le 
ha hecho cambiar el giro de sus pensa- 
mientos. No espere. 


Contestando a “Negrito adorado”, de Capital. 
oo 

PUEDE IR a recibirlo a la estación, 

pero acompañada de sus padres, y a és- 


tos les corresponde invitar al joven a ir 
a su casa. 


Contestando a “Pirucha”, de Marcos Juárez. 


Pes eS < = e 
E S NOV] 
E DD 1V PAN 
ly qa 
k Por NENUFAR 
Y 
. AUNQUE ESTE de luto riguroso, pue- = a - 
h de el día de su boda vestir el traje blanco. | , | 
¡ . . | 
' Contestando a “Chiquita”, de Junín, | Mi la grosa Pri ma Ú e ra 
: | (COLABORACION) 
Ñ LOS PADRES del novio concurrirán | E ¿ E an 
de a su casa el día fijado para el compro- | ¡Llegó la primavera este aliento tan tibio | 
Le miso a fin de pedir su mano. Usted apa- | portadora de gracias, que la llena de sueños 
rece en escena una vez llenado este re- de sutiles encantos y de suave inquietud, | 
; uisito, y ent la misma persona que : , y ( 0 | 
d Solicito o hood loa que se de doradas quimeras kh la presiente, la acecha... i 
» A eS AN | ¿Dlegó > q) 73m ESDÍrA , | 
Y comprometen los anillos. La felicito de ds A flo ón Ss pa a as | 
ñ todo corazón y deseo que no termine su ¡LO DPOCLA! ' 1S Ores e 10 ent Ss ez ra IS, | 
de felicidad. y lo cantan las aves de fantásticos sueños, 
o Contestando a “Novia de primavera”, de Mer- | en sus tiernas endechas! de pueriles deseos, | 
E o Y aunque no hubiera flores, de ilusiones o 
E 0 mi brotaran las plantas - ha sentido, muy leve 
E pS S a su sabio CONJUTO, su deseada caricia, | 
Más TRATE DE BUSCAR ahora una 0por- | ] Ds a Ea E | 
$ tunidad para una entrevista, y entonces | yo lo mismo supiera. y ha lanzado este aio: | 
dl le explica y aclara todas las dudas. | Porque el alma que siente ¡Primavera bendita. | 
h Cuando ocurren estas cosas, los interesa- cómo inunda de gracia ¡Primavera hechicera! | 
> dos deben entenderse por sí solos y ha- : 
SN blar con toda franqueza. , | Dor EMER-E EH | 
BS No demore. Agradezco sus elogios30s | | 
conceptos y le deseo buena suerte en su A a - = = - 
empresa. 
Contestando a '“Admirer of Nenúfar”, de Bra- OLVIDE el “romántico incidente”. ¡PUEDEN ESPERAR, ya lo creo! 
gado; Tenga seguro que su desconocida novia Cuando se ama se espera con fe y opti- 


mismo. No doy opiniones sobre las poc- 
sías que se me envían; lo único que 
puedo decirle con respecto a la suya, es 
que no se publicar; lo lamento. 


Contestando a “Lita”, de Mendoza. 


o 0 
SUS PADRES proceden con toda co- 


historia entera de la vida de las 


mujeres. 


JE 


Ercilia M. Brunella, que acaba 
de contraer enlace con Juan 
Carlos Ozarán. , 

Foto Pérez. 


EN LA ACTUALIDAD hay mucha li- 
beralidad para hacer las cosas; así que 
ya que se les presenta ese inconvenien- 
te, haga las participaciones de ambos 
como ha pensado. Que sean ustedes muy 
felices. 

Contestando a “Esteban B. Barranqueras”, de 


Chaco. 
o 3 


1+ CUANDO EL CASAMIENTO es 
con música de esponsales, la novia debe 
llevar en la mano un rosario o un libro 
de misa. 

2? No se acostumbra actualmente re- 
cibir el saludo de las amigas en la iele- 
sia después de la ceremonia. 


Contestando a “Ingenua”, de Ascochinga”. 
9.0 

PRESENTE USTED el candidato a su 
papá y que él mismo le haga el pedido. 
Su padre debe insinuarle algunas refe- 
rencias, pero yó «reo que no habrá ne- 
cesidad de ello, pues seguramente el 
joven se las dará a satisfacción, ya que, 
según me dice, se trata de una persona 
de excelentes condiciones. Antes de la en- 
.trevista converse con su festejante so- 
bre estas cosas; así el momento no re- 
sulta violento para nadie. Es mejor en 


este caso suprimir el intermediario, des- . 


de el momento que la persona que des- 
empeñaría ese papel tampoco es amiga 
/ de su familia. Espero quede satisfecha. 


" contestando a “Anankée”. + 


Mme. STAEL. 


¿ESTA SEGURA de que las ofensas 
telefónicas provenían de la misma per- 
sona que después le habló seriamente? 

En ese caso, hay que desconfiar de las 
intenciones de dicho individuo, y le 
conviene mantenerse en la misma acti- 
tud que hasta ahora, 


Contestando a “Totita”, de Santa Fe. 


SU CONSULTA no puedo coniestarla 
en esta sección. Diríjase a un médico; 
él será quien podrá darle toda clase de 
explicaciones a ese respecto. 


Contestando a “Un afligido”, de Tucumán. 
o 9 


¿LA NATITA no lo acepta? No per- 
sista en su. intento, y si aún ama a sv 
antigua novieciba, vuelva a ella, ya que 
sabe que lo espera. En caso contrario, 
viva otro poco su juventud libre de preo- 
cupaciones, porque me parece que ac- 
tualmente usted todavía no sabe a quién 
quiere realmente. 


- 
Contestando a '“Morochito que sufre”, de 
Tosquita. 

oo 


LA DECLARACION que haga a su 
simpática amiga, mo podrá ofenderla. 
En caso de que no sea usted el candida- 
to soñado, le contestará con una negati- 
va, y nada más. 


Contestando a “Morocho”, de Pellegrini. 
0... 


SI HA TERMINADO sus relaciones 
con ese joven, no tiene por qué felici- 
tarlo el día de su cumpleaños. 


Contestando a “Rubia encantadora”, de S, Fe. 


rrección, y tienen razón de hacerlo, por- 
que son aún muy recientes esas rela- 
ciones. 

Si ese joven está bien intencionado, no 
puede ofenderse por su seriedad ni por- 
que obedezca a los que velan por su fe- 
licidad. 


Contestando a “Chica seria de 19 años”, de 
Junín. 
o... 


YA HA HECHO usted todo lo que de- 
bía. Es mejor que vaya poco a poco per- 
diendo sus esperanzas, pues creo que el 
ingrato no volverá, ¿Qué puede esperar 
de ese hombre que se alejó como un co- 
barde y no contestó a su pedido? Trate 
de no pensar más en él. 


Contestando a “María Elisa”, de capital 


El amor hace al hombre joven, 
poeta; al maduro, filósofo, y al vie- 
jo, banquero... 


AL HOMBRE le corresponde mani- 
festar a la chica que festeja su deseo de 
visitarla en su casa y hablar con los 
padres al respecto. 

No hay tiempo determinado para es- 
tas cosas, pero cuando guían buenas in- 
tenciones, puede pedirse en seguida que 
se ha tratado a la chica. 


Contestando a “Un lector”, de Bartolomé 
Mitre .. 


1* CUANDO VEA a su novio, le 
agradece personalmente la gentileza que 
tuvo al dedicarle esa poesía. 


22 Si el joven no tiene padres O pa- - 


rientes cercanos, puede hacer que un 
íntimo amigo solicite la mano de su no- 
via. y 
Contestando a “Lirio del valle”, Alicia. 


mE TIAS a 


Sofía Nazar Basualdo, cuyo en- - 
lace con Roberto Caravias Vera 
ha tenido lugar recientemente. 


Foto: Pérez. 
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- PON EN EL AMOR TODA TU ESPERANZA 


_tener el propósito de volver a leerla, 


1? DEBE LLEVAR guantes blancos. 
2? El collár puede ser blanco o celeste. 
Deseo que la dicha la acompañe en su 
nueva vida. 
Contestando a “Novia 


o.0 


feliz”, de Conhello. 


1? AUNQUE ESTÉ 
lo mismo debe enviar a sus 
las participaciones del enlace. 

92 El casamiento debe realizarse en la 
mayor intimidad. 

Contestando a “Enluta 


Go 


de luto riguroso, 
relaciones 


do”, de Buena Vista, 


LAS PARTICIPACIONES de su enla- 
ce tienen que ser encabezadas con el 
nombre de su mamá; no debe hacerlo 


en la forma que usted me indica. Reciba 
mis votos de felicidad. 
Contestando a “No sé nada”, de Chivil 
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VUELVA A VISITAR a su novia y le 
explica con toda franqueza al padre la 
situación en que se halla, prometiéndole 


que en seguida que termine su curación, 
cumplirá la palabra empeñada anterior- 


mente. Él sabe que usted no miente. así 
que si vela por la felicidad de su hija, 
aceptará sus razones. Que se mejare y 
pueda realizar su sueño. 


Contesiando a “El hombre de la 
ro”, de Rosario. 


voz de ace- 
e e 


NO SON NECESARIOS. Cuando to- 
can esos temas, es mejor que trate de 
desviar el giro de la conversación hacia 
otro punto; con eso demostrará a su 
novio que dichos temas no son de Su 
agrado y él los evitará sabiendo que le 
molestan. 

Agradezco y retribuyo sus buenos au- 
gurios. 

Contestando a 


“Corazón triste”, de Rosario. 


Ge 


PUEDE REGALARLE una alhaja, un 


“iindo frasco con su correspondiente per- 


lume; si es religiosa, un rosario; un 
necesaire de uñas, una polverita para 
cartera, un cofre, una artística bombo- 
nera. Elija. 


Contestando a 
(Bahía Blanca). 


“Tenorantée”, de Villa Mitre 


DÍGAME, ¿he entendido bien su edad? 
¿Trece abriles? En ese caso lo único que 
duedo decirle es que los dos son dema- 
siado chiquilines para pensar en esas 
cosas. Ocúpese de asuntos más adecua- 
dos para sus años. 


Contestando a “Loco por 
vadaviía (Mendoza). 


Emma P.”, de Ri- 


, o 0 

REALMENTE, para un gran amor no 
hay obstáculos, pues el mismo cariño 
busca la forma de allanarlos. Sin em- 
bargo, yo necesitaría conocer el porqué 
de la oposición de los padres de su ado- 
rada para aconsejarlo mejor. Vuelva a 

scribirme en seguida y trataré de ayú- 
dato a conseguir lo que tanto desea. 
No desespere. que si los dos se aman 
tanto y esa resistencia no se funda en 
ningún motivo poderoso, vencerán. 


Contestando a ''Mi dolor”, de Jujuy. 


¡Comediante! 


(Continuación de la pág. 1) 


no quiso dejarme ser digno de ti ni si- 
quiera un momento. Pero eso sí; puedes 
estar segura de que luego no te moles- 
taré más, de que “dejaré de existir” 
para ti.” 

Un gran rencor hacia su mujer llenó 
de pronto el espíritu de Augusto. ¿De 
modo que él la había creído siempre 
fiel, siempre honrada, y tenía una man- 
cha negra en su vida? ¡Ah! No se lo 
perdonaría. Le escupiría en la cara su 
rencor, su desprecio, y la arrojaría-a la 
calle como a un perro. 

' Sus ojos, enrojecidos por la rabia, 
volvieron a posarse en la carta que 
conservaba entre las manos, y aun sin 


MAZO HARGENiino 


sus ojos volvieron a repasar aquellas 
líneas que decían: “Son trescientos pe- 
sos. En cuanto los reciba, quedarás li- 
bre, libre por completo. Te de volveré 
tus cartas y podrás vivir tranquila al 
lado de tu marido, sin que la más leve 
sombra turbe tu felicidad.” 

¿Y sí fuera así, en efecto? ¿Y S1 
fuera así?... Es verdad que ella tenía 
un pecado en la conciencia; pero ¿lo 
había cometido por instinto, por per- 
vesión? ¿No podría haber sido por cul- 
pa de la fatalidad, o de la ine »xperien- 
cia? Además, y esto era para él como 
un lenitivo, ¿podría reprocharle ella 
jamás su complacencia, siendo que era 
un secreto que le guardaba y que él hu- 
biera continuado ignorando indefinida: 
mente, por toda la vida quizá? Y 
si esto no era suficiente, ¿no le de 
a la pobre mujer muchas horas de esa 
felicidad que sólo se paga con. un gran 
perdón o con un gran sacrificio? 


po 
bí 


Lo único positivo era que Márgara, 
en su hora fatal, había tenido la des- 
eracia de caer en manos des un mai 
hombre, de un expoliador. Al pensar en 
esto, Augusto sintió deseos de interro- 
gar a su mujer y de correr luego a 
casa del malvado, a estrangularlo; pe- 
ro ¿no sería esto labrar su infelicidad 
de toda la vida? Afortunadamente, 


Á las 


cuarentena 


cuarenta años, la mujer, 
su sangre debilitada, sufre dolores 
en la espalda y en. el vientre, los 
que amenudo anuncian una en- 
fermedad grave.  * 


Todas las enfermedades de la mu- 
jer, provienen del mal estado de 


aquel hombre le decía en la carta que, 
saldado el precio de su secreto, la «le- 
volvería unas cartas que le comprome- 
tían y la dejaría en completa libertad. 
De ser así, ¿qué más podía desear él? 
Entonc u Márgara volvería a sentir- 
se dichosa como antes, y su dicha, por 
reflejo, lo convertiría a él en el hom- 
bre más feliz de la tierra. 

Rodando de un pensamiento a otro, 
recién en ese momento comprendió por 
qué su mujer le había pedido cien pesos 
más, y por qué al dárselos él, su vostro 
se iluminó con un destello de alegría y 
felicidad. Este recuerdo lo enterneció 
al punto de sentir que se le llenaban los 
ojos de lágrimas. 


Pero, ¿debía perdonarla, en efecto? 
¿Debía permanecer impacible ante 
aquel desliz de su mujer? Su orgullo 


de hombre de honor quiso rebelarse. 
No; no debía perdonarla. Entonces, 
¿dónde estaba su orgullo? 


Siguió pensando, y a fuerza de dar 
vueltas a las cosas llegó al conventi- 
miento de que si ella le pedía perdón 
por aquel mal paso, él no podría negár- 
selo, pese a su orgullo. Y antes de 
llegar a ese extremo de claudicar, de 
“saber” su deshonra, ¿no era mil veces 
mejor seguir “¡enorándola”? 

Más sereno ya empezó a ordenar las 


con 


? 


cosas en los cajones, de manera que su 
mujer no pudiera sospechar que le ha- 
bía andado en ellos. Echó una última 
mirada a la carta delatora, y volvió 2 
colocarla donde estaba, cerrando el se- 
creter. Luego volvió a su despacho y 56 
puso a escribir. Quería olvidar del to- 
volver a acordarse de cuante 
acababa de ocurrirle, Se hizo la ilusión 
de que todo lo ocurrido era sólo un mal 
sueño, una escena de comedia, como 
tantas que había escrito en el curso de 

u gloriosa carrera de autor teatral. 

Y una, dos, tres horas. Al 


do; no 


Y pasaron 
cabo de este lapso, Augusto Zurmarín 
sintió que se abría suavemente la puer- 
ta del despacho y que unos paso3 Ine- 
nudos, amortiguados por la 
se acercaban a él. 
zos sedosos, 


alfombra, 
En seguida los bra- 
cálidos, de ella, le 
ron el cuello, y sus labios, también cá- 
lidos y sedosos, se posaron sobra sus 
En medio de esta caricia 
enervaba, que le desarmaba d 
timos escrúpulos, oyó la voz acaricia- 
dora de su mujercita, impregnada - de 
agradecimiento, que le 


vodea- 


0jOS. que le 


us úl- 


felicidad y de 

decía: 
—¡Grac 

lestaré más! 


deudas! 


ias, queridito! ¡Ya no te mo- 
Ya he saldado todas mis 


FIN 


la sangre. Las fatigas, mala digestión, mareos, palpitaciones, son las 


características de una mala circulación 


sanguinea. 


Con estos síntomas, recrudece el reumatismo haciendo de una mu- 
jer joven un ser enfermizo.' 


Esta es la edad en que también aparecen las enfermedades de la 
piel, originadas por el mal estado de la sangre. 


Pero, gracias al Depurativo Richelet, los transtornos de la cuaren- 


tena desaparecen. La sangre, depurada a fondo, es decir 
limpia de humores y toxinas, circulará libremente lle- 
vando a todo el organismo vida y salud. 


Con el Depurativo Richelet no hay que temer el periodo 
crítico pues él aleja todos sus peligros. 


EPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


AS 
da 


Atrio NGCniino 


OTRA INICIATIVA INTERESANTE os 


BIBLIOTECA TEATRAL | 


La dirección de Mundo Argentino se propone aportar su esfuer- 
zo encauzado a. mantener e intensificar la vinculación de nues- 
tro teatro con el público, mediante la publicación de obras, 
creyendo así servir a la cultura del país, y en particular benefi- 
cio de nuestra literatura escénica; tan injustamente relegada 


por las preferencias del momento. 
Cabe. señalar que esta decisión es consecuente con la 
preocupación que demuestra la Empresa Editorial 
Haynes por todas las manifestaciones estéticas 
y que en lo que a nuestra escena se re- 
fiere se concreta en la publicación 


de esta BIBLIOTECA TEATRAL 


Opina el 
Circulo Argentino de Autores 


AO A CA IET ARCAS VU 


“He dado traslado a 
p la presidencia de este 
E Círculo de los propó- 

| sitos que animan a Vd. 


8 al imiciar la publica- 4 
ho ción de piezas de nues- 
' tro repertorio, y ella | 
me encarga le trans- | 
mita en nombre de 1 


reconocimiento por su 


b 
E todos los asociados, su 
b interés por el teatro 


io nacional. 

a ”Al dar a Vd. tras- 3 

Ne lado de todo ello, me Opina la Sociedai 
2. complazco en saludar- Argentina de Autores 
E le IC A a O só ve pla 


3 e o “La Sociedad. Argentina 
Ñ O: de Autores ha recibido con 
id: profundo agrado, la noticia de que 
la prestigiosa revista de su digna direc- 

ción, ha resuelto publicar como suple- 
mento, obras teatrales argentinas. Es esta 
una prueba más del interés que merece a esa dirección el 
teatro nacional; y en este sentido, interpretando el senti- 
miento de nuestros asociados, me permito expresarle 
nuestra profunda gratitud. 


Dr. Carlos S, Damel $ 


Presidente da la Saciedad Araentina de Autores.” 


Coleccione usted la Biblioteca Teatral que publicaremos, a -partir del próximo número de nuestra 

revista, y en la cual tendrán cabida las más celebradas piezas de la escena criolla. 

Esta iniciativa ofrece, además, un incentivo distinto, o sea el que determina la forma en que las 
obras serán publicadas. Tras meditado estudio, hemos creído conveniente que esas obras puedan ser des- 
glosadas del cuerpo de la revista, a objeto de coleccionarlas hasta el momento de hacerlas encuadernar. De 
esta suerte nuestra iniciativa tiende a formar una verdadera Biblioteca Teatral en cada hogar, y estamos 

¿ seguros de que ello será del agrado de nuestros lectores. 


e AAN A RT 


UERÉS que ti acarree 
unos mates ? 
— No; no viá tomar. 
—¿ Y un churrasquito? 

— No tengo desposesión. ; 

— Pero... ti hayo raro; ¿qué 
te pasa?... Desí... 

— Me pasa qui áhura, dispués 
"e traint'años que vivimos juntos, 
risién mi acabo *e dar cuenta que 
no soy yo quien yeva puesto el 
chiripá en esta casa. 

Y para darles un “resueyito” a 
los nervios, don Primitivo Arana 
chirleó con rabia sobre la caña 
do su bota fuerte. 

— Pero... no te compriendo... 

— No ti alagartés, Rosaura, 
pensando que po'estar más esti- 
rada va'ser más suave'l simbrón. 
¡A ver! ¿Quién *'tuvo yerbiando 
aquí antiyer a l'orasión? 

— ¡Ah, sí!... Benildo. 

— ¡Conque Benildo! ¿no? Yo 
craigo, si es que no se mi h'acha- 
guanao la memoria, qui había or- 
denao qu'ese mosito no pusiera 
más los pieses en esta casa. 

— Sí..., ansina es..., pero los 
muchachos se apresean. ¡Sos in- 
justo, Primitivo! Él es honrao, 
trabajador y además hijo *e tu 
compadre... 

— ¡Crus diablo! Te privo que 
me lo nuembres; jué mi compa- 
dre y amigo en antes *e las últi- 
mas elesiones; 'íhura, pa mi no 
es más qui un maula, un “calun”- 
go”, y ansina a *'e ser tuita su cachorrada; y 
¡basta !; esta "ta terminao; yamala a Flora. 

Feliz doña Rosaura de poder repartir con 
su hija el lote de ira que había producido la 
“tapada”, obedeció presurosa y, dos minutos 
después, estrujando las flores dibujadas en su 
delental de batista, la joven penetró en la 
cocina. 

— Mande, tata. 

— ¡No! Su tata no manda nada, desde que 
parese qui ha perdido s'utoridá; la he yamao 
nada más que pa desirle que si a ése, “su pior 
es nada”, lo yego a mereser alguna gúelta'aun- 
que más no sea que aprosimao a las casas, le 
viá curtir el cuero a lonjasos. ¡Conque yu lo 


sabe! Y si es qui usté lo apresea tanto como 


asigura su madre, avísele al mosito qu'el gua- 
dal es projundo y le va” costar vadiarlo. 
Ahura vaya nomás. 

Habituada Flora a no encontrar objeciones 


para las órdenes de su padre, salió sumisa, - 


conformándose con depositar sobre los clave- 
les del delantal su confidencia de lágrimas. 


0 
13 DO retó mucho? 

—-¡Pior qu'eso! 

— ¿Qué te dijo? — iba a preguntar la ma- 
dre, cuando un rezongo de su esposo le obligó 
a cambiar la frase: 

— ¡Ahura pagan los gayos! 

En efecto, la voz de don Primitivo ahogó el 
canto de un “cenizo cresta bola” (1) que, re- 
cién “envainillado” (2) por el correntino “va- 
reador” (3) iba a iniciar su “golpeo” (4) con 


el “giro tabaco” (5) ganador de siete riñas, 
crédito y orgullo del viejo Arana, 

—-¡A ver! — ordenó al cuidador, — desen- 
vairá el poyo. — Y mientras el otro cumplía 
su cometido, él tomó al “tabaco” para arran- 
carle de un tirón las vendas que cubrían los 
“machos” (6) y agregó: —¡A pata limpia, pa 
que apriendan los tiernos a conocer el rigor! 
¡Largalo! 

Se juntaron lay aves; picó el pollo, pero 
antes que tirara, el gallo aflojó el pescuezo, 
zafó la cresta y tiró de revuelo. 

Se oyó un ¡crack! seco y el ojo del cenizo 
quedó velado por una nube sanguínea; dos 
arremetidas más, tres, cinco, y de nuevo la 
voz de don Primitivo ordenando: 

— Levantá el “seniso”; ya no ve. ¡Si hubie- 
ran estao “calsaos”! (7). 

Y así era en realidad; la cabeza del pollo 
embestidor y de raza había sido magnífico 
blarico para la pata veterana del crédito de las 
galleras de Aranda, reñidor sin contrarios en 
cincuenta leguas a la redonda. 

Don Primitivo levantó al “tabaco”, lo ““pei- 
nó” desde la garganta a medio pescuezo, como 
exigiéndole una clarinada y, satisfecho en sus 
deseos, mandó al tape: 

— Salmuerialo; metelo en la jaula y vamos. 

Minutos después, sosteniendo en la rienda 


CUENTO por 
Arsenio Cavilla Sinclair 


Aci TIA e 0 AC ia 


MESMAS ARMAS 


FARO ca a oo 


«..Sabe muy bien el valerost 
gaucho herir cuando quiere 
inferir una humillación a 
quien lo atacó o castigó in- 
justamente. 


el pique de un pangaré bragado, se alejó de 
pe casas escoltado por su batallón: el corren- 
ino. 

Y transcurrió una semana, y al caer de una 
tarde de febrero, cuando los cocuyos inicia- 
ban su silencioso contrapunto de luminarias 
y el lucero ponía la primicia de su luz platea- 
da sobre las aguas del jagiel, a cuyo borde 
una pareja bordaba en esperanzas el nido azul 
del porvenir, dos hombres llegaron hasta ellos. 

Un ¡ah! ahogado en un suspiro brotó de la 
garganta de Flora; el mozo se incorporó 
miró serenamente a don Primitivo, sin cui- 
darse del correntino, que se situaba a su es- 
palda. ; 

-—¡Te había prevenido qu'iba'chirliarte si 


- te meresía po aquí! ¡Yo nunca he faltao a 


mi palabra! ¡Y ha 'e ser con tu mesmo re- 
benque! (Continúa en la página 13) 


(1) Cresta abundante y redondeada. ¡ 

(2) Que lleva vendas sobre los “machos” para evitar 
la rudeza del golpe. 

(3) El encargado de cuidar y alivianar los gallos, 

(4) Ejercicio .de los animales con “vaivillas”. 

0 ESAS amarillentas en el pescuezo y café rojizo 
el resto, 

(6) Lo que queda de la púa natural después de cor- 


ada. , 
(TM) Afianzar la púa de acero sobre los “machos”. 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE “MUNDO ARGENTINO” 


1 


DEFECTO 


Ese defecto de su nena puede depen- 
der, en efecto, de las causas a que 
usted se refiere en su carta, y, claro 
está, tendría arreglo; pero para ello 
tendría usted que hacerla ver por un 
especialista en esa localidad y, caso de 
necesitar de la intervención quirúrgica, 
dirigirse a un establecimiento de su 
conveniencia. 

Por tratarse de una niña de tan cor- 
ta edad, no creemos que debe usted 
descuidar ese detalle, que el día de ma- 
ñana, cuando la nena sea una señorita, 
pueda avergonzarla por su renguera. 
Nunca está de más hacer una tentati- 
wa por corregirle ese defecto. 

Cdo. a “M. B. C.”, de Comodoro Py. 


A LOS NIÑOS DEBE ENSEÑAR- 
SELES A CAMINAR A SU DE- 
BIDO TIEMPO. HACERLO -AN- 
TES, ES EXPONER SUS PIER- 


NITAS. ESTA ES LA CAUSA DE 
QUE HAYA TANTOS NIÑOS CON 
LAS PIERNAS DEFECTUOSAS. 


EL ALIENTO 


Para combatir la fetidez del aliento, 
que tanto la preocupa, puede usted re- 
currir al siguiente preparado: 
Hiposulfito de sodio .... 10 gramos 
Tintura de eucalipto .... 3 = 
Jarabe simple .......... 40 E 
Agua destilada ......... 120 E 


Este preparado debe tomarse en cu- 
charadas, de las de sopa, con interva- 
los de cuatro a seis horas. 

Se entiende que no siempre el mal 
aliento depende de la cavidad bucal, ni 
del estómago, propiamente dicho, sino 
que también puede provenir de las 
vías respiratorias. 

Suponiendo que a esto obedece el que 
sufre usted, es por eso que le detalla- 
mos la receta que le recomendamos. 

Cdo. a “Morocha afligida”, de Villa 
Dolores. 

o.90 . 


“EDAD DE LA LECHE” 


No pase cuidado por eso. Aunque 
su nene no tenga más que tres me- 
ses de edad, no importa que la leche 
sea de una edad bastante diferente, 


Cuando sus niños estén tristes, averigúe las causas. Es importante. 
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DUE 


GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


- Para el destete y 


4 


botones, ete. 


Es verdad que logran su objeto de entretener a su nene, pero 
¿piensan estas madres un momento a qué precio lo han conse- 
guido? ¿Se dan cuenta a qué peligros exponen a sus hijos? Indu- 
dablemente no, porque entonces se cuidarían muy bien de darles 


tales objetos 


Hay muchos objetos de trapo, goma o celuloide para que los 
niños se entretengan, y sobre todo, de tamaño grande, que hace 
imposible que puedan tragárselos, como ocurre frecuentemente 


con botones, bolitas, ete. 


ENTRETENIMIENTOS PELIGROSOS 


unas veces eg un plato, un juguete de loza o vidrio o lata, bolitas, 


La frecuencia con que los ni- 
ños de corta edad se lastiman 
por permitírseles jugár con ob- 
jetos frágiles o muy pequeños, 
nos mueve a insistir ante las 
madres sobre esto-que conside- 
ramos una falta de tino. 

Es frecuente ver madres — 
desgraciadamente muy atarea- 
das— que para poder substraer- 
se del constante cuidado de sus 
niños y entregarse de lleno:a sus 
quehaceres, no titubean en dar- 
les para entretenerlos lo. que 
más a mano encuentran. Esto 


es decir, de “más edad”. Por ejem- 
plo, para un bebé de la edad de suyo, 
puede tomarse vna nodriza de cinco 
e seis meses. Sólo debe cuidarse que 
la leche no esté ya en disminución, 
y como esto no es fácil de averiguar 
por lo menos debe procurarse de seis 
o siete meses, después de cuyo tiempo 
en muchas mujeres la secreción ya 
empieza a declinar. 


Creemos dar por satisfecha la con- 
sulta que nos hace. 


Cdo. a “T. M.”, de Mármol. 
oo 
DENTIFPRICO 


He aquí la receta de dentífrico que 
usted nos solicita en su carta: 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


Sabol 
Sacarina ..... eS 
Esencia de clavos 
Esencia de menta ....... 
Tintura de vainilla 
Alcohol hasta completar 


40 gramos 
0,4 »”» 
10 gotas 
5 gramos 
LO 
1 litro 


....o»+..o» ........».» 
n.... ono.» 


.o...» 


Este dentífrico es para persona ma- 
yor; en cuanto a un dentífrico vara 
uso de los niños, he aquí uno muy con- 
veniente: 


Acido tartárico ....o.oo... 3 gramos 
Agua destilada ser... 100% 3% 
Agua de mentar... 2075, 


Si usted así lo desea, puede substi- 
tuir el agua de menta por un 
de mentol, 

No use cepillo para limpiar la den- 
tadura de sus niños. Fróteles la cavidad 


J 


la comidita del nene, Y 
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El alimento criollo, que se empiea con éxito 


Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cía. — Buenos Aires 


: Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niños, é 


creciente, en todos los Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 
4 y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 


OBSEQUIAMOS completamente gratis 


grumo 
y 


bucal con un lienzo empapado en la 
solución cuya receta le damos. 
Cdo. a “Felisa”, 1. de Amorós, de 
Vedia, 
oo 


RESPUESTAS 


1* He aquí la receta de un excelente 
jarabe para combatir la arterioescle- 
rosis, que usted nos solicita en su carta 
última: 

Nitrato de sodio ........ 2 gramos 
Agua destilada rss LO 55 
Alcoholato de melisa .... 5 7 
Jarabe simple. naa taereraa 200 SS 


Se toma así: tres cucharaditas, de las 
de café, al cabo del día y durante cin- 


HEMOS DICHO MUCHAS VECES 
QUE EL CHUPETE DEBERIA SER 
REPUDIADO POR LAS MADRES. 
Y COMO VEMOS QUE AUN HAY 
MADRES OBSTINADAS EN ACA- 
LLAR A SUS NIÑOS CON EL, 


INSISTIMOS: EL CHUPEFE ES 
ANTIHIGIENICO Y PERJU- 
DICIAL. 


co días consecutivos. Trancurrido este 
plazo, se descansarán otros cinco días, 
y volverá a seguirse el tratamiento. 

2* Su otra consulta no corresponde a 
esta sección. Puede usted dirigirse a la 
sección “Los lectores que preguntan”, 
de esta misma revista, que se la contes- 
tarán inmediatamente. 


Cdo. a “Lectora”, de Avellaneda. 


DENTICION 


No hay una época fija para la apa- 
rición de los primeros dientes, de mo- 
do que no debe usted alarmarse. La 
naturaleza es muy sabia y muy com- 
plicada, y alguna razón existe siem- 
pre para que unos niños sean pre- 
coces en la dentición y otros retar- 
dados, sin que ello signifique que la 
criatura pueda estar enferma. 

Por lo tanto, hace usted mal en 
Warmarse tanto por ahora. 


Cdo. a “suscriptora”, de Gualeguay. 


(Continúa en la página 49) 


2 guien lo solicite, con un ejemplar de la hermosa Canción 
de Cuna “GERMINASE”; música de Luis Teisseire y letra 


de Héctor Pedro Blomberg. 
Gallo 1361/71, Buenos Aires, acompañando este aviso. 


5 
Escribir a “GERMINASE”., A 


ET A 


AVYAILO PRGORÍITs, 13 , 


Con las mesmas armas 


(Continuación de la página 11) 


Y rápidamente, apoderándose del que 
Benildo mantenía en su mano, cruzo 
por dos veces el cuerpo del mozo con 
toda la fuerza de su brazo robusto. 

La reacción que se inició en un como 
rugido fué sofocada por la punta del 
puñal del correntino apuntando a sus 
pulmones y por la presión suave de 
una mano que acompañó a este ruego: 

— ¡Por favor! Es mi tata. 

Un “¡ta giúeno!” salió de los labios 
convulsos de Benildo, recogió su re- 
benque, y como acicateado por la car- 
cajada irónica de don Primitivo, llegó 
hasta su caballo, montó de un salto, lo 
animó con el cuerpo y partió. A las dos 
cuadras, como un puntazo lo alcanzó 
la última burla: 

— ¡Calungo! ¡Maula! Y con tus mes- 
mas armas. 


Había transcurrido poco más de un 
año, y mayo tocaba a su mitad. 

«La pulpería del vasco Yanvide esta- 

ba de fiesta, adornada con cien crestas 
rojas que simulaban banderolas de san- 
gre prendidas a las lanzas de los picos 
curvados y fuertes de los gallos de 
pelea. 

Cacareos por aquí; gritos de hom- 
bres por allá; chuscadas más lejos, re- | 
zong'os de los ebrios amarrados por diez 
garfios de nervios a los barrotes del 
boliche, para: contrastar luego con un 
silencio casi religioso, cuando el juez 
de riña ordenaba: 

— ¡Larguen los gayos! 

Y las apuestas de muchos patacones 
entre los pudientes, o de “media libra 
del juerte” entre los más pobres, se 
hacían poco menos que en secreto, para 


¡luego de “rematada” la pelea, desbor- 


dar en conclusiones como estas: 

— ¿No te decía, hermano, qu'el bata- 
rás era crusao con gayineta? 

O si no: 

— Si parese cría *e sorro por lo “mas- 
cador” (8). 

Y en medio de todo este alboroto, a 
intervalos prudentes, la voz de don Pri- 
mitivo Arana, en desafío: 

— Pero, ¡canejo! ¿Es qui han tráido 
gayinas o quí han tráido? A ver, apar- |! 
sero; aunque más no sea que pa probar 
la rasa. ¿Será posible qu'entre tanto 
gúeno no encuentre pareja po mi “ta- 
baco”? 

Y agregaba: 

— Si'unque más no sea que po'el ris- 
peto que le tienen, soy capás 'e rega- 
lar unas “onsas” (9). 

— No hay dos sin tres, dise un algo 
que ricuerdo, y estoy aguaitando su 
terser convite, don Primitivo, pa ver 
si se alarga: en la ventajita... 

Y abriéndose paso entre los que cir- : 
cundaban el reñidero, Benildo se cua- 
dró frente al viejo Arana, mostrando 

por entre los pliegues de su poncho la 
cabeza alorada de un “overo tapas na- 
ranjas” (10). 

— ¿Qué peso tiene el “tapao”? 

— Sais libras clavadas. - 

— El mío da sais con dos; es pelea. 

— Será, si empareja; el mío es poyo 
di onse meses. ' 

- —¿Y qué ventaja m'esige? 

—La que va de poyo a gayo: una 
“punta”. 

— Di acuerdo; pero sepa que yo no 
“calso” al “tabaco” por menos *e qui- 
nientos patacones. 

— Naide prigunta si el unto es unto... 

Y dando vuelta su tirador, Benildo 
depositó la suma en manos de un crio- 
llo viejo, indicando: 

—6$i el contrario no tiene reparos, 
sírvase, don, y haga 'e Jues. 

Pesáronse a los animales, que dieron 


q * 


— ¡Listos! 

— ¡Larguen los gayos! 

— ¡Dies, vainte, sien voy al “taba- 

co”! 
Con la vista clavada en el adversa- 
rio, amagó el invicto un picotón a la 
arpillera que oficiaba de alfombra, como 
si pretendiera levantar un grano ima- 
ginario; luego cambió de lado y tiró 
sin picar. 

Como esperando este momento, el po- 
llo se escurrió por bajo sus patas y, 
antes que el contrario alcanzara a dar 
de nuevo el frente, “mordió” del ex- 
tremo de un ala y afirmó el puón en 
el nacimiento de la misma tiñéndolo de 
sangre. 

— ¡Trainta a vainte con el poyo! 

— ¡Derecho, voy al overo lo que gus- 


ten! 

— Ya roncó el gieno— indicó al- 
guno. 

— Sierto; y menos mal que sangrea 
p'ajuera. 


La chuza del “overo” había marcado 
un “degúello” profundo en la gargan- 
ta del contrario, “parao *e puro gua- 
pc”, y como si quisiera quitar toda es- 
peranza al viejo Arana, tomó de la 
mejilla y pateó. 


Se escuchó otro ronquido y el “ta- 
baco” dió en tierra. 

— ¡“Sentido”! — gritó el juez. — Y 
ordenó: — ¡Corredores al sentro! Alsen 
los gayos y delen dos minutos al “ta- 
baco”. 

Don Primitivo, pálido, arrancó de un 
revés una lágrima que le quemaba el 
párpado y.miró al correntino con des- 
aliento. 

El tape meneó la cabeza. 

— Ya están los dos minutos; dé “pie” 
al “tabaco”. 

Fl correntino levantó a su gallo por 
la cola para afirmarlo, pero el “taba- 
co” volvió a desplomarse. 

La operación fué repetida tres veces 
sin resultado; el crédito de Arana se- 
guía inconsciente. 

— ¡Ganó el overo pa tuitos! —ex- 
clamó.el juez, entregando la apuesta 
a Benildo. 

Don Primitivo se hallaba ya acomo- 
dando el cinchón de su recado, cuando 
el mozo se acercó a él. 

La mano nervuda del viejo criollo 
acarició el puñal. 

— No vengo a peliarlo, sino a devol- 
verle su plata, 

—Yo no presiso limosna, ¡trompeta! 


DOS PASTIL 


— $51 se asienta le viá esplicar. — Y 
continuó: — Yo tamién, don Primitivo, 
había jurao aporriarlo “con sus mes- 
mas armas”; el “overo” ¿anador es de 
su cría; yo l'hise sacar con Flora tres 
gúevos y me salió este macho..., que 
tamién se lo entriego. 

Una brusca transición se operó en 
la fisonomía de Arana y, apoyando su 
mano sobre el hombro del muchacho, 
dijo entre el hipar de una carcajada: 

— ¡Ta bonito! ¡Muy bonito! Ahura 
risién m'esplico la redota. ¡No podía ser 
di otro modo. 

Y sujetando sus ansias de ir a acla- 
rar situaciones ante los presentes, dijo 
despacio a Benildo: 

— ¿Por qué no ti ayegás esta tarde 
por casa a tomarte unos amargos? ¡Ah! 
Y de paso me le decís a Rosaura que 
no me aguaite a senar, que viá yegar 
algo tarde porque tengo que dir hasta 
Vestansia *' “Los Guindos”, 
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FIN 


(8) Que pica demasiado sin “tirar”, 
. (9) Medida que conjuntamente con la libra 
se usa para pesar los gallos, 

(10) Plumas blancas, negras y rojas con las 
alas anaranjadas. 
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Juez inflexible como pocos, 
el juez Marzán era un inexo- 
rable magistrado que... 


“En el nombre de la ley” 


J 


OCTOR, acaban de subir al acusado 
de uxoricidio... 
— Hágalo pasar... 

Z El secretario retiróse a cumplir lo 
ordenado, en tanto el doctor Marzán, juez del 
crimen, buscó entre sus papeles el expediente 
de la causa. 

Instantes después penetró en el despacho 
el prevenido. El juez lo observó de una ojeada. 

— Siéntese... 

El detenido tomó asiento tímidamente en 
una silla frente a frente del magistrado. 

Éste, simulando leer en el sumario, exa- 
minó atentamente al preso y al parecer el 
examen debió resul- 
tarle favorable, por 
cuanto, distendiendo 
el ceño hasta entonces 
cejijunto, y con una 
inflexión de voz gra- 
ve pero serena, co- 
menzó a hablar: 

— Ya sabe usted, 
González, que se le 
acusa de haber dado 
muerte a su esposa... 

El interpelado, con 
la voz velada por la 
emoción, repuso: 

— Es cierto, señor 
juez..., no lo he ne- 
gado nunca, en nin- 
gún momento... 


l 


¿a 


— ¿Es que no tiene usted remordimien- 
tos... 

— ¡Oh, señor juez!... Diferentes senti- 
mientos se entrechocan en mi alma... A 
veces siento una profunda pena, una piedad 
infinita por la vida en flor que tronchó mi 
mano; otras, un odio irresistible, un impul- 
so de destrucción hace revivir en mí las ho- 
ras de angustia pasadas. En mi cerebro tor- 
turado, la danza macabra de la traición re- 
pite una y mil veces sus contorsiones, y, en- 
tonces, señor, como en la hora fatal, un velo 
de sangre empaña mis ojos y los dedos de 
mis manos se agarrotan, convulsos, como 
apretando un cuello imaginario..., un blan- 
co cuello que, en días plácidos, mis labios cu- 
brieron de besos ardientes... 

— ¿Tanto sufre usted? — replicó el 
doctor Marzán tras un breve silencio, 
durante el cual el preso cerró los ojos 
como para rever su vida pasada, y que 
el juez aprovechó para estudiar en las 
dolorosas facciones del acusado la sin- 
ceridad de las palabras que escuchara. 

— Sufro, señor juez..., ¡y sufro in- 
tensamente!... 

— Me interesa usted, González... 
Desahogue su corazón sin reatos, pues 
si bien por imperioso deber de magis- 
trado debo escucharlo en nombre de la 
justicia que represento, también soy 
hombre..., ¡tan hombre como usted!..., 
y así, quizá, hombre y juez, es decir, 
corazón y deber, puedan conciliarse y 
aliviar, si es posible, la pena corporal, 
y con ella la inmensa 
pena moral que no ad- 
mite más ley que la 
resignación, ni tiene 
más juez que la pro- 
pia conciencia. 

Y la voz del doctor 
Marzán se veló ligera- 
mente. 

El preso se contur- 
bó por un instante. 
Desde la hora aciaga 
de su crimen hasta el 
presente, ninguna pa- 


| 


con la cálida entona- 
ción de las que termi- 
nara de escuchar; nin- 
gún hombre de los 
muchos que en tan 
pocos días intervinie- 
ron en su vida, tuvo 
para con él la dulzura 
de un gesto de simpa- 


labra llegó a su oído * 


sentenciaba a los hombres 
que habían delinguido, hasta 
que un día comprendió que 
no podía seguir siendo juez 
porque no lograría serlo más 
a conciencia. 


tía o de afectuoso interés. Para todos era el 
criminal, para todos carne de presidio, para 
todos una fiera desenfrenada y rabiosa; y 
ahora, cuando esperaba encontrar en el ma- 
gistrado el resumen frío y cruel de todas las 
vejociones sufridas; cuando imaginaba que 
tras el bufete judicial hallaría un alma em- 
pedernida para la que la letra de los códi- 
gos lo era todo, he aquí que se encontraba 
frente a un hombre de palabra grave y dulce 
a la vez, de gesto mesurado y franco, que le 
hablaba al corazón, y que, como si hubiera 
compenetrado todo su íntimo sufrir, lo invi- 
taba a desahogar su dolor en una confidencia 
en la que los oídos del juez tendrían que ser 


controlados por los nobles sentimientos del : 


hombre. : 

— ¡Hablaré, señor juez!... 

— Le escucho, González... 

Este último pasóse las manos pcr los pár- 
pados cansados como en un ademán de des- 
pejo, y después, fijando la mirada en un pun- 
to lejano e imaginario, cual si con ello fuera 
incitando a las escenas dé su vida a repa- 
sar ante ellos, comenzó:  ' 

— Yo nací en una provincia del litoral, 
en un hogar tranquilo y bueno... Las almas 
de mis padres eran tan blancas y tan puras 
como las encaladas paredes de nuestra casa 
solariega, y si alguna sombra nubló alguna 
vez nuestra apacible vida, fué siempre por el 
dolor de los otros, cuando ese dolor no podía 


remediarse con el franco ofrecimiento de 


nuestro techo amoroso y el fresco pan de nues- 
tra mesa. También para los hambrientos de 
consuelo, el regazo de mi madre fué pan pro- 
picio, y el brazo viril y laborioso de mi pa- 
dre, resguardo protector y honesto. 

OY AA 

Fuí el hijo único de aquellos dos santos 
seres que fueron mis padres, y también su 
esperanza y su orgullo, 

"Terminé los grados elementales en la hu- 
milde escuelita de mi pueblo, y después de 
muchos ruegos y de muchas lágrimas obtuve 
el consentimiento de pasar a la capital pro- 
vinciana para cursar el bachillerato. 

”A fuerza de economías y de privaciones, 
mi padre costeó mis estudios secundarios, y 
así fuí instalado en una modesta casa de fa- 
milia en calidad de pensionista. En mi nuevo 
hogar recibí el trato y el afecto que, salvo 
el cariño de los míos, fué para mí ayuda y 
consuelo, en el desgarramiento de una sepa- 
ración que era la primera de mi vida. 
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”AMí, en la casa, vivía 
una niña huérfana que 
sus tías, las dueñas de la 
pensión, recogieron des- 
de muy pequeña y cria- 
ron y cuidaron con toda 
bondad y desvelo infinito. ; 

"Leda se llamaba, y ella fué mi primer 
amor.” 

Llegado a este punto, el acusado hizo una 
pausa, y como recogiéndose en sus íntimos re- 
cuerdos, quedó en suspenso. 

—Continúe, González... — dijo el juez, 
comprendiendo que, a partir del punto inte- 
rrumpido del relato, comenzaba la historia de 
toda la tragedia de ese hombre joven que tenía 
a su frente. 

El aludido respiró hondamente, tragó con 
esfuerzo algo que no era nada, y después, con 
lentas palabras, prosiguió : 

—Fué mi primero y único amor... La amé 
tanto, tan pura y tan castamente, que muchas 
noches pensando en ella y en mi madre, ambos 
amores se confundían en mi ser cual si fuera 
uno solo. Jamás mis manos, al entrelazarse en 
las diminutas de ella, jamás tuvieron otro 
temblor que no fuera el ritmo de mi corazón 
acelerado por la pura emoción de su contacto: 
mis dedos de colegial tocaban sus dedos con 
la misma unción que se tocan los lirios para el 
altar de la Virgen, cuando en las dominica- 
les mañanitas de la primavera íbamos los ni- 
ños a ayudar al párroco en el adorno de la 
iglesia. ¡Es preciso, señor juez, tener quince 
años para entender todo lo que era aquel 
amor! 

Y Raúl González. volvió a descansar de su 
relato como si'con ello buscara revivir los 
tiempos lejanos en los que las asechanzas de 
la vida dormían aún sus crueles potestades y 
la tragedia alentaba tan remota como era hoy 
remota la felicidad pasada. 

El juez del crimen, con la mejilla apoyada 
en dos dedos de su mano derecha, veía y obser- 
vaba sin articular palabra, sin un gesto, como 
temiendo espantar con el más leve de sus mo- 
vimientos la ¡lación de recuerdos que en esos 
instantes venían a la mente del acusado y que 
se iban desenvolviendo cual un film cinema- 
tográfico. 

Después de esta corta pausa, González pro- 
siguió: 

—Y bien, señor: aquel dulce y casto amor 
epilogó, en su primera etapa, con un desga- 
O tuvimos que separarnos. ¡Cinco 
años unidos por todo lo que existe de más no- 
¡ble en la vida, habían pasado tan fugaces Co- 
mo un sueño! La realidad, al despertar, exigía 
nuestro alejamiento. Mis estudios secunda- 
“rios habían terminado y mi deber me obligaba 
a corresponder al sacrificio de mis padres 
obteniendo una carrera. 

“En la ciudad provinciana ya nada tenía 
que hacer. En Buenos Aires, la Meca de todos 
los que hemos nacido en el interior, estaba 
mi porvenir; y hacia la gran metrópoli era 
“imprescindible que encaminara mis pasos. 

¡| —PPor la influencia política de un íntimo 
de mi padre, amigo del gobernador, con- 
seguí un empleo en el correo de Buenos 
Aires y con él los medios suficientes para 
costear mi carrera, que había elegido de 
acuerdo con mis viejos: sería médico, Dios 
mediante. 

”NMe despedí de Leda. La noche en que 
con nuestras manos entrelazadas juramos 
no olvidarnos jamás, fué una noche memo- 
rable para mí. Prometimos seguir amán- 
donos con más fuerza, si posible era, a tra- 
vés de la distancia. Ella sería el acicate y 


resignación. 
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el aliento de mis afanes; por ella estudiaría 
sin desmayos, y por ella y para ella serían 
todas las acciones de mi vida. En cambio, 
ella me aguardaría fiel y constante; le se- 
rían suficientes para mantener viva la lla- 
ma de mi amor y mi recuerdo, mis cartas y 
un retrato mío... No pedía más... 

”Y yo partí de su lado con el alma plena 
de promesas y de ensueños para lo por- 
venir... 

”En la ciudad provinciana quedaba la 
ilusión más grande de mi vida y me juré a 
mí mismo que por esa ilusión sería un hom- 
bre de provecho. 

"Durante el primer año de mis estudios 
en la capital falleció mi madre, y antes de 
terminar ese año nefasto mi padre fué a 
reunirse con ella en la gloria, donde por la 
bondad infinita de sus almas serenas y por 
la nobleza de sus corazones tan plenos de 
ternura, deben seguramente estar...” 

Y, al terminar estas palabras, los ojos del 
hombre se agrandaron inexpresivos bajo el 
amargo cristal de aumento de dos lágrimas 
a punto de rodar; pero se rehizo, y con- 
tinuó: 

— En ambas crueles ocasiones volví a mi 
pueblo y, junto a mis muer- 
tos queridos, siempre la en- 
contré a ella; y en esas dos 
pruebas de mi vida, mi ca- 
beza se reclinó sobre su re- 
gazo tibio y casto, en busca 
de un poco de consuelo para 
tanto dolor. Y ella, amante 
y buena, acarició mi frente 
con la seda de sus manos, 
y sus labios dijeron las más 
dulces y santas palabras de 


”Transcurrió otro año. 
Ahora todo lo que tenía en 
la vida era ella, mi Leda, y 
en ella estaba concentrada 
toda la ternura de mi afán. 

”Al aprobar el segundo 
año de medicina le hice un 
telegrama. Éste fué contes- 
tado por una de las tías. Me 
alarmé: pensé que mi no- 
viecita estuviera enferma, y 
un segundo telegrama an- 
gustioso inquiría noticias al 
respecto. Éste también fué 
contestado por la tía, lacó- 
nicamente: “Va carta.” 
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¡Qué desesperación y 
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qué angustia prolonga- 
ron las más grandes y 
terribles horas que su- 
frir pude, cuando 
llegó la carta'!. 
En ella, con pocas pa- 
labras, la tía me hacía entender que Leda 
había abandonado el hogar desde ocho 
días antes, y, reticente y ambigua, me dió 
le sensación de que allá creían que Leda 
abandonara el terruño para reunirse con- 
migo aquí en Buenos Aires. ¡Cuán lejos de 
mí semejante cosa! Contesté de inmediato 
pidiendo datos, noticias, informes; pero, des- 
pués de un intercambio de tres o cuatro car- 
tas, un silencio de plomo cayó entre aque- 
llas mujeres y yc. 

"Quedé desorientado. ¿Dónde buscarla? 
¿Por qué se había ido? Y así, mil interro- 
gantes angustiosos rebullían en mi mente 
sin que una sola respuesta, sin que una sola 
claridad me diera la pauta de mi desgra- 
cia... Y así transcurrieron los meses... 
El dolor de la ingratitud y del perjurio do- 
blaron mis energías en un principio, pero 
después, a fuerza de reflexión y enterza, 
fuí reponiéndome lentamente. Comprendí 
que era en vano todo cuanto hiciera; que 
mi bien estaba perdido para siempre y que 
mi desesperación a nada me conduciría, 
pues nada me era dado remediar ni nada 
me era posible emprender. Y pensé en la 
santa memoria de mis pobres viejos: ante 

sus amarillen- 

tos retratos 

juré sobrepo- 
e nerme a esta 
nueva injusti- 
cia de mi des- 
tino, y ante 
ellos prometi 
seguir en mi 
línea sin des- 
fallecimien- 
tos... para 
poder algún 
día llegar 
hasta sus hu- 
mildes tumbas 
y de rodillas, 
frente a sus 
cruces, decir- 
les: 

"Viejos, 
mis viejos 
santos, aquí 
estoy, honra- 
do por vues- 
tra memoriay, 
y aquí traigo 
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como un ramo de flores que nunca se 
marchitarán, este pedazo de papel ga- 
nado por mi esfuerzo; este título por 
el que tanto Inché! 

"¡Vieja!... ¡Mamita mía!... ¡Aquí 
está tu hijo, tu doctor, como tú querías 


que fuese en tu santo orgullo de madre 


humilde y sencilla para quien ese título 
era como el de un rey para su hijo...” 
Y esta vez el preso, dejando caer la 
cabeza entrambas manos, sollozó fuerte, 
convulsivamente, a grandes sollozos. 


Por la faz severa del magistrado una 
lágrima rebelde corrió, y después de 
dejar una huella brillante y húmeda, 
fué a caer plena sobre el expediente 
del hombre que lloraba. 

— Después, señor juez, el azar, el des- 
tino, o qué sé yo qué fuerza inescruta- 
ble, en una noche sin sueño me puso 
frente a frente de Leda en una calle 
céntrica de esta ciudad. De la novie- 
cita provinciana nada quedaba: la pu- 
rísima flor de mis ensueños juveniles 
había desaparecido y ante mis ojos ob- 
sortos una mujer enflaquecida, pobre, 
casi enferma, con la cabeza caída sobre 
el pecho, aguardaba, quizá, la frase 


* ruda, el reproche sangriento por la trai- 


ción. Pero todos mis impulsos se inhi- 
bieron al contemplarla... 

/“”Mis puños, que en un principio se 
crisparon como 'en un amago, se disten- 


dieron y la palabra hiriente que puenó - 


en mis labios, quedó trunca frente a 
tanta miseria, a tanto dolor, a tanta 
desgracia y desamparo tanto. Sólo ati- 
né a tomarla dulcemente de un brazo 
y llevarla hasta un café próximo. Allí 
la interrogué y allí supe toda la deses- 


perante historia de aquella infeliz... 
Una historia vulgar, tan vulgar como 
amarga... La historia de siempre: 
un hombre infame que miente amor y 
un corazón cándido al que esas palabras 
venenosas encandilan. . . Después, la 
huída del hogar; más tarde el aban- 
dono y así, en sucesión inhumana, todos 
los capítulos de la historia... 


”Una infinita piedad llenó mi espí- 
ritu, señor juez; en aquella hora aciaga 
comprendí que mi amor por Leda no 
había muerto, que su misma caída sólo 
era la piedra de toque de su vida, que 
el dolor pasado era el crisol en el que 
su alma se había purificado, y enton- 
ces, señor juez, sin vacilaciones, rotun- 
damente, le ofrecí el amparo de mi bra- 
zo, el refugio de mi amor que todavía 
perduraba. 


"Ella vaciló: me habló de su desho- 
nor, de su mancha imborrable; pero yo, 
siempre obcecado por el recuerdo de mi 
dulce e inocente noviecita provinciana, 
acallé sus escrúpulos y le hablé de re- 
hacer su vida ennoblecida por el arre- 
pentimiento... 

”Abreviando, señor juez: aquella no- 
che la acompañé a un hotel, pues no 
me pareció propia llevarla a mi habi- 
tación... Ella pareció agradecerme con 
los ojos este rasgo de mi delicadeza... 
Al siguiente dia-buscamos una pensión 
y allí nos presentamos como matrimo- 
nio... Y no mentíamos, señor, pues esa 
misma mañana habíamos jurado ante 
Dios que lo seríamos... 

”Ocho días más tarde, en un Registro 
Civil, quedó cumplida ante los hombres 
la promesa hecha ante Dios.” 


¡BRAJNO VALEN 
i NADA... 


Gal ij HOMI ES 

TRAMON EJEM- 
PLAR EX- 
TRAORDI-E(7 


— ¿Por qué resolvió usted casarse 
con una mujer así? — preguntó el juez 
suavemente. 

— ¿Por qué?... ¡Porque la amaba, 
señor! Porque para hacerla mía, yo 
no hubiera podido tomarla con ofensa 
y con agravio. 

— Pero..., arriesgaba usted mucho... 
— insistió el magistrado. 

— Nada arriesgaba, señor juez, com- 
parado con el inmenso bien que hacía... 
Yo pensé que mi acción generosa la con- 
movería hasta sus fibras más escondi- 
das redimiéndola de su falta que yo 
imaginé fruto de su inexperiencia, res- 
guardándola así de toda asechanza para 
el futuro. Pero, por sobre todas las co- 
sas, señor, porque la amaba desespe- 


- radamente, porque ella había sido la 


ilusión de mi vida; por eso, señor... 

—¿Y...? — interrumpió el doctor 
Marzán, comprendiendo que era inútil 
insistir sobre los motivos del matri- 
monio. 

— Prosigo, señor: así transcurrió un 
año y mis estudios progresaban. Para 
mayor dicha, un pequeño ascenso en 
mi empleo vino a colmar mi felicidad 
y mi anhelo de tener una casita para 
nosotros solos. De esta manera alqui- 
lamos por los alrededores de la ciudad 
una casa como la soñada, y en mi 
nido, en ese tibio hogar que tanto am- 
bicioné, allí, señor, se consumó la tra- 
gedia. 

El preso hizo una pausa, pasó su pa- 
ñuelo por la frente sudorosa y como 
si tomara reservas de energías para 


proseguir su relato, suspiró honda- : 


mente: $e 


AVISE QUE N 
3 QUIERE? El 


GUE A MI 
ADOLFO? 


— Allí — continuó, — allí se perdió 
todo... > 

“Una tarde regresé fuera de hora au 
casa por no encontrarme bien, y mi 
mujer no estaba en ella, Cuando re- 
gresó se inmutó al ver que yo la estaba 
esperando, y antes de que yo le pregun- 
tara nada en absoluto, ella misma tra- 
tó de dar una explicación; pero fué 
incoherente, hilvanó mal, con poca fe- 
licidad, no sé qué pretexto que la había 
obligado a salir... Nada le reproché, * 
pero un vago sentimiento indefinible - 
cruzó por mi cerebro. El primer amago 
de una sospecha me atenaceó. La cor- 


« tedad de mi mujer y la historia baladí 


que me contara, me daban la evidencia 
de la mentira y si mentía era porque 
su salida no era lícita. 

”¡Desde ese día maldito la felicidad 
huyó de mi hoear! Repugnaba a todo 
mi ser espiar los pasos de mi esposa. 
mas, repugnándome y todo, fué impres- 
cindible que yo conociera la verdad a 
cualquier precio... Consecuente con 
ello fingí la mayor despreocupación por 
el suceso, tal cual si hubiera creído todo 


cuanto ella quiso que creyera. La con- 
fianza renació en su alma, y la que 


tan mal me pagaba, con esa confianza 
cometió lo inaudito... 

”Un chico del barrio a quien yo tenía 
pago para que me avisara todos los 
movimientos que durante mis ausencias 
diarias pudieran ocurrir en mi casa, me 
avisó telefónicamente a la oficina que 
un hombre estaba en ella... y 

”Desatinado tomé mi sombrero y co- 


rrí a evidenciar mi deshonra y mi des- 


dicha... A 
”Llegué y... ¡los sorprendí!... Qui- 


se matarlos a ambos y busqué mi re- 
vólver en el cajón de la mesa de noche, 
pero ella, la infame, se interpuso en 
mi camino al tiempo que amparando la 
huída del seductor, gritaba: 

”.— ¡Sálvate, Alfredo!... 
Alfredo, por Dios!... 

”El canalla huyó cobardemente..., y 
el canalla era el mismo hombre que la 
había seducido en la lejana ciudad de 
provincia. ¡Al pronunciar su nombre lo 
había vendido! 

"Entonces, ciego, loco, como una fiera 
rabiosa le clavé las manos en el cuelio 
y apreté, apreté... ¡No quería que el 
nombre maldito volviera a salir de 
aquella garganta!... Cuando mis ma- 
nos convulsas se aflojaron, cuando mis 
dedos soltaron la presa amada y odiada, 
ella, la mujer a quien tanto adoré, era 
una muerta y yo un asesino...” 

Las últimas palabras del preso fue- 
ron casi un murmullo... 

— ¡Nada más, señor juez!... Eso es 
todo... 

El juez quedó pensativo. Un silencio 
de plomo cayó sobre ambos hombres. 
Sólo se oía la respiración entrecortada 
del uxoricida. 

Finalmente, el magistrado, con len- 
tas y graves palabras, mirando fija- 
mente a González, dijo: 

— Amigo mío: siento, tengo la cer- 
teza de que ha sido usted sincerc; su 
desgracia, los acontecimientos de su 
vida anterior al hecho, su misma ju- 
ventud, lo que hay de noble en usted 
y que entreveo al través de su relato, 
me conmueven hondamente, hieren sim- 
páticamente todas mis fibras de hom- 
bre, me identifican con su mismo do- 
lor; pero la ley es fría, la ley no con- 
templa sentimientos, sino casos tangi- 
bles; la ley exige circunstancias .es- 
peciales para que, en casos como este, 
el acto de matar sea un derecho. Des- 
graciadamente, de las constancias su- 
mariales no se desprende ringún indi- 
cio que dé, aungue sólo sea levemente, 
la sospecha de la infidelidad de su mu- 
jer. En mi fuero íntimo, yo entiendo 
que usted no miente, pero la ley pide, 
exige, necesita pruebas y, por desgra- 
cia. su sola afirmación, que es una 
prueba para mí, como hombre, no lo 
es para mí como juez. La presencia de 
un individuo en $u rasa no justifica el 
crimen, pues no significa ella que el 
hombre sea forzozamente un seductor. 
Faltan testigos, pruebas oculares de la 
infidelidad. La ley manda que el marido 
ultrajado pruebe con testimonios irre- 
futables la realidad del ultraje. Y, en 
su caso, amigo mío, los testigos faltan, 
desgraciadamente... La declaración 
confusa de un niño no puede legalmente 
ser tenida en cuenta. 

— ¡Señor, yo no he mentido! 

—Lo sé, González... Yo juraría por 
mi honor, sin vacilaciones, que usted no 
miente, pero eso no basta. En el nom- 
bre de la ley yo no puedo absolverlo, a 
pesar de todo, porque en el nombre de 
la ley yo no puedo tener corazón. 

Y, después de una pausa, terminó, 
con tristeza: 


— Haré, sin embargo, cuanto de mí 
dependa para atenuar la pena. 


¡Sálvate, 
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El doctor Marzán llegó a su domici- 
lio entristecido por la dolorosa con- 
fesión del acusado, mayormente com- 
prendiendo que no existía en el código 
ni un leve resquicio que diera escape 
a toda la severidad de la pena. El juez 


comprendía que el desdichado había 


dicho la verdad, pero, para absolver o 
condenar, no era bastante su fuero ín- 
timo: el código ordenaba requisitos, en- 
cuadraba circunstancias: y las recarga- 
ba o aliviaba según fueran ellas; pero 


- en todos los casos era precisa la prue- 
ba material, tangible, ya fuera por ins- - 
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trumento, ya fuera por testimonio. En 
el caso González ninguna prueba mate- 
rial o testimonial tenía el acusado para 
probar su derecho. Por eso la ley caería 
sobre el infeliz, inexorable y cruel, con 
todo el peso de su letra implacable. 

El doctor Marzán llegó a su casa y 
pasó a la habitación de su esposa, una 
hermosa mujercita joven en veinte años 
menos que él y a la que adoraba tier- 
namente. 

Llegado al “boudoir” de su esposa, 
no la encontró, mas en un bonito es- 
critorio femenino un pliego de papel 
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de escribir y la pluma todavía húmeda, 
indicaban que la dueña no hacía mucho 
que había empleado ambos cosas. El 
doctor Marzán se aproximó desapren- 
sivamente al escritorio y también sin 
prejuicio alémno contempló las cosas: 
sin quererlo reparó en un papel secan- 
te en cuya grisácea superficie se ma- 
nifestaban unas líneas... y, a título 
de simple curiosidad, tomó el papel se- 
cante en sus manos y lo aproximó a 
un espejo para descifrar lo escrito... 
Los ojos del doctor Marzán fueron de- 
letreando... 
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Las primeras luces del alba sorpren- 
dieron al doctor Marzán inclinado so- 
bre su bufete... 

Tenía los ojos enrojecidos como si 
hubiera llorado mucho... 

Encima de la carpeta había dos pa- 
peles escritos: 

“Marta: Cuando esta carta llegue a 
tus manos estaré muy lejos de aquí, 
para siempre. 

"Conozco toda tu traición... 

”En los hombres de mi clase el des- 
precio es más cruel que la muerte. Por 
ello es que no me he cobrado con tu 
vida. Marzán.” 

El otro papel decía: 

“Exma. Cámara: El magistrado que 
suscribe eleva a vuestra consideración 
le renuncia indeclinable de su cargo de 
juez del crimen. 

”El día que juré ante V, V. S, $. 
cumplir con rectitud y dignidad la no- 
ble función de administrar justicia, lo 
hice en toda la. plenitud de mi concien- 
cia sin mancha. Hoy ya eso no me sería 
posible... 

"El hombre ha muerto al juez. 


”Marzán, juez del crimen;” 


FIN 


e Lo que usted debe 
hacer si las comidas no 
le caen bien, es tomar 
un antiácido para puri- 
ficar su sistema diges- 


tivo y gozar de la vida. Antes de cada 
comida, tome Leche de Magnesia de 
Phillips y su estómago e intestinos se 
normalizarán. Pero exija la legítima, 
es decir, la que lleva el nombre 
Phillips; las imitaciones no producen 


el mismo efecto antiácido. 


=| LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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¿Ha fracasado...? 
(Continuación de la página 3) 


nales los que fracasaron, sino que el 
nacionalismo resultó incapaz de adap- 
tarse a las necesidades de la época 

Y Jo mismo puede decirse con res- 
pecto al obstáculo más serio opuesto 
a la Liga: el conflicto chinojaponés. 
Fué, en realidad, la casi total inercia 
de Estados Unidos que privó a la or- 
ganización de Ginebra de obtener éxl- 
to. En consecuencia no fué el método 
universal, sino el latente conflicto en- 
tre la Liga y la política nacionalista 
norteamericana que inhibió el exitoso 
desarrollo de la acción ginebrina. Al 
mismo tiempo, y aun en una Liga in- 
completa, se habría podido hacer mu- 
cho más si esas grandes potencias, que 
son miembros de la Liga, se hubiesen 
atrevido a hacer uso de las armas con- 
cedidas por el convenio. Lejos de temer 
la debilidad de los métodos colectivos, 
estas potencias, bueno es decirlo, se 
asustaron de esa arma formidable que 
el convenio ponía 'en sus manos y elu- 
dieron la enorme responsabilidad sin 
darse cuenta de que al hacerlo carga- 
ban aun con una responsabilidad ma- 
yor, ya que, en política, no hacer nada 
significa dejar librada la iniciativa a 
otros, abandonar el timón en manos de 
egotistas o dejarse arrastrar por la cie- 
sa corriente de los impulsos colectivos. 

Corremos también el peligro de juz- 
var falsamente las realidades de la 
vida internacional si nos conformamos 
con analizar los accidentes que la agi- 
tan o señalar sus pProgresos. 

Paul Valéry, en sus profundas ob- 
servaciones históricas, hace notar muy 
sugestivamente que una de las debili- 
dades principales en toda mente polí- 
tica la constituye el hecho de “pensar 
en Jos sucesos” en lugar de considerar 
los factores activos y prevalentes en 
la vida de las naciones. 

Episodios fundamentalmente dramá- 
ticos, tales como la batalla de Water- 
loo o la caída austrohúngara, en 1918, 
pueden ser pasados por alto si se les 
compara con las transformaciones que 
el vapor y la electricidad han traído 
al mundo moderno. Por lo tanto, nin- 
euna crisis en la vida internacional 
puede justificar las dudas de su rea- 
lidad esencial y de la eficacia de má- 
quinas que funcionan aún en épocas 
de depresión. No puede dudarse que 
desde el año 1928 el comercio ha dis- 
minuído en un sesenta por ciento, pero 
¿quién se atreverá a imaginar que habrá 
de paralizarse por completo o que no 
habrá de producirse un repunte vigo- 
roso, tanto en los intereses del produc- 
tor como del consumidor? y 

La máquina — vapores, trenes, au- 
tomóviles, aeroplanos, -— trabajan con 
mayor lentitud, pero también con re- 
gularidad. Lo mismo puede aplicarse 
al correo, al telégrafo y al teléfono, 
especialmente este último que funciona 
más que nunca. 

La acción del turista ha decaído a 
consecuencia de la depresión, pero no 
hay duda que tornará a ser ostensible. 
Ni el nacionalismo podrá levantarse 
ante la irresistible necesidad de circu- 
lación internacional, que cada vez es 
más sentida por la humanidad entera. 

En este mécanismo de la vida inter- 
nacional la Liga de las Naciones, a 


pesar de las actuales dificultades, 


continúa desempeñando un papel de 
suma importancia. La opinión pública 
se halla ocupada con esos manifiestos 
obstáculos y se siente inclinada a ol- 
vidar, por ejemplo, que la Corte de 
Justicia Internacional se halla casi en 
función permanente, lo mismo que la 


Unión Postal Universal y el otro Bu- 


reau en Berna. 


Olvida que de ahora en lo sucesivo 
la Oficina Internacional de Trabajo es 
el punto indicutido, sobre el cual ha- 
-—brán de converger ideas que, como las 
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de las lucha del trabajo contra las 
fuerzas económicas, se encontrarán allí 
para reconciliarse; que el sistema de 
mandatos coloniales actúa con perfec- 
ta regularidad; que el Saar y Danzig 
son administrados satisfactoriamente 
considerando las violencias de las pa- 
siones nacionalistas que luchan por la 
obtención del predominio. 

En las conferencias de Lausana, 
Stosa y Londres, un terreno sólido pa- 
ra las discusiones fué proporcionado 
por el excelente trabajo preparatorio 
de las organizaciones técnicas de la 
Liga, cuya “Agenda Controlada” para 
la Conferencia de Londres es un mo- 
delo de precisión y objetividad. 

Aun la protección de las minorías, 
aunque no la aparenten, no posee fuer- 
za de argumento. En verdad, resulta 
violento el hecho de que el Consejo 
no haya prestado oído a las muchas 
peticiones hechas por las minorías, pe- 
ro no debe clvidarse que éstas, protegi- 
das por la entidad ginebrina, gozan de 
privilegios que hace veinte años habían 
dejando perplejos a los franceses de Al- 
sacia- Lorena, a los polacos del moder- 
no “corredor” y a log rumanos de la 
Transilvania. El público sólo tiene co- 
nocimiento de los debates que se ori- 


vinan ante el Consejo, pero ¡enora que 
en algunos países las minorías gozan la 
tranquilidad de sus escuelas y de sus 
instituciones filantrópicas y reliei 

Fundamentalmente, es la función lo 
que crea el órgano. No es simple teo- 
ría, sino el más positivo realismo ase- 
gurar que cualquiera vida internacio- 
nal “necesita la maquinaria capaz de 
hacerla trabajar. 

El mundo entero depende de la re- 
ciprocidad y debe poseer un centro que 
coordine las diferentes actividades y 
mantega la paz entre las fuerzas en 
conflicto. Ese centro es actualmente 
Ginebra. No tiene derecho a la concen- 
tración de todos los detalles de la vida 
internacional, pero otorga un punto de 
unión, un “clearing” donde la organi- 
zación del trabajo se efectúa en. común 
por procedimientos científicos y donde 
prevalece una atmósfera harto favora- 
ble para el hallazgo de un arreglo equi- 
tativo a todas las disputas. 

Al mismo tiempo, no podemos repe- 
tir con mucha frecuencia que la efica- 
cia de la organización ginebrina depen- 
de esencialmente de la sinceridad de 
sus miembros. La experiencia de años 
recientes da a entender que algunos de 
ellos aún están sufriendo esa especie 
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de atrofia de la conciencia internacio- 
nal. Esto es acaso comprensible. 

En 1919, teniendo los pacifistas que 
enfrentar un vacío absoluto, fueron ca- 
paces de construir, sobre las ruinas de 
un mundo desvanecido, un edificio nue- 
vo, dinámico, completo. Nadie duda que 
esta erección política fué poderosa- 
mente substentada por un idealismo, 
ante cuya realidad arquitectónica re- 
sulta dificultoso adaptarse. 

La Liga de las Naciones, creada por 
un esfuerzo mental que carecía de pre- 
paración, supo adelantarse a la empí- 
rica experiencia y mo resulta dificul- 
toso reconocer que, en épocas críticas, 
el nacionalismo, que aún no ha agotado 
el caudal de sus fuerzas, volverá a des- 
pertar agresivo pero desilusionado. 

Es en tales circunstancias que se 
hace un llamado a los hombres de es- 
tado para que asuman sus responsa 
bilidades. ; 

¿Reconocerán acaso que si pretenden 
evitar nuevas catástrofes no podrán 
“marchar hacia el futuro con los ojos 
puestos en el pasado”, sino extraer de- 
liberadamente todos los keneficios que 
la cooperación internacional ofrece u 
la causa de la paz y del progreso? 


FIN 


Estos son algunos de los jóvenes recientemente 


mA 
T.A.Bentancur, Pablo Bernales, 
T. de Libros, T. de Libros, 
Central. 


Central, 


E. José Rojas, 
Dactilógrafo, 
Suc. Belgrano. 


E. Marglen, 
Dactilógrafo, 
8. Constitución. 


qa 


diplomados en las 


J. E. Rodríguez, 
'T, de Libros, 
Contral. 


Martín Adell, 
Dactilógrafo, 
Suc Florez. 


Sanso: Arochas, 


*T. de “Libros, 
Central. 


d+ DE ió 
O, V. Quiroga, C. 
T. de Libros, 
Central. 


q 


J, A. Casenave, 
Dactilógrafo, 
Suc. Flores. 


ES. A ve 
Joaquín Acosta, 
Dactilógrafo, 
Suc, Flores. 


Central. 


José A, Botana, 
Dactilógrafo, 
Suc. Flores, 
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Seran , Nelly Savy, Celia Camboro, 
Dactilógrafo, Dactilógrala, ler. Curso Inglós 
Suc. Callao. Suc, Callao. 


Inés Martínez, 
Dactilógrafa, 
Suc. Boedo. 


Samuel Abella, 
Dactilógrafo, 
Suc. Flores, 


Luis De Volder, F. P. _Berio, Galo Galotto, Manasio Hirsch, * Carlos A. Lago, A. Cabanillas, B. Cassanovas, A. Magdalena, - 
Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafa, Dactilógrafo, Tag. a Inglés, 
Suc, Boedo. £nc, Suc, V. Crespo, Suc. V, Crespo. Suc. Liniers. Suc. Liniers. Buc. Avellaneda 


Bocdo. 


” 


C._A. Gorostiza, 
Dactilógrafo, 


J. A. Del Gener, 
Dactilógrafo, 
Suc. Avellaneda 


Suc. La Plata. 


5d Rubio, 
Dactilógrafo, 
Suc, La Plata, 


Liniers, Suc. 


Elio Singerman, 
Dactilógrafo, 
Suc. Rosario. 


v. Leonert, 
Dactilógrafo, 
Suc. La Plata, 


A. Alvarez, 
Dactilógrafo, 
Suc. Rosario. 


Joaquín Trócoli, 
Dactilógrafo, 
Suc. Rosario. 


L. González, 
Dactilógrafo, 
Suc. Rosario. 


Las Academias Pitman enseñan en clase 
o por correo las siguientes materias: 
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Especialícese también Vd. y le será 
más fácil el triunfo en la vida. 
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ANALO INDIE 


SI QUIERE PERDER su PLATA, 


COMPRE un CABALLO de CARRERA 


ARGARON! 

Siete mil voces repitieron el grito y catorce 
mil ojos miraron el palo de los 1400 metros 
de donde largaron los once caballos. 

No era esta carrera el Derby de Kentucky ni 
ninguno de los grandes clásicos del turf norteame- 
ricano. Era solamente una carrera con un premio 
de 900 dólares; sin embargo, fué el capítu- 
lo final de uno de los dramas más grandes 
del turf norteamericano. 

?asados los primeros doscientos metros 
los caballos tomaron sus posiciones. Junto 
a los palos, corriendo sexto, iba un her- 


a 


Aunque no con frecuencia, las carreras de caballos 
están siempre expuestas a alterar su resultado 
por un simple accidente ocurrido «a los caballos. 


moso caballo alazán, hijo de un 
famoso padre. 

Otros doscientos metros, y los 
punteros se distanciaron del ala- 
Zán. Los de la retaguardia tam- 
bién lo pasaron y pronto corría 
último. Último en una carrera de 
caballos de tercera categoría. 
Último el que había sido dosti- * 
nado a correr en clásicos. 

Volcando el codo, el jockey 
del puntero se dió vuelta la ca- 
beza para ver cómo venían los 
demás, y apenas si echó una mi- 
rada al alazán, que visiblemente 
agotado hacía esfuerzos para 
mejorar su posición, Desespera- 
damente, el alazán ensayó una 
última atrope- 


NN ii A o 


lada. En la rec- 
ta pudo alcan- 
zar al caballo 


que corría déci-. 


mo, dió unos pa- 
sos más, trasta- 
billó y cayó pe- 
sadamente. 

El aTlazán 
nunca se levantó 
de esa caída. 
Después de la 
carrera lo vinie- 
ron a buscar en 
una ambulancia 


El Aga Khan es 
uno de los más 
afortunados due- 
ños de caballos 
de carreras. En 
nuestro país, 
¡cuántos por te- 
ner la satisfac- 
ción de llevar un 
día su caballo 
de las riendas. 
vencedor, ho. 
perdido toda “1 
fortura en esté- 
riles tentativas! 


Entre nosotros esiá muy arraigado 
el vicio de las carreras, y con él el 
deseo de ser propietario de caballos. 
Esto, sin duda, por creer que ellos 
pueden constituir la base de una gran 
fortuna, cuando, por lo general, ocu- 
rre lo contrario: que los caballos 
traen la bancarrota de muchas per- 
sonas adineradas. 
Sabemos que en nuestro ambiente son 
muchos los que han pasado por seme- 
Jjantes lrances de ver evaporarse sus 
capitales: están frescos aún los casos 
de un conocido empresario teatral, 
de grandes industriales, hacendados 
y simples burgueses que han caído 
en esta tentación malsaña de tener 
caballos. 


PR 


para ser llevado a su última morada. Murió con 
el freno en la boca, tratando hasta lo último de 
ser un digno hijo de un famoso padre y de mere- 
a confianza que su dueño aún depositaba 
en él. 

Había sido un potrillo muy codiciado y fué ven- 
dido por una pequeña fortuna en la gran venta anual. 
Sin embargo, en las nueve carreras en las cuales 
participó, su mejor colocación fué en la primera 
cuando llegó cuarto, y, por supuesto, nunca pagó 
un dividendo. 

Ese fué Broadway Limited, hijo del gran Man 
O"War, que dió por terminada su corta actuación 
en el turf, ese 30 de agosto de 1930, en el hipódro- 
mo de Lincoln Fields. 

Había sido comprado en Saratoga en 1928 por 
W. T. Waggoner para su stud de Three D., pagan- 
do por él el precio casi record de 65.000 dólares. Con 
él pensó hacer una fortuna. 

El señor Waggoner gastó en concepto de entre- 
namiento la suma de 7.300 dólares en dos años. 


Otros 2.500 dólares se fueron en gastos de inscrip- 


ción. Los gastos de transporte también eran bas- 
tante elevados, calculándose por el mismo período 
unos 2.900 dólares. El alquiler de los boxes en los 
hipódromos aumentó el total por unos 2.000, y el 
sueldo de los jockeys se calculó en unos noventa 
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' MUJERES con pi teo dl 


A a BLOOMER JENK5 


xi 


ELOY MARTINEZ 
DE SUCRE 


AS lo común, que la mujer que 
cambia su traje por las ropas 
de hombre, lo haga como com- 
plemento de su espíritu varo- 

nil, para facilitar su propia vida, sin 
miras ni deseos de que otras la imiten, 
más como cosa personal que como ejem- 

lo. Amelia Bloomer Jenks no fué de 
éstas; su historia es la de una fanática 
feminista que veía en su molesta y em- 
barazosa ropa la causa de la inferiori- 
dad social de la mujer. 

Nació en 1818 y casó joven con un 
abogado. Hacia 1849 concibió su 
particular teoría: “Todo cuanto la 
mujer padece, cuanto del hombre 
depende y por él se humilla, resi- 
de en las faldas.” 

No le bastiba predicar contra 
ellas entre sus amigas; instruída y 
audaz, buscó las páginas de un pe- 
riódico que admitiera sus artícu- 
los,y en la publicación llamada “The 
Lily” comenzó una fulminan- 
te campaña contra las faldas 

ujeriles. En el “Illustrated 
London News” apareció hacia 
1851 una fotografía de Ame- 
lia Bloomer Jenks ataviada 
¡según las reglas de su traje 
ideal: una especie de bomba- 
cha turca cubierta por una 
túnica hasta la rodilla y reco- 
gida en la cintura por una 
banda. 

“Si la mujer — decía — 
combina esta sencilla vesti- 
menta con un aire de digni- 
dad, nada tendrá que envidiar 


i 

A 
al hombre; nada, si embargo, de imitar servil- 

mente sus ropas pesádas y groseras; que les 

aprovechen; nosotras. podemos valer tanto como 
ellos y que se nos reconozca nuestro valor sin 
necesidad de imitarles en su traje, ni en sus mo- 
dales, ni en su estúpida vanidad, ni en su ver- 
gonzosa jactancia.” | | 

El “bloomerismo” hizo en Norte América mu- 
chas discípulas; la sala de Mrs. Bloomer parecía 
un harén; estaba prohibido allí hablar de los 
maridos ni contarse pequeñas/intimidades conyugales. Se 
hacían proyectos para el porvenir y se soñaba con sus 
beneficios. 

“En América — escribía Barbey d'Aurevilly —las “bas . 
bleu” han armado un formidable movimiento de avance 
Las “medias azules” se ha an vuelto calzones azules; las 
damas visten pantalones, y reduci as es para los hombres. tan 
dificultoso como evitar la cornada de un toro en la niebla.” 

Fué el “Punch” el que, con sus chistes, introdujo el virus del 
bloomerismo en Europa. “Punch” lanzó él mismo en ¡a tarea 
de difundir, dibujo tras dibujo, lasíimodas que las asociedas del 
“American bloomerismo” habían af optado, bajo la aprobación 
de su jefe y directora. 

Las jóvenes en bombachas llenaba as páginsy de la revista 
humorística, y para indicar su origen, esas bombachas se ador- 
naban con rayas como las de la bandgra de la Unión. 

Otras revistas, parisienses sobre tódo, explotaron también el 
tema, de modo que Mrs. Bloomer y sus discípulas alcanzaron en 
poco tiempo una popularidad que ellas'mismas estaban, sin duda, 
muy lejos de esperar, al menos por ¡el momento y fuera de su 
tierra. Lo que querían no era meter escándalo, sino imponer una 
moda higiénica, segura y simple. Pero cuando ella o ellas aban- 
donaban el salón morisco por la americana calzada, iban a parar 
a la policía, en donde eran vestidas: «por guardianas de su sexo 
con el infamante delantal — dos veces infamante — de las mu- 
jeres presas. Pero, ¿qué es la fortaleza espiritual sino la voluntad 
de imponerse? t 

No bien fuera de la prisión las hloomeristas recomenzaban, 
recorriendo las tiendas en busca de véla apropiada y encerrándo- 
se en sus casas, a componer los agravios hechos por las brutales 
guardianas de la prisión a sus vestidos de sultanas. 

Ni las protestas de sus maridos, ni: el desvío de sus novios, ni 
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MADGE EVANS 
por JOSE ALVADO 


En la localidad de 
Monte Maíz vive el 
realizador de este 
acertado trabajo, cu- 
yo mérito indiscu- 
tible le ha hecho . 
acreedor al premio 3 
de diez pesos mo- 
neda nacional 
que todas las se- 
manas otorga- 
mos a la mejor 
ilustración re- 
cibida. 


del señor que vive en un 
tercer piso de la calle 
Córdoba. El pobrecito bos- 
tezará, dirá malas pala- 
bras cuando al bañarse le 
entra espuma de jabón 
en los ojos, se pondrá los 
zapatos con calzador, dor- 
mirá encogido, que es la 
vulgaridad más grande, y 
de vez en cuando hasta 
fumará. ¿Quieres tú vida 
menos interesante que 
esa? 
a Jujeña curiosa. 


Es mu yprobable que 
kk tus cartas junto con 

tus dibujos los haya 
yo recibido. Y si no te 


ustás contesté fué sencillamen- 

+ fe com- te porque desde que inau- 
o pleta- guré la. SECCION ILUS- 
menie des- TRACIONES sólo en con- 


acertada en 

tus coiones 

a que después 
5 triunfo de 
BABY LE ROY 
en Cuento Noec- 
turno, los estudios 
de la Paramount 
soportaron una 
verdadera avalan- 
cha de madres que 
traían sus hijos en 
brazos para probarlos 
ante la cámara. Todas 
tenían la seguridad de 
que “sus pedazos de en- 


tadísimos casos he man- 
tenido correspondencia 
con los lectores en lo re- 
ferente a sus dibujos. Ya 
creo haber ya explicado 
los motivos por los cuales 
adopté tal sistema, pero 
como posiblemente esas 
explicaciones las escribí 
en griego, y muy pocos 
pudieron entenderlas, voy 
a darlas otra vez. Actual- 
5 mente recibo, término 
medio, de cincuenta a se- 
senta dibujos diarios, Fá- 
cilmente de esos cincuen- 


si sus E 
dibujos se y 
publicarán o no, 
y si no se publican, 
_ que les explique el por- 
qué. Un elevado porcentaje 
de los lectores cuyos trabajos son 
rechazados tienen, a pesar de ello, con- 
diciones de dibujantes. Otros han enviado 
sus dibujos en papel transparente, y entonces 


Y trañas” eran unos por- ta colaboradores cuaren- ga no los publico. Otros los remiten en colores, y no ; 

: tentos en eso de hacer ges- ta me piden que les diga yor y e pueden aparecer, ya que mi página va en negro. ES 
tos ante las cámaras, La gn? Noa Otros mandan dibujos muy buenos, pero hechos con 
que no decía que su hijo gos Aa t- trazos débiles, por cuyo motivo una vez reproduci- 
descendía de Sarah Bern- a ae gas yorg? dos casi no se verían. Ahora bien, ¿calculas tú el 
hardt aseguraba que era pri- ae SA A por espacio que ocuparía estar explicando a cada uno ei 
mo en segundo grado del. cu- ¿io qo POGNÉ>: ¿00 5 Pa de los lectores los motivos por los que he recha- y 
ñado de un hijo del hermano 2 De se” je PE prat guard : zado sus trabajos? Tú me dirás que bien podría 
de Emil Jannings; esta decla- A AE N- yo colocar en recuadro aparte una lista semanal 50% 
raba que a recitar ni la Berta 3 >? 03) y: o Pa po! con los nombres de los autores rechazados. Me 
Singerman le ganaba a su tierno : ¿e poa A parece muy bien, siempre que logremos salvar 
retoño de cinco primaveras; A IS O ge Ne a ro el inconveniente que representa el hecho de 
aquella opinaba modestamente de USO RO Cor E que entre esos lectores habría muchos que tra- 
que su hijito de seis años cantaba ES as Ejem 0 gra gui! bajando con mayor atención podrían hacer 
mejor que José Mojica, y la otra ED yal E mona de do dibujos publicables. Yo temgo muchos co- Y 
no cesaba de referirse al tatarabue- E av, € SE y) q 3 a god laboradores a los que hace un año no les -- 
lo de su hijo, que había sido un G- Pe : publicaba nada, pero ahora sí. Sus dibujos E 
actor muy conocido en Rusia, Y así anteriores eran malos, pero ellos no ceja- e: 


todas. Cada cual tiraba para su lado, 

y nadie sacó tajada. Alguien dice que 
aquel día el estudio parecía un dis- 
pensario de lactantes... : 
a Flor de loto. 


Conozco a Mesec Tubac y le comu- 
Ye nicaré tu deseo. Sin embargo, creo 
que será mejor que tú le escribas por- 
que como es una persona muy ocupada, lo 
más fácil es que haya olvidado mi encargo. 
Y en cuanto a mi persona, permíteme que 
me haga el interesante y me escape por la 
tangente. ¿Quién te dice que, influenciado por 
los actores, no termino hablándove bien de mi 
“mismo? Y con franqueza te digo que eso sería 
terriblemente fatuo. Por eso callo... 
a Alraune, 


CLARK GABLE está casado con Ría Lang- ; 

ham, ROBERT MONTGOMERY .con Eliza- 

bceth Allen y RAMON NOVARRO “debe” estar 
con Myrna Loy. Sí, al segundo le gusta mucho bailar. 
Bailar y tomar helados en vlatos redondos. Y en 
cuanio a la vida íntima de RAMON NOVARRO calculo 
que debe ser tan aburridora y vulgar como la tuya o la 


ron en su empeño. Siguieron mandando 
trabajos, y paulatinamente se notaba en 
ellos un gran adelanto. A mí me resulta- 
ría muy violento colocar esa lista todas 
las semanas, Eso sería decirles a todos E 
los que figuran en ella: — Los dibujos A 

de ustedes no sirven para nada. Dejen ES 
de dibujar, porque pierden el tiempo. y 

Y esto no es posible decirlo. Sería un z, 
insulto, sería ahogarlos, humillarlos, 
arrebatarles una aspiración que ellos 
alimentan, y que por el hecho de 
no cuajar en algo práctico no es 
posible desechar. Aparte de esto 
está mi agradecimiento personal 
por la forma como han respon=| 
dido a mi llamado. Yo sé que 
ellos trabajan, que se esfuer-= 

Zan por ser merecedores de 

que sus nombres.aparezcan 
.en esta página al pie de algún 
dibujo. Y sólo por eso merecen mi 
aprobación, que por fuerza debo sinte- 
- tizar en un silencio casi permanente. Colo- 
car en el Correo Cinematográfico un nuevo Co- 
rreo de la Sección Hustraciones, significaría robarles 


de ley, SALUS es un 
producto netamente 
“argentino, de plantas 
exhuberantes en ple- 
no vigor. Consumir- 
la es un deber patrió- 
tico. Exijala, porque 
es argentina y porque 
esuna yerba realmen- 
te extraordinaria. 
Coopere Vd. a nues- 
tra obra nacionalista. : 
¡liSea: Patriota !!! 


CONSUMA 


SALUS 


MA euparenioncuene Ma 
PU A MERCADERIA Prged 


De benefactora mflu 
encia en el Destino de 
las personas 


e AMOR DICHA Y FORTUNA 


Mande su direceión y 0.20: en estampillas y recibira 
instrucciones para consegurio ABSOLUTAMENTE 
GRATIS. - Dirjase a: NOVELTIES JEWELLS C* 


CORRIENTES 922 - Piso 3" - B AIRES 


Para conservar el cutis 
y embellecerlo 


Es tan notable y rápida la acción re- 
constituyente y reparadora que ejerce la 
Crema Vasenol sobre los tejidos cutá- 
neos, que al cabo de algunas horas la 
piel pierde su coloración habitual y co- 
mienza a adquirir una blancura rosácea 
natural, acompañada de cierta transpa- 
rencia mate que dan al rostro el as- 
pecto típico y todo el encanto de la 
juventud. Este científico producto se 
usa en masajes suaves después del la- 
vado, y especialmente después de la 
“boilette” nocturna. 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO esta 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N9 9051 del Departamen-- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
- librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


-M. 0. -TITUS Casillade correo 1780 Bs: As, 


De venta también en Franco - Inglesa, etc. 


MAILO ANGOL 


un espacio enorme a los lectores que no 
envían dibujos, pero que todas las sema- 
nas tienen algo que preguntar. ¿Compren- 
délis ahora tú y todos los que lean esto, 
por qué desde el principio decidí no sos- 
tener correspondencia con mis colabo- 
radores gráficos? 
a París, 


| ¿Se funde la caja! 


la jubilación mo se concibe sino como 
un amparo para la vejez. Alá los fun- 
cionarios abandonan sus tareas cuando 
la salud nos les da para más. 

En nuestro país, los empleados cuan- 
do se jubilan empiezan a vivir. Conoze 
un inspector de enseñanza que se hizo 
avicultor. Y un secretario de juze 
que empezó a estudiar abogacía. 
se casan cuando se jubilan. O viajan. 
O se divorcian. Hay 2.355 funcionarios 
del Estado jubilados antes de los cua- 
renta y cinco años. 

Es comprensible. Los más precoces, 
a los once años “eran” ordenanzas, o 
vigilantes, o carteros. El propósito era 
ganar tiempo. Y puesto que la ley 4.349 
no exigía un mínimun de edad para 
acogerse a los beneficios de la jubila- 
ción, se jubilaban a los treinta y seis 
años. 

No tiene, sin embargo, toda la culpa 
la primitiva ley 4.849. Las que luego 
vinieron a modificarla eran peores. La 
4.870, la 5.143, la 6.007 extremaban 
la liberalidad de aquélla, aumentaban 
las regalías. La última — la 7.497 — 
señaló un record: fijaba el monto de 
la jubilación en el promedio de los últi- 
mos doce meses de sueldo, ¡Era una 
gauchada! 

Hay 26 jubilados con más de 2 mil 
pesos cada uno, que le cuestan a la 
caja 67 mil pesos mensuales en núme- 
ros redondos. En cambio, hay 890 que 
cobran menos de cien pesos cada uno, 


y cuestan lo mismo. Lo penoso es que . 


la caja al fundirse, se funde por igual 
para unos y para otros. 

Las altas jubilaciones son un drena- 
je permanente. La ley de jubilaciones 
ferroviarias y la. de empresas particu- 
lares establecen un límite máximo de 


Mujeres con pantalones 


el ridículo de que se las cubría en una 
época en que nada se había dicho aún 
de la “jupe-culotte”, en que los pi- 
jamas yacían'en la Nirvana y los 
“breeches” eran prenda exclusivamente 
hombruna, lograban desviarlas de su 
ideal: un traje adecuado a la vida 
práctica que no tuviese faldas ni fue- 
ra una sumisa imitación de la prenda 
masculina. 

Amelia Bloomer Jenks recorría los 
pueblos y ciudades arrastrando tras sí 
una turba de curiosos; subía en las 
plazas y las ferias a un tablado, pre- 
dicaba ante un público risueño y no 
tenía gastos de hotel; la policía la alo- 
jaba, generalmente, después de una de 
estas manifestaciones. 

Una cosa la perjudicó vivamente; 
Amelia, pese a su nombre romántico, 
comenzó con los años a echar bozo en 
el labio superior y la papada se le fué 
paulatinamente llenando de cañones 
obscuros, que ni el agua oxigenada ni 
las pinzas fueron bastante a disimu- 


lar... ¿Sería aquello causa de las bom- 
bachas turcas? 


eES3s 


La esposa de LIONEL BARRYMO- 


¡ 
RE se llama Irene Fenwick, MYR- 
NA LOY, aunque nadie lo asegure, 
ya debe-estar a estas horas bien casada 
con el dulce Novarro. Y en cuanto al 
fallecimiento de MAURICE CHEVA- 
LIER, paso. Entré con Mona Maris, pero 


con él, no. a Ruby, 


tContinuación de la página 5) 


745 pesos mensuales. Los bancariog — 
entre los cuales hay sueldos de varios 
miles de pesos — acuerdan como máxi- 
ma jubilación 1.050 pesos. Además, es- 
tablecen un mínimun de edad. Hay que 
tener, cuando menos, cincuenta 
para empezar a descansar. 


años 


La caja nocional, en cambio, paga ju- 


bilaciones hasta de 3 400 pesos. Se han 
jubilado directores de bancos oficiales, 
procuradores de la Nación, y hasta mi- 
nistros de Instrucción Pública con se- 
mejantes sueldos. Si los hubiera más 
altos, la caja tendría que apechugar con 
ellos. 

Medio millón de pesos mensuales des- 
embolsa nada más que en costear 338 
jubilaciones, de las cúales la menor 
pasa de mil pesos. Quiere decir que si 
se estableciera este límite máximo, en 
este solo rubro podrían economizarse 
casi dos millones de pesos anuales, 

El doctor Santillán, que es un abne- 
gado funcionario, hacía mérito de ella 
en una reciente comunicación elevada 
al Poder Ejecutivo. Y me decía co- 
mentándola : 

—Ha sido necesario que las dificul- 
tades, se pusieran de manifiesto frente 
a los pagos mensuales, para que cun- 
diese la alarma. Organizada como está, 
la caja no puede subsistir. Hay que 
rectificar las injustificadas liberalida- 
des de la ley vigente para enderezarla 
y defenderla. Sufrirán los que ya esta- 
ban habituados a sus considerables be- 
meficios, pero se beneficiarán quienes, 
habiendo conquistado el derecho a uno 
jubilación, ahora.no pueden disfrutar- 
la, porque la caja no aguanta nuevas 
CArgaÉ... 


FIN 
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Seguramente, no. Pero las masas 
son veleidosas y supersticiosas; sus 
más entusiastas discípulas se deperta- 
ban de noche, llevándose horrorizadas 


la palma de las manos a las mejillas; 


fundió la barba de su esposo, que dor- 
mía a su lado, con la suya propia... 

Amelia, bigotuda y barbuda (pero 
no más que cualquier mujer enfalda- 
da) fué quedándose sola; sola y en 
bombachas. 

Todo conoce fin en este viejo y 1es- 
quebrajado mundo; Mrs. Bloomer $o- 
brevivió a su teoría de la libertad de la 
mujer por medio de la transformación 
de su atuendo. 

Pocos años después, cualquier mujer 
usaba, sin acordarse para nade de ella, 
los horribles “breeches” de ciclismo; 
después se impuso la moda de ellos pa- 
ra andar a caballo; en los balnearios 
se usó con soltura el pantalón... Y la 
mártir de sus ideales y de la liberación 
femenil acabó sus días criando pollos 
en una “farm” de Dakota del Sur, ig- 
nominiosamente vestida de faldas. 


es el único decolo- 
rante moderno que 
destiñe las telas sin 
perjudicarlas en lo 

j más mínimo por 
delicadas que ellas sean. La operación 


de desteñir con el decolorante Setsun es suma- 

mente sencilla y sus resultados siempre satisfactorios. 
- Setsun no contiene ácidos ni cáusticos, por cuya razón no 
perjudica los tejidos. En venta en farmacias a 0.80, 


y una enloqueció porque a obscuras con- 


producto vegetal vivo, 
la yerba SALUS con- 
serva la perfecta pu- 
reza de sus elementos 
naturales. SALUS 
“¡lex argentiniensis” 
legítima, es un ali- 
mento de ahorro, que 
comunica gran ener- 
gía mental y vigor 
orgánico, mantenien- 
do al cuerpo libre de 
tóxicos. Pruébela! 
Exíjala envasada. 


YERBA 


LA MERCADERIA 


SALUS 
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Tubitos de 10y 20tabletas 


Representantes? 
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NOVELA LARGA 


ORIGINAL de 
JOSUÉ QUESADA 
y ESCRITA 
ESPECIALMENTE. para 


AÁMURCOSEGERIERO 


> 
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N medio siglo el panorama se había 
modificado en absoluto, y cuando don 
León evocaba el camino recorrido, los 
tiempos de su lejana juventud se le 
ocurrían otra vida. ¡Cuántas y cuántas alter- 
nativas para llegar a la última etapa rodeado 
por el cariño de los suyos y la consideración 
de todos sus contemporáneos, que le saluda- 
ban como un exponente de aquellos esforza- 
dos pobladores del desierto, que se sacrifica- 
ron para colaborar en el progreso común y 
que se enriquecieron para legar a sus hijos 
la fortuna que habían amasado sin desfalle- 
cimientos ni fatigas! Los campos eran ahora 
las fértiles praderas que el espíritu. de Ángel 
Leal presintiera en sus visiones juveniles. El 
arado había herido la tierra de punta punta 
para concluir con la paja brava que impedía 
la vida de los pastos finos. Y en una labor 
ardua, sin treguas, aquellos campos vieron 
brotar las gramillas, el trébol y la flor mora- 
da. Las lomas eran ahora verdes alfombras 
donde pacían las novilladas mestizas y engor- 
daban las “lincolns” cada vez más refinadas. 
Podía morir satisfecho el viejo don León, cu- 
ya trayectoria estaba señalada por un esfuer- 
zo siempre ascendente. 

Sus hijos habrían de perpetuar su obra, 
cumplida hasta al fin como un apostolado. Así, 
por lo menos, lo confiaba el buen anciano, que 
en cincuenta años acrecentó el acervo recibido 


Los 


de su padre, aquel coronel Rosales que lo envió 
como al destierro para que se hiciera hombre 
y afrontara valientemente la vida. 

¡Sus hijos! Don León los había visto crecer 
sanos y fuertes, inteligentes y ágiles. Cinco 
“cachorros”, como él los llamaba, constituían 
el núcleo que alegró los primeros años la so- 
ledad de la estancia. Tres “machitos” y dos 
“hembras” matizaban el conjunto, y alineados 
por orden de edad, eran: León, Esther, Lisan- 
dro, Margarita y Francisco. Fueron naciendo 
en el Azul y se criaron en la estancia, ya prós- 
pera y confortable. Cuando les llegó la edad 
escolar, don León pensó que los muchachos no 
podían ser tan “negaus” como él, y uno por 
uno, cada cual a su turno, fué transponiendo 
los umbrales del colegio “San José” en la me- 
trópoli. Cuando les llegó la hora a Esther y 
Margarita, la madre intervino y si bien se 
coincidió en destinarlas como pupilas a la 
“Santa Unión”, no estuvieron muy de acuerdo 


EL NUEVO FOLLETIN NACIO 


ULTIMOS 


(VIDAS 


cuando ella habló de la necesidad de dejar la 
estancia para irse a vivir a Buenos Aires, 
_Se le hacía cuesta arriba abandonar la pla- 
cidez de su vida campesina, acostumbrado co- 
mo estaba a la atención permanente de sus 
intereses, que se habían multiplicado, porque 
por mucho que se hubiera arraigado en aquel 
vasto solar, cedió a las sugestiones y consejos 
de algunos amigos y sumó a las suyas nuevas 
leguas de campo en otros partidos. Se com- 
praban todavía casi por nada y se desprendían 
de ellas los que no podían trabajarlas. Don 
León pensó muchas veces que sus hijos 
habrían de necesitar mayores rentas que 
aquellas que pudiera proporcionarles la “es- 
tancia vieja”. Y cada año, cuando realizaba 
el balance de sus ganancias, invertía el saldo 
favorable en la adquisición de otros campos. 
De esta manera se repetiría también su pro- 
pia historia. Sus hijos se dedicarían a formar 
nuevas estancias, habituándose así a trabajar, 
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labrándose ellos mismos su porvenir. En cuan- 
to a sus hijas, ya “caerían” los aspirantes, 
sabiendo que estaban bien “forradas” para el 
futuro. 

—Estamos ricos — le había dicho más de 
una vez su esposa, alentándolo a que pusiera 
casa en Buenos Aires. — ¡Los inviernos son 
muy lluviosos y fríos!... Ahora que las chicas 
han de entrar al colegio, mejor estaremos 
allá... 

Don León no tuvo otro recurso que ceder, y 
en Buenos Aires se enredó en el examen de los 
planos que le presentó el arquitecto, un fran- 
cés de barba en punta que había hecho venir 
de París D. Mariano Unzué para que le hicie- 
ra el palacio de su quinta en Palermo. 

Fué en la calle Florida, junto a ctras resi- 
dencias señoriales, donde don León Rosales 
levantó su vasto palacio. El terreno valía en- 


tonces poco, y como no era el caso de ence- 


rrarse luego de haber pasado toda la vida en 


el campo, los planos dieron al palacio el aspec- 
to de un cuartel. Además, don León, que aspi- 
raba a mantener la unión de la familia, pensó 
que algún día sus hijos prolongarían la es- 
tirpe, y dispuso lo necesario para que todos 
tuvieran allí su techo. 

Ya la estancia quedó relegada a las incur- 
siones más o menos fugaces del propio don 
León, que le había tomado el gusto al agrada- 
ble confort de la ciudad. Solamente durante 
los meses del verano “Loma Blanca” adquiría 
animación y bullicio, porque llegaba “la fami- 
lia” — al decir de todos, — y en pocas horas 
el aspecto apacible y casi de abandono se 
tornaba en un permanente recreo donde los 
niños, grandecitos ya, brincaban como cacho- 
rros en libertad. La estancia ya era otra; sus 
grandes calles arboladas, los “altos montes de 
eucaliptos y paraísos rodeaban las casas. 
Frente a éstas, un pequeño parque inglés for- 
maba un marco que destacaba las líneas del 
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Don León Rosales, después de mucños 
años de improba labor en la provincia 
de Buenos Añtres, ve coronados sus es- 
fuerzos por el éxito. Lo acompañó en 
su aventura de “pionner” de la pampa 
su amigo Angel Leal, que también 
triunfó y formó un hogar; :como don 
León. Y juntamente cox ellos se labró 
una posición José Peral, un mimi. 
grante español que asimismo se lanzó 
con ellos a la conquista del desierto, 


viejo caserón, defendido con gruesos barrotes 


contra los ataques de los indios. Veinte maja- 


das mestizonas y otros tantos rodeos de ha- 
cienda “criollona” integraban el haber gana- 
dero de “Loma Blanca”; muchas tropillas de 
un solo pelo, para el servicio de la peonada, 
pastaban en el cuadro de la estancia. Allí es- 
taban también la tropilla del patrón — diez 
zainos estrellados — y la tropilla del coche, 
donde por excepción se habían incorporado 
algunas yeguas de tiro. ; 

Para su diversión, los muchachos tenian 
cada cual su petiso y el apero correspondien- 
te; a los mayores, a medida que iban crecien- 
do, se les asignaba algún caballo con el cual 
podían seguir los trabajos en el rodeo y arries- 
garse por los altos pajonales. 

Vida gloriosa la de don León, que iba viendo 
formarse en torno suyo los brotes de su propio 
esfuerzo. Los hijos, como los árboles, las ha- 
ciendas y los pastos, crecían y crecían, perfi- 
lando unos su personalidad, dando otros su 
sombra, convirtiendo en pesos las novilladas 
gordas y los capones de pella, que le iban a 
comprar algunos reseros hasta la misma es- 
tancia. 

Don León también había visto aumentar su 
prestigio. En el Azul — ya no era “Fortín 
Azul”, — donde se acababa de instalar la pri- 
mera sucursal bancaria, su cuenta corriente 
le colocaba entre los grandes señorones de la 
zona. (Continúa en la página 27) 
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=.XISTE una pequeña duda: si la cirugía facial será la  Elembollecimien- 
| ciencia del futuro. Hoy día la apariencia es cosa de  ?o facial es Lit 
tener muy en cuenta, y aunque esta ciencia tiene que de las mayores 
Á luchar con una enormidad de prejuicios, a la larga asar PA de 
¡ á a mujer. He aquí 
a . : ; a la experta Ca- 
La cirugía facial puede considerarse como el arte del md Careyólia 
embellecimiento del cuerpo; porque aunque hasta el mo- ciendo una demos- 
mento esta ciencia se ocupe exclusivamente de la cara, eS tración de sus 
muy posible que sirva para embellecer el resto del cuerpo, procedimientos. 
quitando o agregando tejidos. > La mitad limpia 
Una operación facial, por sencilla que sea, es compli- de la cara ya ha 
cada, y la más pequeña equivocación puede traer re- sido sometida 0f 
sultados terribles. Últimamente. un famoso ciruja- la prueba. 
jano vienés fué asesinado por una clienta, por- 
que su trabajo habíale estropeado la nariz. 
El operador facial debe poseer los 
más altos conocimientos de cirugia. 
Debe ser suave y al mismo tiempo 
firme; debe comprender las 
necesidades y el tempera- 
mento de sus pacientes; 
pero, sobre todo, debe 
ser un artista. Él 
debe juzgar el 
cambio que 
puede 


Dos jó- 
vencg 80- 
metidas a 
tratamiento: 
la de la iz- 
quierda lleva 
puesta una faja 
para reducir la 

doble papada, y la 
de la. derecha una 
máscara para estirar 


el cutis. 
Una nota de 


-. Todas las MUJERES E | ca 
- PUEDEN ser BELLAS con AYUDA 
| de la CIRU_ ZLAGIÍA FACIAL 


producir en la cara, o qué arreglo beneficiaría más Debemos también tomar en consideración que el vi- 
a ésta; claro que no puede convertir en una Ve- gor juvenil de una mujer se restaura en gran parte 
nus o en in Adonis a un esperpento, pero sí cuando recupera la apariencia de juventud. Es 
puede sacar ventajas a los rasgos naturales. “una de las tragedias de la vida que la mujer se 
La cirugía facial que más se conoce avejenta por el sólo hecho de preocuparse con- 
es la llamada “estiramiento de la tinuamente de su vejez. Una vez que las arru- 
piel”, Esta operación es muy sim- gas desaparecen, ella es otra mujer; le pa- 
ple, y consiste en achicar la piel rece que recupera de nuevo su juventud y 
para que las arrugas dismi- su personalidad. 
nuyan. Esta operación es La mayor parte de las mujeres recon- 
perfectamente natural, quistan por medio de esta ope- 
puesto que no hace más : 
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ración su juventud por cinco o 
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que eliminar la piel su- ; Un diez años, y a veces por más. , 
perflua. De los millares de “ejemplo Al final de ese tiempo pueden 
casos que he tenido entre de estira- hacerse de nuevo esa opera- 
manos, no recuerdo que en miento de la ción, y las arrugas vuelven a 
ninguno de ellos haya queda- piel del rostro Y desaparecer. No conozco nada 
do cicatriz. En la mayor parte del cuello. Aquí apa- Que haga alargar la vida como 


rece una señora antes de 


rene alrrataniento Y el arte de la cirugía facial. 


después de realizado éste. Co- Los bultos debajo de los ojos 


mo se ve, los resultados no pueden es otro de los signos que de- 
ser más notables. muestran la edad: esta opera- 

ción es algo más difícil, pero 

; perfectamente segura, si la ha- 


La cirugía facial hace mayores progre- 


de los casos, la piel ha vuelto a 
su estado normal en el término de 
una semana, y ni siquiera con ayuda 
de un lente de aumento se conocen 
los rasgos de la operación. 

Hay algo trágico en esas mujeres que 
caen en la categoría de “cuarentonas”; 
si sólo se dieran cuenta de que no es nece- 


sario mucho para hacer desaparecer las sos cada día que pasa, de suerte que antes jorar los bultos debajo de los 

arrugas y los bultos debajo de los ojos, no de mucho tiempo. no habrá más mujeres feas ojos, es único. Hay, es claro, 

0 o os oe Ae des- que aquellas que no quieran dejar de serlo. Los muchos cirujanos faciales en el 

o minotos. y aunque em la mayor parto Puevos procedimientos garantizan por mucho tiempo el CnEo que coma Sus casos 

de los casos un descanso de veinticuatro ho “"reglo del rostro. Y ya se sabe que no hay mayor es- métodos. Como en 173 casó del 

ras es necesario; muchas mujeres pueden ha- límulo para el amor que un rostro que, a pesar de los estiramiento facial, no encuen- 
s quehaceres después de la operación. años, siga conservando sn belleza y su frescura. tro que sea necesaria la ane : 
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ce un experto. a 
El sistema que uso para me- 
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sia general; creo suficiente tratar la 
parte afectada con un proceso de en- 
friamiento, que insensibilice la piel, o 
con una anestesia local, que no perju- 
dique. 

Las bolsas debajo de los ojos son 
abiertas, y por mi procedimiento espe- 
cial, su contenido es sacado inmediata- 
mente. Esta operación puede ser hecha 
tan rápidamente como el estiramiento 
de la piel, y la paciente no sufre la más 
ligera molestia. Claro, está que se ne- 
cesitan cuidados extraordinarios, por- 
que el lugar de la operación es más de- 
licado; pero si la operación ha sido 

- hecha por un experto, no hay el menor 
peligro, 

A los que dicen que siempre hay pe- 
ligero en las operaciones faciales, les 
contestaré que si fueran a ún herrero 
para hacerse extraer un diente y tu- 
vieran malas consecuencias, a los únl- 
cos en culpar es a ellos mismos. 

El cirujano facial no pretende hacer 
hombres y mujeres perfectos; busca 
hacer recuperar la juventud a sus pa- 
cientes, usando procedimientos natu- 
rales, ' 

Por ejemplo: el sacar la piel super- 
flua de las orejas tiene. un extraordina- 
rio efecto de rejuvenecimiento. 

No se puede vislumbrar todo lo que 
puede dar la cirugía facial. Las seño- 
ras que han perdido el afecto de su 


| Los últimos Rosales 


En cierta oportunidad fué requerido 


por el coronel Leyria para subscribir 


un petitorio al gobierno, relacionado 
con la cesión de algunas pa de tie- 
rra a los indios, y por primera vez se 
vinculó a los que como él habían afron- 
tado años antes el desierto y eran aho- 
ra estancieros que no sólo defendían 
allí su vida, sino también sus intereses. 

Fué en una de estas oportunidades 
en que León y Angel volvieron a en- 
contrarse, Por mucho que los hubiera 
vinculado una amistad casi fraterna, 
el alejamiento de tantos años, algunos 
pedidos de aparte inoportunos y otros 
rozamientos naturales en vecinos que 
son por fuerza rivales, había determi- 
nado entre ambos una situación de 
equidistancia casi inamistosa. Pero se 
saludaban con aparente cordialidad y 
se interesaban por sus respectivas fa- 
milias. 

Angel, por su parte, había realizado 
en su vida una trayectoria no menos 
interesante; hombre inquieto, movido 
por el estímalo de su propio entusias- 
mo, había Jogrado transformar el pá- 
ramo en un oasis. La hija del “vasco 
Larrieu” le había proporcionado la 
consabida media decena de muchachos, 
que aun cuando medio baguales, le re- 
sultaban muy útiles, pues que cada uno 
de ellos, a medida que se iban desarro- 
fiando, pasaba a ocupar un lugar entre 
la peonada. 

fl padre los quería así, “hombres de 
campo”, sin ás conocimientos que aque- 
Mos que pudiera proporciónario da es: 
cuela rural, ya que en la vida no ha- 
brían de necesitar mayor caudal de 
sapiencia, destinados como estaban a 
ser en la estancia la prolor.9ción del 
fundador. 
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esposo por su avejentamiento, deben 
someterse a estas operaciones. Los es- 
posos deben obligar a sus esposas a 
someterse a la operación facial, en lu- 
gar de criticarla, como lo hacen ahora. 
No creo que nadie sea más contrario a 
estas operaciones que la mayor parte 
de los esposos. No quieren que la mujer 
tenga una belleza standard. Creo que 
estos esposos deberían informarse per- 
sonalmente sobre las maravillas de las 
operaciones faciales, 

Hace veinte años, un joven ingenie- 
ro se fué al Africa a hacer fortuna, 
dejando una novia que lo esperó pa- 
ciente hasta 'su regreso. Pocos días an- 
tes del regreso, la novia, después de 
mirarse al espejo, tuvo el dolor de dar- 
se cuenta de que su belleza había des- 
aparecido, Vino a mi consultorio, y las 
arrugas y carnes superfluas desapare- 
cieron; su novio quedó sorprendido de 
lo bien que estaba, y comenzó a preo- 
cuparse de su propia cara, que había 
sufrido los efectos del clima y del sol 
de Africa. Un día vino a verme; lo 
operé, y la pareja ganó diez años. 

No veo ninguna razón que impida 
en el futuro a los hombres y a las mu- 
jeres gozar de las ventajas de la ci- 
rugía facial, 

Tenemos en nuestras manos la liber- 
tad de la edad; no la dejemos escapar, 


FIN 
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ha de estar lindo pa un paseíto por 
dentro de la quinta... Pero habrá de 
ser brujo si no se refala y castiga con 
el costillar contra el suelo... 

Los muchachos de don León eran 
“puebleros”” gue comenzaron por incor- 
rerar a la estancia las primeras moda- 
lidades que conmenzaban a llesrar al 
país procedentes de Europa. A su vez, 
los Leales se confundían, y lo hacían 
ecn orgullo, con la propia peonada de 
“Los Angeles”. De bombachas y alpar- 
gatas, no se les caía del recado el lazo 
ni las boleadoras. ¿Por qué se había 
establecido entre ambos núcleos una si- 
tuación inamistosa? Nadie hubiera po- 
dido explicarlo muy claramente. 

Angel y León habían sido amigos 
casi fraternales, y cuando llegó el mo- 
mento, el primero recibió el apoyo del 
segundo y fué así cómo había hallado 
en la vida su verdadero camino. Inde- 
pendizado Angel, campeó por sus pro- 
pios fueros y piedra sobre piedra fué 
lenvantando su casa. La amistad se 
había “enfriado por leves rozamientos 
relacionados con las tareas del cambo. 
Fero nada más. Los hijos, en cambio, 
educados de distinta manera, apenas si 
se conocían; pero cuando aleuna vez 
el azar los ponía frente a frente, se 
miraban como adversarios. Ya eran 
muchachos enyo bozo comenzaba a 
apuntar y a flor de piel se advertía 
que no era posible ningún acercamiento. 
La situación se agravó luego de algu- 
nas de las reuniones celebradas en el 
Azul bajo la presidencia del coronel 
Leyria: se hahlá de política. 

El gobernador necesitaba un hombre 
para integrar la lista de senadores que 
estaba preparando, y el coronel le ha- 
bía indicado el de León Rosales. Por 
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Presente al mundo del sport 
el espectáculo delicioso 
de un cutis siempre 
fresco y. puro! 


El viento seco, el agua dura, la in- 
clemencia del sol, castigarán a su 
piel si no la protege a tiempo. Des- 
pués de la jornada al aire libre, reali- 
ce Vd. misma, en pocos minutos, 
fáciles y agradables, su propio trata- 
miento de belleza y de protección. 

Las Cremas Pond, las “Cremas de 

la Aristocracia'* como bien puede!la- 
mársclas, - ya se han pronunciado en 
su elogio todas las damas de elevado 
prestigio artístico y social -:la ayu- 
darán HOY MISMO. 
Su efecto inmediato, evita la impa- 
ciencia de los largos tratamientos. Su 
precio y la oportunidad que le brin- 
damos de realizar una prueba com- 
pleramente GRATIS no da lugar a 
vacilaciones. 

Limpic su cutis todas las noches, 
Para ello basta extender un poco de 
Cold Cream Pond's (C) sobre el rostro, 
efectuando un ligcro masaje con la 


-Pond's(V) sobresuros- 


capa de Cold Cream Pond's (C) deján- 
dola cstar toda la, noche. Por la ma- 
ñana quite la crema con las toallitas 
Cutiasea. Aplíquese luego una porción 
de Vanishing Cream Pond's (V), que 
protegerá su cutis de los efectos de- 
sesperantes del sol y del viento. Ofrece 
además una base invisible y adhesiva 
para los polvos. Evita que las impu- 
rezas obstruyan los poros. , 
Recuerde: Siempre antes de empol- 
varse, extienda la Vanishing Cream 


tro. Este procedimien- : 
to le otorgará de inme- 
diato mayor'tersura y 
suavidad. 


OrETA: ES- 
PECIAL: Dos 
tubos de cre- 
mas Pond's 
que alcanzan 
para un trata- 
miento de 15 


| + E de Ae 2 : PE días,  Adjunte 
a- UN Hasta en esto disentían los vaSlaS puro espíritu de emulación, más que yema de los dedos. Déjela 60 centavos cn: 
Lo amigos, y cuando Angel se refería 2 por el afán de ser útil al progreso de reposar unos minutos y ré- estamplllas, 
a: Eh los hijos de León, los potes por . la provincia, Angel aspiró a disputar tírela mediante las Toa- a 

q ds A E a e entado “Sa banca al amigo. Y movió cielo y | llitas Cutiasea Pond's. Sres. POND'S EXTRACT COMPANY 
ee 2 RA od inpiósa EA E para lograrla. Cuando advirtió Si Vd. tiene cutis seco, Monroe 5002 + Buenos Aires Po 
08s 24 Va antes quecól los peones hablan ds ze ee ads eran inútiles y que | extienda nuevamente una Sírvanse mandarme los dos tubos de Cremas Pond's para zm 8 
0 A RES , E ano er nada nabía de lograr contrariando las a lento de 15 df S i , A 
E a expr sado su inqu , cuando e decisiones de quienes mandaban, cor. tratamiento de 15 días. adjunto 60 ctos. en estanspillas. ES 
ps. Ho decidió reemplazar el recado por tó todo vínculo con el núcleo rad NOM - M.A, 18-10-33 s 
e - aquel extraño y sintético atalaje. . tivo y decidió encabezar una cnición , e ii se 
e _—Pero, cristiano bárbaro, ¿no está  ¿onaz y enérgica. No imaginó nunca don E DIRECCIO. : : 
el viendo qu'es muy duro pa galopiar las E Nr A O era 
Dn - treinta leguas d'ida y giielta?... Eso . O 
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mujer útil y sabia en todo sen- 

tido. Estudia idiomas, aprende 
labores y sigue sus clases sin interrup- 
ción en el colegio. 

Ahora quiere ser buena cocinera, y 
me ha pedido que una vez por semana 
la dejemos descansar a Brígida. 

Ayer fué el estreno; nos preparó un 
menú magnífico. 

Se levantó a las 6, encendió la cocina, 
preparó dos postres, uno para el al- 
muerzo y otro para la noche. Preparó 
también una torta para la hora del té. 

Con el deseo de que las pequeñas 
lectoras de mis cuentos hagan lo que 
Rulito y alegren «con ello y ayuden a 
su mamá, voy a indicarles las recetas 
que tan buen resultado dieron ayer en 
mi casa. 

Para el almuerzo: “sopa caprichosa”. 

Se tuestan rebanadas de pan; se po- 
nen en la sopera en que se va a servir 
y se cubre con la siguiente salsa: se 
hacer hervir un litro de leche con sal 
y unas hojas de hierbabuena; se le 
agregan cuatro yemas de huevo bati- 
das y se revuelyven con una cuchara de 
madera hasta que se espesen, sin her- 


R ULITO, mi hija, quiere ser una 
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vir, para evitar que puedan cortarse; 
se cubren con rebanadas de pan tos- 
tado o frito y se sirve. 

Luego nos preparó un plato de pes- 
cado. 

Cortó en pedazos grandes el pescado, 
lo sazonó con sal y pimienta, luego lo 
mojó en leche y clara de huevo batida, 
lo pasó por harina y lo frió en aceite 
bien caliente. 

Le siguió un conejo a la veneciana. 
Cortó el conejo en trozos y lo adobó 
con sal, pimienta y vinagre. Aparte 
puso a calentar cinco cucharadas de 
aceite con un poco de cebolla picada, 
tres dientes de ajo, un vaso de vino 
blanco, pimienta y sal; luego añadió 
el conejo, dejó la cacerola tapada; a 
fuego lento fué cociéndole, y cuando 
nos lo envió a la mesa, era un delicado 
manjar. 

De postre, leche asada, que se hace 
de la manera siguiente: 

Se mezclan seis huevos, tres con su 
clara, medio litro de leche, un cuarto 
de kilo de azúcar, vainilla y raspadura 
de limón; se revuelve todo y se pone 
al horno en una asadera untada con 
manteca. 


Los cuentos de 
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Cómo se aprende a cocinar 


Para la hora del té hizo una torta 
magnífica, de la manera siguiente: 

Un kilo de harina, un pan de man- 
teca, una taza de azúcar, cinco huevos, 
una cucharada de levadura y el rallado 
de un limón; se mezcla todo y se pone 
al horno en una tartera con manteca. 

¡Era de ver qué hermosa y aliñada 
estaba Rulito en la cocina, desempe- 
ñándose en su tarea con una pronti- 
tud asombrosa! 

Llevaba puesto un delantalcito de 
cretona, floreado, que le protegía el 
traje, y las mangas arremangadas. 

A Brígida no pudimos sacarla de 
la cocina. Se hacía de cruces de ver a 
Rulito en la tarea. Pero obediente a 
la orden se mantuvo sentada en un 
ángulo de la cocina. 

Por la noche cenamos opíparamente 
un fiambre casero hecho así: 

Se pica bien medio kilo de lomo, me- 
dia libra de jamón y media de pan 
rallado; se le agrega nuez moscada, 
sal, pimienta y tres huevos duros; se 
mezcla bien todo, amasándolo, y se 
pone en una bolsita de lienzo en forma 
de almohadilla y se hace hervir durante 
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¿ INAUGURACION DE UN COMEDOR 
MUNICIPAL EN LA PLATA 


lo debo 
a este 
dentífrico 
de precio 


económico: 


vb: 
, 3,> 
PA TES E A 
A 70 ctvs 
n k de La Plata acaba de inaugurarse un comedor popular, orga- 
lado per a Municipalidad, en el cual se puede comer por sólo diez centavos, 
El intendente municipal, doctor Marchissoti, prueba la comida antes de ser 
distribuída entre los primeros concurrentes del comedor municipal. 
4h 


Estos pobres niños comen vo- 
razmente la sopa del pe 
munici Se ve que el ape- 
tito pia. A e 
lo demás les tiene sin cu OR e 


usar la Crema Dentífri- 
frica Colgate: su superior ca- 
lidad, reducido precio y ge- 
neroso contenido. ¿Por qué 
usar, pues, un dentífrico in- 


ferior?... 
Apenas consiguieron el plato erior 
de sopa, estos hermanitos no 
. Mm sentarse ha- 
cerle los honores. El mayor, 
que es más voraz, ha comen- 
zado a comer, mientras que 
el menor espera su turno no 
de muy buen humor, por cierto, 


Colgate da a la dentadura 
un brillo más hermoso. Con- 
tiene un ingrediente pulidor 
especial que usan los mismos 
dentistas para pulir el esmal- 


: medor munici, tense ha sido todo un éxito. El 
ele pa tarea en pri tantos clientes, que no disimulan 


su impaciencia de hincar el diente. Los platos van y rra cora 


“El Encanto de mi Sonrisa 


DIENTES BLANCOS Y ALIENTO PURO 


te sin dañarlo. La penetrante 
espuma del Colgate desaloja, 
de entre los intersticios de 
los dientes, las partículas de 
alimentos que pueden causar 
mal aliento y caries. El sa- 
bor delicioso del Colgate deja 
el aliento perfumado; la boca 
fresca. 

Adquiera Colgate por su 
calidad... y hará una buena 
economía! 


TUBO GRANDE 
de 56 gramos 


que antes «a $ 1.20 


IGUAL CALIDAD 
y generoso conteyido 


Aspecto que presentaba el salón comedor donde se realizó el banquete men- 
sual de la Cámara de Comercio Británica, a la que asistieron el embajador de 


e 
Gran Bretaña y conocidas personalidades de las finanzas y la industria. ! 
“e $ 
L os ban eles 
e o TAS His. ia d ETA E 8 
Lo 
d e 
Parte de la. concurrencia 
que asistió a la demostra- 
ción ofrecida en “Novelty” 
A za la señora Elizabeth 
o Howard con motivo de su 
> actuación al frente de di- 
la Clos a E a Z versas instituciones patrió- 
ticas, cuyas comisiones di- 
rectivas evidenciaron de es- 
te modo su reconocimiento. y 
“O 
En honor del escri- 
tor Emilic de Laz- y 
cano Tegui se ofre- Los médicos egresados en 1912 se reunieron en una comida, que tuvo 
ció en el “Trocade- lugar en el Hotel con el objeto de estrechar vínculos de camara- 
ro” una comida a la dería. La fiesta reunió a un considerable y calificado núcleo de faculta- 
que asistió un ca- tivos, según puede verse en la presente=wista fotográfica. 
eastirtads núcleo 4 
amigos y hom- 
bres de letras, He » 
aquí al obsequiado, | 
en amable plática . 
con su vecina, 
| 
É El doctor José Ma- 
de to an 
agasajado en e 
É “Trocadero” cele- 
p brando el éxito de 
obra “Yo me 
Mamo Juan Gar- 
cía”, de la que es 
, ecsautor, en compa- 
ñía del . Gó- 
mez Masía, He aquí 
h al ca rre E z 
cado en n- p 
Los miembros de la Federación Odontológica Argentina celebraron el 
“Día de la Odontologia”, a iS e o ETS a ado cal 
A Ríos, “Jousten Hotel”, y que reunió a un co; núcleo de profesionales, 4 


de esa ciencia, entre los que figuran los más destacados de la metrópoli. 


A A 


Por el 
Placer 
de toda 
una Tarde 
...su buen 
sentido le 
aconseja 
no correr 
este riesgo 


Ese viajecito al Tigre en su coche... esé paseo dominguero que TECNICAMENTE HABLANDO 58 


tanto usted como los suyos han esperado ansiosamente, está ex- Ama poi 
mide por su “cuerpo”, 

puesto a desagradables contingencias si usted no ha tenido el y nada hay que pueda 
> substituirlo. El “cuer.- 

cuidado de usar los mejores lubrificantes para su automóvil. Su o de a 
móvil que como ocu- 


motor está perdiendo pique, potencia, agilidad. Usted quizás no rre en los de PAN-AM, 
. provienen de los petró- 


se dé cuenta ahora... después, será tarde. No corra ese riesgo. Su os iS do 4 
e : : Compre “cuerpo” => HE 
buen sentido le aconseja comprar lo mejor. Compre PAN-AM. 4 : - 


LUBRIFICAN TES PA N - A M A 


ME TITDE.WATER=20Tk EXPORT CORPORATION E 


RT 


Neo 


TIRE - 


E MMT ANGentimo 


El DIA de le RAZA E praia 


_ ALMUERZO EN EL “ 


ROTARY CLUB” 


E 4 Ñ 


Unidos, señor 
Alexander Wil- 
bourne Wed- 
dell acompa- 
ñado del señor MA 
Enrique Gil, 
ocupó una de 
las cabeceras 
de la mesa, en 
el almuerzo 
ofrecido en el 
Plaza por el 
“Rotary Club” 
en celebración 
del “Día de 
Ja Raza”. 


EN 


El embajador de España, 
doctor Danvila, el sub- 
secretario de R. E., doc- 
tor Alcorta, el contráal- 
mirante Montes, el ge- 
neral uruguayo Gama- 
rra, el capitán Cambler, 
el cónsul de España, 
doctor de Luque, en el 
palco oficial de la So- 
ciedad Rural, donde se 
celebró el Día dela Raza 


a 


Dos socios del 
“Rotary Club”, 
que “no hablan 
ma se fican”, se- 
gún el clásico 
cuento del loro, 
se han dedicado 
a observar el ho- 
rizonte rotaria- 
no, que presen- 
ta caras nuevas 
en la festividad 


Un desfile de gauchos, u 
de la Raza”. 


quienes acompaña un 
pgs pepanol O 
esfule O, que 
alcanzó racctiaario 
lucimiento, constituyen- 
do uno de los núme- 
ros más interesante 


El almirante 
Martín, ex pre- 


tary Club”, fir- 
mando la plani- 
la de asistencia 
al banquete; a 
su lado, el ero- 
bajador de Chile, 
don Luis A, Ca- 
riola, se apresta 
a poner su a 
y busca con tiem- 
po en su chale- 
co las corres- 
pondientes rafas, 


Una de las muchas sociedades españolas que participaron de la fiesta de l: 
Rara, desfilando con sus conjuntos musicales al frente. En la presente foto- 
grafía aparecen los clásicos paíteros españoles, 5 recogieron nutridos aplau- 
sos de la concurrencia, que llenaba las amplias tribunas de la Sociedad Rural. 


=> 


Las vendedoras 
de flores pusie- 
cs en la fiesta 
e la Raza, Tea 
lizada en los jar- 
dínes de la So- 
ciedad Rural HA 


El embajador de España, doctor Adolfo 
Danvila ocupó un puesto de honor en el 
banquete del “Rotary Club”. A su izquier- 
da ocu; un asiento el secretario de la 
entidad, señor Benjamín Ledesma, y a la 
derecha, el presidente, doctor Ceballos. 


ENFERMEDADES 
GASTRICAS 


Casi todos los disturbios digestivos, 
dezde los ardores más tenues hasta la 
úlcera estomacal de carácter grave, tie- 
nen su origen en una acidez excesiva del 
'jugo gástrico. La acumulación de ele- 
mentos ácidos en el estómago provocan 
la fermentación de los alimentos e im-- 
pide el buen funcionamiento del aparato 
digestivo. Para prevenir las enfermeda- 
des graves no debe Vd. descuidar su es- 


SE CALIDAD e ute: 
, QU 
por ser artículos ¿an eo 


Suntuoso CONJUN- 
TO MODERNO, en 
raíz de nogal. Com- 
puesto de: 1 Ropero 
de 2 mts., desarma- 
ble,con lunas bisela- 
das, gavetas y estan- 
tes; 1 ette; 2 
Mesas de luz; 1 Ca- 
ma 2 plazas con 

tico “Imperial” 


Er =, , tómago; siempre que Vd, sienta el menor 
a An E malestar digestivo, por ligero que sea, 
O ol] eS tomando media cucharadita de las de café, 
sa octogonal con ta- o 2 ú 3 tabletas de Magnesia Bisurada 
bla de extensión y en un poco de agua después de las comi- 
6 Sillas tapi £ das. Este antiácido neutraliza casi ins- 
en Cuero ..... ... $ tantáncamente la acidez excesiva, impide 


la fermentación de los alimentos, calma 
la irritación de las mucosas y asegura 
una digestión fácil y sin dolor. La 
Magnesia Bisurada, que es inofensiva y 


El embajador de Italia, señor Mario 
Arlotta, también ocupó uno de los 
puestos. de honor en el almucrzo del 
“Rotary Club”, que obtuvo ¿se día 


FABRICA DE MUEBLES 
> 


1, E E una currencia extraordi; la. fácil de tomar, se vende en todas las 
Bao. de IRIGOYEN NN aoarros y dos! ca E das farmacias al precio de $ 2 min el frasco. 
S pacho gratis. 


sidente del “Ro- : 


Piernas de artistas, finas, espirituales, perfectas..., las más lindas 
piernas del mundo que se reúnen en los escenarios de los teatros. 
Los proyectores cinematográficos reflejan también sobre las telas 
multitud de piernas de verdaderos ejércitos femeninos, que demues- 
tran una destreza militar en sus ejercicios de conjunto. Los concu- 
rrentes a las filas “0” de los teatros podrán reconocer en este círculo 
a las piernce familiares de las artistas más en boga en los espec- 


táculos bailables. Aunque en apariencia resulton semejantes, las 
piernas tienen en cada caso personalidad propia. Un análisis de- 
tenido despejará la incógnita y si por acaso el “habitué” impa- 
ciente de la fila “0” quisiera evitarse la tarea de conceder a cada 
artista su correspondiente juego de piernas, le bastará con trasla- 
darse a la página 49 del presente número, donde hallará la solución. 
Comprobará así que las piernas complementan la feminidad. 


El arquero LEMA en 
una de sus felices in- 
tervenciones. Pese a 
que fueron pocas las 
situaciones de apre- 
mio en que debió em- 
plearse, cuando lo 
hizo tuvo éxito. Esta 
fotografía lo' muestra 
en el instante mismo 
que detiene la pelota 
enviada por ESPON- 
DA. FOSSA, ACHI- 
NELLI e INFANTE 


intervienen en la ac- 
ción US 


- AMUMIO INGONLIAO 


En esta escena 
cerca del área 
peligrosa de 
los perdedores 
se aprecia el 
inútil intento 
de PELLIZA- 
RI para evitar 
que GARCIA 
se apodere de 
la pelota e 
hiciera un pa- 
se a VILLAL- 
BA, pero NO- 
CEDA se in- 
terpone y con- 
sigue neutrali- 
zarlo. Detrás 
de NOCEDA 
está GILLI. 
PETRONHILO 
a la expectati- 
va entre GAR- 
CIA y PELLI- 
ZARI. 


San Lorenzo de Almagro venció facilmente a F. C. Oeste 


La defensa de F. C. 
Oeste en plena la- 
bor. Frente a un 
centro de MAGAN, 
sus cumpañeros de 
línea, PETRONHI- 
LO y GARCIA, pre- 
tenden entrar en 
poder de la pelota. 
El primero está 
marcado por VO- 
LANTE, mientras 
que a GARCIA lo 
obstaculizan en su 
acción el back NO- 
CEDA y el half 
PELLIZARI. El 
triunfo que logró 
San Lorenzo por 5 
goals a 1 fué pue- 
de decirse fácil, 
puesto que mantu- 
vo a la zaga rival 
en constante labor, 


e Ñ 00. 1 ai 
PP 


7 


: : quistaron 
y certero tiro alto dejó sin chance a PATRIGNANI, quien, pese a 


¡ 


- merced a sus interv 


y efectivas el score 


de un pase de GARCIA, y con un violento 
argo el arquero eficaz de siempre, y 


AMARO IRENE 


y, 


( 
co ve A 

ia y A Li p , SY E 
AN = á Z = alli LI 


> "4 


(A ERICA 


e > ES —S - - 


20d. 1] ap toaof us sepozunoa 8] .mjuoouoo ojgisodun 29d opuop '»dounr 9p optowoz oquin.t jo Dbis ou ouempuos oljsonu onb op uf 0 “souorova SDut9p 8D] s0po? 
“40d opo3nus es 0qop svo)qnda. sopunif s0p 81] op ojduata 75] *S9DIUIPUDISDAI SO0J9D IVZYDOL 9p MUQUIBAY D] Ñ PSDLG UDQDIVD JON DW] 9p OWMALIR UN “DUDRLOWO PDPIu 


ITA 


ALÍ A FAY , 2% ; 
UY ET 
53 


A, a 


A nn al ARA yet = 
¿E OINVAVIANOOD ) 7" owsi3n1 f | Tm 
E Y iza oLN3HOs [ (NOIDIOVAL 
Na ' ' MN 1 PSN Dota dl 


E Ez 


z 10 
== OIWVIYTANIA 


A Ne a 


- VNVIIIANV — 
<P ON ano, d 


VNVIIZANV UIVaAINdALVYANnOO 91 2? OTAHAL 14 


ALA li E AA REL A ES 


Amado NGONEMO E 


. Hay que acentuar el nacionalismo en la enseñanza media 


- 
5 


e 
Vd 


En la asam- 
blea de profe- 
sores convoca- 
da por el Mi- 
nisterio de 1. 
Pública para 
acentuíalr el 
nacionalismo 
en la enseñan- 
za media. Es- 
cuchan los dis- 
cursos y Ssun- 
4 ríen los profe- 
sores Camporl, 
Carlos Pizzur- 
no, Arigós, 
Pianta y von 
Y Stecher. 


Al doctor Juan Jo- 
sé Leiva le ha 2 
cado una Compa- 
ñera de asiento 
gentilísima, la 3e- 
ñorita Juana A. 
Correa, a la que 
apenas logra hacer 
sonreír. Como buen 
radical, el dJoctor 
Leiva no cree natu- 

5 e ralmente en las ini- 
' ; clativas oficiales. 


A Es 


El inspector general de enseñanza secundaria, pro- 
fesor Juan Mantovani, declara abierta la asamblea 
del Mariano Moreno. En la secretaría, según puede 
verse, actúan los señores Córdova y Martiarena. 


El nacionalismo en 
la enseñanza de la 
historia, tema que 
en ese instante- se 
está considerando, 
preocupa al profe- 
sor que «¿quí a¿pare- 
ce, ensimismado. 


En un breve cuarto intermedio los profe- 
Sores conversan animadamente. Aqui apa- 
recen, con la señorita Manón Guaglianno- 
ne, los señores Aguilar, Posse y Larrechea. 


El ingeniero Lorenzo Dagnino Pastore, dos 
veces profesor, porque fambién desem- 
peña la noble cátedra del periodismo, tu- 


vo un descollante papel en la reciente 
Pública. . 


asamblea convocada -por.el M. de 1. 


EL INVIERNO HA PASADO, PERO... ¿Y LAS CONSECUENCIAS ? 


No permita que su tos o resfrío: 
se conviertan en males crónicos. 


Hemos soportado un invierno verda- 
deramente crudo y malsano, lo que uni- 
do a los continuos y bruscos cambios 
de temperatura, hace que nada tenga 
de extraño el elevado número de per- 
sonas afectadas por los males de la 
ora grippe, catarro, tos, bronqui- 

, etc. 


Aún ahora que el invierno ya ha 
pasado, dejando su lugar a la templada 
primavera, hay sin embargo muchas 
personas acutarradas. Son éstas las que 
pulmonarmente son débiles, quienes no 
consiguen verse libres de sus afecciones 
ya quienes la llegada de la estación 

nigna, hace que descuiden su propio 
mal exponiéndos* a que degenere en 
una afección crónica. 


Las personas así deben ignorar segu- 
ramente que un sencillo tratamiento 
na a es ao 
y sol o de conse- 
Cuencias que podrían derivar para el 
futuro. Pues la tos es como la clásica 

Era e continuidad va horadando 

piedra. 


Gran número de médicos prescriben * 


para estos casos las pastillas de Bron- 
quialina Ruxell, que además de un 1i- 
quísimo sabor, son de extraordinaria 
eficacia y pueden considerarse como el 
medicamento clásico de la grippe, y 
afecciones catarrales y tos. 


Su eficacia es tal que desde las pri- 
meras dosis calman o modifican la tos 
instantáneamente, produciendo en el 
organismo un ciclo de infl bien- 
hechoras que conducen al paciente a 
una rápida mejoría. Ello se debe a que 


en su fórmula sólo intervienen elemen- 
tos de eficacia real, antisépticos, anti- 
catarrales y crónicos, en do cual se di- 
ferencia de la mayoría de las prepara- 
ciones que con igual objeto ofrece el 
comercio, a base casi todas ellas de 
As vulgares e ineficaces (alqui- 

, eucaliptus, tolú), o de peligrosos 
narcóticos (opio, morfina, etc.), cuya 
misión es la de adormecer la tos, pero 
que no la comtaten ni la curan en 
realidad. , 


Las pastillas Ruxell, por esta razón, 
pueden administrarse con entera con- 
fianza tanto a los adultos, como a los 
niños y organismos delicados. Los mé- 
dicos son sus más entusiastas - 

endistas y gran número de ellos 
an como preventivo al más ligero 
amago de resfrío o de tos. 


Las pastillas Ruxell, aun siendo su- 
periores a sus similares extranjeras, se 
pueden obtener, sin embargo, por el 
módico precio de $ 1— xajn. la EN 
en la capital. Una garantía más.de 
prolijidad de su el ión es el estar 
preparadas por el Instituto Bioquímico 


* Modelo, en sus laboratorios de la calle 


Perú 1645 al 55, Buenos Alres. 


Finalmente hacemos presente que en 
los casos muy graves o en boses rebel- 
«des en todos los demás tratamien- 
tos hubieren resultado ineficaces, es 
muy conveniente secundar este trata- 
miento con el afamado jarabe de Bron- 
quialina Ruxell, tomando varias dosis 
al día y sobre todo la de por la noche 
seguida de una infusión o un ponche 
bien caliente. 


Aproveche esta época para 


TONIFICARSE 


La primavera es una estación de reno- 
vación; la naturaleza*en todas sus mani- 
festaciones nos lo demuestra a cada ins- 
tante; y los médicos aconsejan a las per- 
sonas débiles, de sangre empobrecida, a 
los flacos y faltos de vigor y a los que han 
estado enfermos de grippe, restríos y ca- 
tarros, etc., que aprovechen la presente 
época para renovarse, tonificando su or- 
ganismo y asegurando así su vigor y bien 
estar en lo futuro. - 


La Bioforina Liquida de Ruxel es el 
tónico predilecto de los señores Médicos, 
que conocen su excelente fórmula y han 
comprobado en muchísimos casos sus mag- 
níficos resultados. Veamos si no lo que 
manifiesta el Dr. César Alievo, de esta 
Capital: “Desde hace bastante tiempo re- 
ceto la Bioforina Líquida de Ruxzell, en to- 
dos los casos de debilidad, convalecencia, 
anemia, neurastenia, etc., siempre he 
constatado mejorias rapidisimas y cura- 
ciones estables con su uso, bastando mu- 
chas veces uno o dos frascos para conse- 
guir dicho efecto.” 


La Bioforina Líquida de Ruxell es ex- 
quisita y puede reemplazar admirablemen- 
te al vermouth, antes de las comidas, con 
lo que se consigue, no sólo un real au- 
mento del apetito, sino también una nota- 
ble tonificación del organismo. Con su 
ayuda la sangre empobrecida se vigoriza, 
renovando sus elementos agotados, se to- 
nifica el sistema nervioso y el paciente 
recobra las fuerzas, el bienestar y la so- 
tisftacción propia de la buena salud. 


—— 


Los catangos tirados por la clásica yunta de bue- 
yes sirven muehas veces, en las desiertas soledades 
patagónicas, para auxiliar a los automóviles en la 
forma de que da idea esta fotografía. La escena 
ha sido sorprendida en el Chubut, en la huella 
Mena de baches que va de Paso de Indios a Tenka. 


A ubicación diseminada de los centros poblados de 

loz territorios argentinos, como asimismo la falta 

de caminos y medios de movilidad hace penosa y 

ardua la empresa de viajar por ellos, pues hay que 

hacer largas travesías por entre montes, bosques y 

bañados o por médanos, serranías y pedregales in- 
hospitalarios y estériles. 

Dan una idea más o menos exacta de lo aseverado las foto- 
grafías que ilustran esta página. 

Las comunicaciones se interrumpen en el invierno por las 
grandes nevadas y en el verano se necesita ser muy avezado 
para atravesar Jos rígs, que por los deshielos o las lluvias se 
convierten en torrentes. El correo, las cargas y hasta las co- 
municaciones telegráficas se interrumpen a menudo, hasta 
por meses. De ahf que viajar por los territorios sea tarea casi 
heroica, según podrá verse en los grabados de estas páginas. 


También hay que recurrir al viejo remedio de los 
caballos de verdad (los del motor no cuentan en 
estos casos) cuando un río o un arroyo se inter- 
ponen en el camino, Tal vemos en la fotografía 
la forma en que un auto cruza el río Senguer en 
el Chubut, tras haberse quedado en la corriente. 


3] POR LOS 


Los arenales del Neuquén son famosos por lo 
difíciles de cruzar. Los autos patinan en su 
escurridiza extensión, y una vez más hay 
que recurrir a las nobles bestias para salir 
del apuro. Esta fotografía ha sido obtenida 
en el camino de Zapala a Chos Malal 


el coche, los caballos tiran Ya se saldrá del bache. Pero 
O y más cansado que ñandú perse- 


a 
guido. La foto ha sido tomada camino a Río Grande, en el Chubut. 


"y 


a IPD 
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Atascarse en la huella es algo tan fre- 
cuente, que casi ni valdría la pena re- 


ferirlo; pero este caso es singular debi- «En el Chaco la naturaleza es distinta. Más 
do a la “clavada del fortacho” y a la 


cálida, más generosa. Ello ha hecho que 
cavilación que produce el problema, los medios de comunicación sean mejores. 
Wifícil por cierto, de sacarlo de ahí. En la foto puede apreciarse así al con- 
templar la “zorrita” a punto de deslizarse 
por la vía, rumbo al pueblo. 


+ 


lios pas y dt AA csás 


ESO Y NADA VIAJAR 


e Lajas 


A veces no bas- 
tan los caballos 
hay que ír a 
iscar bueyes pa- 
ra sumar su lenta 
fuerza a la de los 


Las balsas son otro de los 
recursos sin los cuales no 
se podría viajar en los te- 
rritorios del Sur. Aquí ve- 
mos la que sirve para cru-- 
zar el río Agrio en el Neu- 


osos pin; quén, a as 
uear a 
Así los automévi- aida de Vasa 
les salen de Jas 
s y de los 


a Chos Malal, o viceversa, 
sitios en que la 


Arena vuelve inú- 
til la desespe- 
ración del motor. 
La tí 


Esta tropa de carros va ha- 
| cia Sam Martin de 


o 


40 ; 
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LALO AMGOHLI0 


NOVEDAD DEPORTIVA 


EL BOTE 


lá 


La novedosa moto- 
sidecar vista desde 
atrás, En tierra am- 
bas partes van uni- 
das, pero hallándose 
en el agua se des- 
prenden. Obsérvense 
los dos grandes flo- 
tadores que lleva 


He aquí 

un as- 

pecto de 

la parte de- 

lantera de) 

sidecar, de 

gran similitud 

con un dirigible. 

A la derecha puede 

verse uno de los dos 

Instante en que +* » > Pe : o Aaa a o a 

cuerpo del EE ; 2 a E es portador del níotor. 
está totalrente se- a 7 Ls 

parado de la moto- 

cicleta y convertido 

así en bote. Esta no- 

vedad deportiva es 

invento de un ale- 

mán, muy amante, 

sin duda, de las Ín- 

novaciones acuáticas. 


E r "e, 


z He aquí dos sidecars 
Un ocupante del novedoso aparato acuático en el mo- Vanzan agua; 
mento de hacer funcionar el motor que pondrá en mar- o de po e io Li 
cha al bote sidecar, que ha constituido todo un éxito : por el motor y el otro 
en Alemania, principalmente por ser útil y muy original. por la fuerza de los re- 
mos. * Obsérvese la gra- 03 ; ' 
ciosa forma de ambos. ¡ 
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S un detalle harto conocido el odio que mu- He aquí la forma 
tuamente se profesan los tigres y los ele- como Clyde Beal- 
fantes. Es un odio de razas nacido quién ty hace que sus 
sabe dónde e imposible de extirpar. ¿Con- elefantes sean 

sidera el lector, entonces, los grandes incon- embargos. per 
venientes con que debe tropezar un domador que pa q dl 
se ha empeñado en hacer que estas dos bestias Ste y esputas 
actúen juntas en una exhibición circense? Tratar 

de que un tigre monte sobre el lomo de tal paqui- 

dermo es mucho más dificultoso que otras pruebas más o menos 
conocidas, debido a que en este caso el domador debe tratar de 
unir a dos fieras dispuestas a atacarse en cuanto se hallan frente 
a frente. 

En cierta oportunidad conseguí, tras muchos esfuerzos, hacer 
que “Jojo”, un elefante, v “Jake”, un tigre, hiciesen aleo similar a 
a prueba del tigre cabalgando sobre el caballo. Pero fué por poco 
tiempo, ya que un incidente, que en principio careció de importan- 
cia, lo echó todo a perder. Después de-haberlos dejado en perfecta 
armonía regresé de un corto viaje a diversos pueblos del interior 
de Estados Unidos, y al reiniciar la prueba que tan amigablemen- 
te realizaban antes, ambos comenzaron a actuar como si jamás se 
hubiesen visto. 

Pegó el tigre un brinco y fué a caer sobre el lomo del elefante 


¡DOMANDO FIERAS!... 


que comenzó a agitarse con o a : 
el evidente propósito - «le E eS 
despedir aquella carga. En 57, 
tal situación, ni corto ni 
perezoso saltó el tigre. Y 
apenas había entrado en 
contacto con el suelo, “Jo- 
jo” hizo todo cuanto pudo 
para aplastarlo con sus pa- 
tas delanteras. Pero fué 
lento en comparación con 
la rapidez desarrollada por 
el gran gato, que dando un 
brinco logró escapar de una 
muerte segura. 
Evidentemente, “Jake” 
no comprendía por qué su 
compañero de tareas había 
querido aplastarlo. ¿Acaso 
él le había hecho daño al 


3 


Luego de haber gro era mayor. Él fué más rápido, pero yo 
e Rd advertí primero la dificultad; el boquete 
e BAD TR abierto, por el que podría escapar. Rugiendo, 
tamente trangud. Jake comenzó a caminar en dirección a mí. 
lo me dirigí a. ex Sabía, sin duda, que era yo el único que po- 
sitar al elefante. Uría privarlo de la libertad. Apelé entonces a 
mi revólver, y un estampido lo hizo parar en. - 
seco. Gritando, advertí a uno de mis ayudantes que 7 
abriese la puerta de la celda de seguridad en la que yo 
me colocaba siempre antes de aparecer en la pista, y 
en seguida tomé la iniciativa. No sin bastante trabajo 
obligué al felino a refugiarse en aquella celda, ayuda- 
do por mi látigo y la silla. : 
En todo el resto del día no quise volver a colocar 
frente a frente aquellas fieras. Hubiese sido demasia- 
do peligroso hacerlo. 
“Jojo”, por su parte, se había tranquilizado; pero 
varios días más tarde me demostró que no había olvi- 
dado el incidente. Mi intención era llevarlo a la pista 
y hacerlo trotear un poco, prueba psicológica 
esta que me haría reconocer qué clase de me- E 
o, Iorias le traía aquel lugar. En otras pala- y 
_4 bras, quise tener la seguridad de quela bestia 
en cuestión actuaría en la pis- 
ta sin intentar rebelarse. Fué 
así que, luego de haber visita- a 
do al tigre y comprobado que 3 
se hallaba totalmente tranqui- 
lo, me dirigí hacia “Jojo”. 
También éste había aparen- 3 
_ temente olvidado lo ocurrido 


saltar sobre su lomo? Decidida- 
mente tenía sobrados motivos pa- 
ra sentirse ofendido. Y dispuesto 
a vengar tal ofensa, inició un ata- 
que a las patas traseras del naqui- 
dermo, poniendo en juego simultá- 
neamente sus dientes y gYarras. 


Uno de los números circenses más 
difíciles de presentar es el que con- 
siste en la exhibición de un tigre 
montado sobre el lome de in ele- 
fante trotando por la pista. Harto 
conocido resulta el odio que estas 


; z dos bestias -selváticas se profesan : ÍA 
Cinco segundos después de esto el desde siglos atrás, odio que en tu-. -días anteriores. Y digo “apa- 


z NE o : ” 3 E 
d a e ze a o : E gar de mermar se acentúa cada vez - e oo o A ne 
na Serie e ae ada ferocida más. En este interesante capítulo ad no fué así, pues en cuanto 


O aos nara Cigde Beabiy los incida. UU A aia al Lao A 
trataba de libr: A cias de una breve lucha sostenida O EM E DA: Moa e E 
rataba de librarse de aquel marti- ea . tiempo que resoplaba sonora- 
e AA aos n la pista entre estos dos anima- > A : a 
rio, y no encontró forma más efi- z . mente, descargó sobre mis es-. 
eaz de hacerlo qué retrocediendo les, así como el momento en que él 1d 1 S 
y estuvo a punto de perder su propia paidas un golpe que me hizo 


| dela sta Soren, JOB dis” vida entre los colmillos de um ele. CUitar en contacto con el que 
ALTERNATIVAS ble presión lanzó el felino un rugi- fante que lo atacó sin motivo apa: 7 A re reza de rodillas, 
do de dolor y soltó su presa. El ele- a a A do E na AE oa eE E 
fante bajó la cabeza y cargó contra OT, CO 2 Pino A EE rohar ald ta e ojo” SE 

en / 4) los barrotes . torciendo varios de espe de edo el TAG mio rente. e E oia alto con 

ellos, tal fué el Ímpetu con que ata- -no muy tranquilizador aspecto. 

có. Pero no cesó aquí en su acción sino Pero estuve rezando por muy poco tiempo. Fué una suerte enorme la 

A Z A R O S A que con una nueva carga partió varios que tuve, pues alcancé apenas a desviarme y evitar tan terrible golpe. 


hierros dejando un boquete bastante Pero mi salvación fué sólo momentánea, ya que el paquidermo insistió - 


grande. : y no tuve siquiera tiempo para advertir su maniobra. Y me encontré 

Afortunadamente, “Jojo” era en el en el suelo, prisionero frente a aquellos dos poderosos cuernos de mar- 

V I D A fondo un elefante tranquilo, y no re- fil, Si el cerebro de “Jojo” hubiese en aquellos instantes funcionado 
sultó dificultoso a mis ayudantes apre-. normalmente, habría podido levantarme sin dificultad alguna, pero 

sarlo. En cambio, con “Jake”, el peli--. estuvo observándome con evidente mueiita de curiosidad por espacio de 


E £ . A 


Ñ del GRAN DOMADOR CLY DE BEATTY E 


Es 


diez o doce segundos, en tanto uno de 
mis ayudantes trátaba de quitárlo de 
mi' lado. Ese tiempo me bastó, sin em- 
bargo, para serenarme. 

. ¿El paquidermo me levantó varias ve- 
ces con su trompa y volvió a deposi- 
tarme en el suelo. Evidentemente, lo 
que quería era depositarme en una po- 
sición tal, que le fuera posible hundir 
sus colmillos de marfil en mis carnes. 
Lo advertí, y cuando otra vez me sentí 
suspendido en el aire, apresé una de 
tales armas fuertemente con ambas ma- 
nos. Y así estuve. “Jojo'” me levantaba 
y me volvía a depositar, obligándome a 
hacer una serie de contorsiones que 
enorgullecerían a cualquier artista cir- 
cense. 

Al fin, varios de mis ayudantes, ad- 
vertidos del peligro que corría, se hi- 
cieron presentes armados de garfios o 
ganchos, y poco a poco oblizaron al 
elefante a hacer abandono de su presa 
y de sus mortíferas ideas. Fué sacado 
de la pista y amarrado conveniente- 
mente. Cheerful, uno de los que habían 
contribuído a librarme de tan embara- 
zosa situación, me ayudó a levantar- 
me. Después: 

—¿Qué le sucedió, Clyde? ¿Quería 
suicidarse? — preguntó. 

—¿Por qué? — interrogué a mi vez. 

—Por lo que quería hacerle a “Jo- 
Jr 

—Yo no le quería hacer nada. Lo 
traje a la pista para practicar con él 
Nada más... 

—¿Y él lo atacó sin que usted le 
diese motivo? 

—Así es — respondí. 

Cheerful se quedó pensativo unos 
instantes. Luego, como si una repenti- 
na idea hubiese sacudido a su cerebro, 
volvió a interrogarme: 

—¿Y dónde estuvo usted antes de 
traer a “Jojo” a la pista? 

—En el patio donde están las jaulas 
de los tigres. Fuí a ver a “Jake”. 

Y entonces, tras una sonora carca- 
jada, Cheerful sentenció: : 

—¡Ahora me explico! ¡Huele usted 
a tigres, Clyde; huele usted a vieres! 

Cheerful tenía en aquel momento to- 
da la razón del mundo. El fino olfato 
del elefante había notado en mí un 
suave olor a tigres, detalle que le ha- 
bía enfurecido, fresco aún en su me- 
moria el recuerdo de las heridas que 
“Jake” le había hecho. ¡Y pensar que 
por ese simple detalle (a pequeñas cau- 
sas, grandes efectos) había estado yo 
a punto de ser despedazado por aquel 
paquidermo! s 

Dos meses más tarde pude, sin em- 
bargo, presentar al público la exhibi- 
ción de un tigre montado sobre el lomo 
de un elefante. Pero el felino no era 
“Jake”, ni el paquidermo “Jojo”. Tu- 
ye que tomar otra nueva pareja y co- 
menzar de nuevo con el aprendizaje, 
pues con aquellos dos ni intenté siquie- 
ra volver a insistir. Un elefante nun- 
ca olvida... 


Los últimos Rosales 
(Continuación de la página 27) 


Angel Leal que aquel paso habría de 
ser, con el tiempo, algo así como la 
piedra fundamental de una fuerza po- 
lítica, que llegaría a organizar revo- 
luciones para ocupar el gobierno. 
Don León Rosales ocupó, pues, una 
banca en el Senado de la provincia, y 
aunque guardó absoluto silencio, se 
vinculó a los hombres más esclarecidos 
de su época, que en la legislatura de 
Buenos Aires, antes de la federaliza- 
ción de la capital, irradiaban la elo- 
cuencia de su palabra en debates me- 
morables. Estaban allí Luis Sáenz Pe- 
ña, Juan José Romero, Miguel Goyena, 
José Hernández (Martín Fierro), Ma- 


v 
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riano Demaría, Rufino Varela, Rafael 
Ruiz de los Llanos, Emilio de Alvear, 
Gregorio Torres, y tantos otros porte- 
ños que formaban, por así decirlo, la 
“flor y nata” de aquellos tiempos, es- 
tancieros en su mayoría, que eran; co- 
mo el propio León Rosales, “senadores 
de número”. 

El tiempo pasaba para todos, y co- 
mo los años eran prósperos y el país 
se hallaba en ese momento inicial de 
su desarrollo, el esfuerzo hallaba de in- 
mediato su premio. 

José Peral, el “gallego galerista”, que 
había salido a la ventura en el viaje 
inicial de León Rosales, y que siguiendo 
la trayectoria de su audacia y de su 
espíritu de empresa se había converti- 
do en pulpero, hizo venir de España la 
elegida de su corazón, y con ella la ma- 
dre y el padre, quienes, al fin y al cabo, 
aunque viejos, de algo le habrían de ser- 
vir en los menesteres de la “esquina”. 

Ya el boliche “La Banderita” — así 
lo habían bautizado, porque sobre el 
mojinete principal había colocado un 
trozo de latón al que dió forma de ga- 
Mardete — era el negocio más impor- 
tante de la zona. El crédito facilitó a 
don José su marcha ascendente. Ya era 
el suyo un almacén de “ramos genera- 
les” y algo así como una sucursal ban- 


lezas de Y 


caria. No solamente pagaba los cheques 
de los vecinos, sino que en muchos ca- 
sos facilitaba anticipos a cuenta de cue- 
ros y lanas que los estanicieros le entre- 
gaban y que él mandaba retirar en sus 
enormes carros. Media docena de éstos 
formaban su “tropa”, y cien caballos, 
marcados y contramarcados varias ve- 
ces, constituían el conjunto escuálido y 
deshecho a cuyo cargo estaba el arras- 
tre de aquellos carromatos, aleunos de 
los cuales admitían una capacidad de 
treinta mil kilos. , 

Era el orgullo de don José poseer el 
vehículo más importante de la región. 
El vasco Jacinto Narvalaz, que había 
sido alambrador y que también se había 
radicado en el Azul, se jactaba de ser 
el dueño del mejor y más grande carro 
de cuatro ruedas de veinte leguas a la 
redonda. Don León no se resignó a que- 
dar relegado al segundo término, y en 
uno de sus viajes a Buenos Aires, man- 
dó hacer uno que sobrepasara a todos 
los que se habían hecho hasta el pre- 
sente y que se pudiezan hacer por mu- 
chos años. 

Fué en ese viaje cuando don José co- 
noció la posibilidad de una ampliación 
en la línea del ferrocarril que llegaba 
únicamente hasta Las Flores. 

La ubicación de su almacén, en el 
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eruce de dos caminos, le hizo pensar 
en la existencia de un futuro pueblo. 
Con espíritu previsor, don José había 
invertido sus ganane'as en la compra de 
hectárea sobre hectárea, Fué así cómo 
Hegó a integrar un “par de legiiitas 
apenas”, según lo expresaba él, cuando 
quería destacar su insignificancia jun- 
to al inmenso poder de los terratenien- 
tes, dueños y señores de la comarca. 
¿Qué significaban, en efecto, esas “dos 
legiiitas”, cuando las estancias más chi- 
cas tenían diez leguas de campo? Es 
claro que su situación en aquel paraje 
habría de favorecerlo, si por acaso lle- 
gaba alguna vez el ferrocarril. 

Entonces sí don José daría el salto 
que él sonara cuando inició su fan- 
tástico viaje a “las Américas”, luego 
de haberse fugado del hogar paterno, 
en la aldea rodeada de montañas, 

Entretanto, era necesario pensar en 
la educación de sus hijos. Él era “un 
gallego bruto”, y aspiraba a que sus 
descendientes no soportaran en el fu- 
turo ninguna de las contrariedades que 
le había ocasionado más de una vez su 
ignorancia. 

A su mujer le había hablado en va- 
rias ocasiones: 


(Continúa en la página 50) 


HA Y 694 estrellas célebres 
en Hollywood, y 686 usan 


gran secreto de estas pro. 


la escena. 


RADIO SPLENDID L.R.4 - Escuche 
a Avilés en sus programas de Ho- 
Hywood los martes y Jueves de 22a 
22.30 hs., por Radio Spier 


Est rellas 


AS diez y siete horas de una tediosa 

tarde pueblerina anunciaban las 

yl campanadas del reloj de mi far- 

macia, campanadas cuyo eco se 

perdía entre la silenciosa hilera de frascos 

rotulados que, como inanimados muñecos 

del “grand guignol” de la famacopea mo- 

derna, parecían sonreír, incrédulos, ante el 
resultado terapéutico de sus contenidos. 

Sentado frente al mostrador, Alberto 
Jáuregui, flamante alumno de sexto año 
de medicina, leía sin leer uno de los tan.os 
periodicuchos de “la prensa local”, en los 
que con irreverente promiscuidad aparece 
la noticia del casamiento de la señorita X 
con el estanciero Z, juntamente con el 
aviso de propaganda de la cochería de 
pompas fúnebres más importante de la co- 
marca, inserto deliberadamente en la sec- 
ción “Sociales”. Al fin y al cabo, se dirá 
el periodista, casamientos y entierros pue- 
den figurar en la misma sección. ¿No se 
trata, acaso, de variaciones sobre un mismo 
tema? : 

Yo me encontraba en el laboratorio pre- 
parando unas antipáticas píldoras de creo- 
sota y fenol que habían sido recetadas ¡»or 
un médico “optimista” a un tísico, que en 
el periódico del día siguiente figuraría es- 
calonado entre los novios y las pompas 
fúnebres, cuando de pronto escuché el si- 
guiente diálogo entre Alberto y un curioso 
“parroquiano: 

— ¿Es usté er tío Remedios? 

— ¿Cómo dice el señor? 

— ¿Que si es usté er farmacéutico ? 

— ¡Ah! El farmacéutico. No entendía 
eso del tío remedios... 

— Pues, amigo de mi arma, er tío reme- 


foreros de pacotilla llegan, 
como si fueran cómicos de 
la legua, a exhibir su des- 
treza en una... : 


dios y er farmacéutico son 
una mesmísima cosa; lo 
mismo que si usté dijera 
que cuatro gúevos son dos 
pares, pongamos por caso. 

Atraído por la curiosi- 
dad provocada por este 
diálogo, abandoné el labo- 
ratorio y me dirigí al sa- 
lón, donde frente a Alberto 
se encontraba un extraño 
personaje, tipo de chulo 
andaluz. Vestía amplios 
pantalones de pana de co- 
lor marrón; un proyecto de 
saco representado por una 
chaqueta muy cortona, de 
finísimo terciopelo negro; 
una chillona faja de color 
punzó daba, por lo menos, 
diez vueltas a su delgada 
y quebradiza cintura, y un 
amplio sombrero de castor 
de color gris perla, ribe- 
teado de negro, echado so- 
bre la frente, casi cubría 
la mirada de sus ojos chispeantes, que se 
movían dentro de las órbitas con la agilidad 
de aleteos de mariposas. 

— Aquí tiene usted “ar tío remedios” — 
díjole Alberto, imitando al andaluz, ya en 
franco tren de juerga. 

— ¡Que Dios lo eleve a la categoría de “rey 
de los emplastos”! — me auguró el visitante, 
acompañando su augurio con un ceremonioso 
saludo hasta el suelo, del que creí no volviera 
por temor a que se quebrara. 

— ¡Ole por tu mare! — gritó Alberto, sal- 
tando de su silla como empujado por un re- 
sorte y acompañando la expresión con un 
repiqueteo de castañuelas. Y aquel “ole” y 
aquel repiqueteo produjeron el efecto de una 
corriente eléctrica aplicada al 
cuerpo de nuestro curioso perso- 
naje. Aquella cara cómicamente 
rasurada, con visajes de bufo, se 
ilumnió de pronto, como alumbra- 
da por un rayo del ardiente sol 
de Sevilla, del sol adorable de 
aquel “nido de hidalgos” soñado- 
res, donde viven en eterna y bu- 
lliciosa compañía las manolas y 
los cantaores, las guitarras, las 
navajas, los mantones y los ama- 
rillentos chatos de manzanilla. 

— ¿Er señó es andaluz? — pre- 
guntó vivazmente a Alberto. 

—No, señor; 
simplemente afi- 
cionado — respon- 
dió. 

—Pues argún 
antepasao andaluz 
debe de habzr te- 
nío usté, porque se 


CORRIDA DE 


CUENTO 


lió con un ole que ni en la mesmita caye 
de Triana. : 
Y dando media vuelta, se encaminó ha- 
cia el mostrador donde yo le aguardaba. 
— Pues sí, señores; como yo: les decía, 
yo había acudido ar farmacéutico porque 


me siento un poco nervioso, y er domingo, * 


siempre que Dios Nuestro Señó lo permita, 
tengo que toreá. : 

— ¿El señor es torero? — preguntó. Al- 
berto. 

— ¿Que si soy torero? ¡Várgame Dios y 
María Santísima si lo soy! Y de los giienos, 


ya que vine a este pícaro mundo tan sólo para 


liármelas con los bichos. . 


— Torero por afición y por atavismo —' 


aseguré yo, no pudiendo aguantar la risa 
provocada por los visajes y posturas del 


“tío ese” y la curiosidad de Alberto, que 
llevado por su espíritu de jarana, no se 


separaría un segundo del “torero”. 

— Por afisión o lo que sea — continuó, — 
er caso es que soy torero, y d'aqueyos que 
acostumbran a limpiar los morros con el 
pañuelo. 

Y simulando tener una capa entre las 
manos, hizo un gracioso balanceo hacia el 
costado, como si tratara de evitar una cor- 
nada; volvió a llevar la capa, como envol- 
viéndola a su cuerpo, hacia el otro costa- 
do; apoyó las dos manos sobre la cadera, 
sosteniéndola, y en 
un impetuoso 
arranque de entu- 
aro siasmo exclamó: 

— ¡Ole por los 
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con que me ama- 
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mantaran desde er cielo! ¡Venga de ahí!... 

Toda la gama de emoción inifinita pro- 
vocada por una lidia pasó por mi espíritu 
ante el recuerdo del imponente espectáculo 
de una corrida de toros allá en Sevilla, la 
generosa tierra de la paz, la alegría y el 


amor. La lidia, la “morfina” de España, 
como la definiera el talentoso psicólogo 
José Ingenieros, titánica lucha a muerte 
entablada entre un bruto, probable venga- 
dor de sus cornúpetos antepasados y un 
hombre indefenso, escudado de las iras del 
bruto por una hábil capa de toreo, roja, 
sangrienta, como si en ella hubiesen estam- 
pado sus labios de claveles y derramado 
sangre de corazones enamorados mil her- 
mosas manolas!... 

Después de una breve pausa y recordan- 
do haber oído algo de corridas de toros a 
realizarse en nuestra tranquilísimo pueblo, 
le interrogué: 

— ¿Entonces serán ustedes los que van 
a torear en la fiesta de beneficencia de 
la Sociedad X? 

— Los mesmos en cuerpo y arma. Ayer 
yegamos de Tucumán; estamos esperando 
que terminen d'arreglá er tendío y que ye- 
gue er domingo. 

— ¿Son muchos ustedes? — pregunté. 

— Catorce entre picaores, capeaores, es- 
padas, ayudantes y manolas. 

—-¡ Ah! ¿Traen también manolas? — pre- 
-guntó maliciosamente Alberto, saboreando la 
posibilidad de algún triunfo en probable lidia 
amorosa, saturada de toros y panderetas. 

+ —i¡Josú! ¿Y dónde habrá visto usté una 
corría que se precie, en que no haiga manolas 


que animen ar torero con sus chácharas y 


repajoleos cuando va a entrá a matar? Una 
corría sin eyas sería argo asín como tener 
hambre y engañá al estómago con buches 
agua caliente. Y vorviendo a mi caso, ¿qué 
me dan ustedes pa carmá los nervios? ¿Me 
darán argo? . 

.— ¿Cómo no? — respondí, y de inmediato 


le preparé una porción polibromurada. Le 
entregué el frasco, indicándole que tomara 
una cucharada de las soperas cada tres ho- 
ras. Lo miró detenidamente, y luego leyó en 
voz alta la fórmula del medicamento escrita 
en la etiqueta: “Bromuro de sodio, bromuro 
de potasio, bromuro de amonio, bromuro de 
alcanfor.” Y exclamó de inmediato: 

— ¡Ay, mi mare querida; pa mí que ar 
primé trago de la mistura ésta voy a quedá 
hecho un retrato ar bromuro! Amigos míos, 
muchas gracias y buenas tardes. Que sigan 
ustedes en paz de Dios y que el domingo los 
vea por el tendío. 

Me alargó la mano, sin tomarse la moles- 
tia de averiguar el precio del medicamento, 
y se despidió con un piropo: 

“— ¡Adiós ar “tío remedios” más inteligente 
de toa 1'América!” — Y palmeándole la es- 


..y aquello es un grotesco remo- 
do que, lejos de ser espectáculo 
emocionante, resulta un sainete. 


AA 


palda a Alberto, le invitó a que los visitara 
en el hotel donde se hospedaban, frente a la 
plaza del pueblo, diciéndole: 

— Oye tú, “tío juerga”: te espero esta 
noche en el hotel de López; tú tienes cara 
de afisionao ar jaleo; anda, que te vas a di- 
vertir; te voy a presentá unas chulas que son 
capaces d'hacer temblar a un San Antonio 
de cera con sólo una miraíya. 

Y tomando con las manos las puntas de 
su cortona chaqueta, inició una serie de “pa- 
taíyas” en el suelo, acompañado en su meneo 
flamenco por los palmoteos de Alberto, que 
le seguía entusiasmado. El torero semejaba 
un pichón de pato “picazo” ensayando su pri- 
mer vuelo al borde de una laguna. 

Antes de continuar nuestro relato explica- 
remos el porqué de la tan comentada corrida 
de toros que fué a turbar la monótona tran- 
quilidad del pueblo, interrumpida muy de 
tarde en tarde por el estruendo de una bomba 
anunciadora de las funciones de algún circo 
o la liquidación pasmosa de comestibles ave- 
riados realizada por el almacén de don Fu- 
lano, “honrado comerciante” que apremiado 
por circunstancias especiales, se veía obliga- 
do a desplegar sus actividades comerciales 
dentro del incómodo círculo formado por los 
abogados, procuradores y alguaciles de juzga- 
dos más nombrados del pueblo. 

En el mes de septiembre los componentes 
de la Sociedad Italiana habían realizado una 
fructífera kermesse. No queriendo ser menos, 


sus hermanos hispánicos resvivieron 
efectuar otra lkermesse con fines de 
mutualista caridad, y, como hroche fi- 
nal de todos los festejos con que albo- 
rotarían a la pacífica población durant 
una semana, figuraba una corrida 
Toro8. 
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Las once de la noche. Cerré cuida- 
dosamente la puerta de mi botica, y 
en compañía de Alberto, que aguarú: 
ba la orden de marcha impacientem 
te desde las nueve, iniciamos nues 
caminata por la avenida principal 0 
calle ancha del pueblo; atravesarízmos 
la plaza y mos anunciaríamos en el 
hotel de López, negocio de hospedaje 
barato en que la dureza de las camas 
rivalizaba cumplidamente con la du- 
reza y antigiiedad de las carnes ofre- 
cidas a los huéspedes. 

La plaza ofrecía un aspecto mag- 
nífico. Rivalizando en hermosura con 
las flores, sus gentiles hermanas, que 
adornaban los simétricos canteros, las 
niñas, luciendo graciosísimas y tenta- 
doras toilettes, en las que dominaban 
las tonalidades claras, paseaban en gru- 
pos de cuatro o cinco, tomadas coque- 


tamente de la cintura unas, del brazo, 


otras. Se me antojaban inquietas ban- 
dadas de palomitas blancas dialogando 
despreocupadamente sobre temas de 
trivial feminidad. 

Un movimiento casi instintivo nos 
llevó a sentarnos en el único banco 
desocupado que halláramos, ubicado 
precisamente frente a una de las puer- 
tas del hotel de López. La noche, la 
hora, el perfume de las flores que 
abrían al cielo sus cálices inmaculados 
y puros; aquellas bandaditas de palo- 
mas blancas que pasaban coquetas y 
luego se perdían allá a lo lejos como 
una nube en el cielo, como una olita 
en el-mar, convidaban a la meditación, 
al silencio, al recogimiento. 

No sé cuánto rato permanecimos mu- 
dos, tocados los espíritus por la mis- 
ma magia de sentimentalismo román- 
tico a que incitaha el cuadro, la hora, 
el silencio; lo cierto es que desperta- 
mos de nuestro sueño de quimeras al 
escuchar una zamba provinciana, can- 


tada con acompañamiento de guitarras: 


por los cantores de voces aguardento- 
sas y cascadas, localizando al dúo en 
el hotel de López. Abandonamos nues- 
tro asiento, atravesamos la calle y en- 
tramos en el hotel, Un vaho acre, mez- 
cla de cocina, tabaco y alcohol, atacó 
en forma violenta nuestra pituitaria. 

Un “¡ole por er tío remedios!” fué 
el saludo con que nos recibió el “to- 
rero de la botica”, el que con un salto 


“de verdadera langosta se separó del 


grupo formado por sus colegas y las 
cuatro manolas, y gesticulando grotes- 
camente se cuadró frente a nosotros. 

— ¿Cómo está usté, “tío remedios”? 
— dijo, alargándome la mano. — ¡Qué 
guapo está usté! Pasen, pasen ustedes 
a sentarse entre los muchachos. ¿Y qué 
dices tú, “tío juerga”? —inquirióle a 
Alberto, palmeándole la cara. — ¡Qué 
serio estás, Josú! Parece que esta no- 
che te hubieras gastao una cara pa 
un velorio. 

Y casi a empujones nos llevó hasta 
la mesa ocupada por la troupe, entre 
las miradas curiosas del público habi- 
tué, extrañado ante tanta familiaridad 

Tomamos. asiento alrededor de la 
mesa ocupada por la cuadrilla, sobre 
la cual alcancé a contar catorce ho- 
tellas de cerveza y como doscientos 
puchos de cigarrillos repartidos en va- 
rios platillos de café que el dueño del 
hotel había colocado estratégicamente, 
en el temor de que aquellos devorado- 
res de tabaco incendiaran el moviliario. 

Lo único pasable de la comparse era 
nuestro “torero de la botica”, “Re- 
verte V”, según rezaba en el cartel de 
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1 
ELLA (3. Goldar). — ¡Tú ya no eres 
un caballero! 
ÉL (P. Nacaretti). — Te equivocas... 
¡Aún me queda dinero! 
De “INTERLUDIO ANTIRRO-= 
MANTICO”, 
* y 3 A $ ' ÓN Ii 
o 1 ¿ 0 $ 


éxito del Teatro del 
Pueblo. E 


PERIODISTA (3. Ferrando). — ¡Sin 
duda, su padre estará encantado con 
tantos homenajes!... 

TITO (J, VEHIL). — ¡Él no los 
quería aceptar, pero mamá es tan 
persuasiva!... 


De “CUANDO SE ES ALGUIEN”, 
éxito del teatro Odeón. 


SEÑOR LUIS (S. Ferrer). — ¿Qué 
tal, vecino? ¿Cómo van los negocios”... 

EL TIO CRISPIN (J. Palmada). — 
Ya lo ve... ¡Tirando!... 

De “EL SEÑOR LUIS, EL TUM- 
BON”, éxito del teatro Avenida. 
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la corrida, y las cuatro manolas, mo- 
renas todas, de hermosos ojos negros, 
movedizos y chispeantes. Los otros to- 
reros, entre los que figuraban nombres 
de abolengo toreril, tales como “Espar- 
taco VI”, “Muleta IX”, “Gallo IV”, y 
otros cuyo apodo de lidia era acompa- 
ñado por el número “XXX” era un 
conjunto de arenques ahumados por el 


El buen humor en nuestros tea 


¡TOS 


ZANAHORIA (P. Fer- 
madre: dice que soy 


PELO DE 
nández). — Mi 
muy feo. 

EL PADRE 
madre. exagora! 

PELO DE ZANAHOREIA. — En cam- 
bio, mi profesor de dibujo me encuen- 
tro hermoso. 

EL PADRE. — ¡Exagera tu profesor! 

De “PELO DE ZANAHORIA”, éxi- 
to del Teatro del Pueblo. 


(J. Veneziani). — ¡Tu 


SIRVIENTA (N. Piucelli). — Ahí va 
el viejo Euclión. ¡Es tan avaro que 
siempre se tapa la boca para no per- 
der el aliento!... 


De “AULULARIA”, éxito del Teatro 
del Puebio. 


ALGUIEN (M. Faust Rocha). — 
¡Cuando se es Alguien, hay que tener 
la suerte de saber morir a tiempo!... 


De “CUANDO SE ES ALGUIEN”, 
éxito del teatro Odeón. 


tabaco, flacos, de ojos hundidos, en 
los que la miseria fisiológica corría 
pareja con las indudables semanas de 
forzoso ayuno. Para mí, que algunos 
ya se habrían olvidado de comer; no 
hacían otra cosa que fumar como mur- 
ciélagos. 

Amaneciendo, abandonamos a nues- 
tros compañeros de juerga, previa for- 


mal promesa de que concurriríamos al 
día Siguiente a la corrida. Ya trans- 
peníamos la puerta cuando la Guada- 
a de las manolas que me había 


ado mayores atenciones durante 


ur 1 


sita, me gritó: 
— ¡Oiga usté, tío Remedios! 
Me di vu “a atender al llama- 


dos se acercó mimosamente la gitana, 
cuyo cuerpo adquiría insinuantes mo- 
dulaciones de onda en el andar; me en- 
volvió en la acerada mirada de sus 
negros ojos, profundos, soñadores, mis- 
teriosos, con sugestiones de abismo, y 
mientras asomaba a su boca la gloria 
de una sonrisa picaresca, me dijo por 


¡Quisiera usté hacerme un favor? 


— Dos, si puedo — respondí súbita- 
mente. 
— Graci: gachí; con uno basta, 


con uno solamente, que me sabrá a glo- 
ria y.que he d'agradecértelo con toíta 
mi alma. Lo harás, ¿verdad? 

¿Quién resiste al influjo soberano de 
un par de ojos de cielo? 

— Lo haré — respondí. 

— Pues tráeme mañana unos grami- 
yos de cocaína. — Y al notar mi azo- 
ramiento, continuó: — No t'asustes, no. 
Es pa mí. La tomo dende hace mucho 
tiempo. Tráemela, y que sea pura. 
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Llegó, por fin, la hora de la corrida 
de toros. La concurrencia, transporta- 
da en autos, breaks, sulkys y caballos, 
formaban una interminable caravana 
por la calle principal del pueblo. Il 
entusiasmo era indescriptible. 

— ¿Y serán toros bravos como los 
de Mihura? — inquiría ingenuamente 
un concurrente hispánico al amigo que 
le acompañaba. 

— ¡Calle usted! — contestó el inte- 
rrogado. —¿No sabe, acaso, que ese 
ganado sólo existe en España, en los 
pastoreos del propio Mihura? 

— Sí, sí — comentó un andaluz que 
formaba parte del grupo; — me parece 
que si trajeran aquí un bicho d'aque- 
yos pa ser lidiao por estos tragale- 
guas, ar primé estornudo que pegaba 
er toro, había que ir a encontrá a los 
toreros debajo de la tierra. 

— No crea usted — argumentó otro. 
— Ayer por la tarde traían por el ca- 
llejón de Menéndez una tropa que no 
parecía tener cara de muy buenos ami- 
g0S. 

— ¡Josú, qué bravos!—respondió sú- 
bitamente el andaluz. — Si esos que 
traían ayer son los toros bravos, m'ani- 
mo yo a torearlos a escupidas. 

Y una sonora risotada del grupo, 
ante la feliz ocurrencia, dió término 
a la conversación. 

La “plaza” desbordaba de gente. Al- 
rededor de un potrerito de la feria de 
González habíase armado una cantidad 
de palcos que crujían bajo el peso de 
la concurrencia, que un tanto impacien- 
te por la prolongada espera, aguarda- 
ba ansiosa la aparición de la cuadrilla. 
La banda del pueblo, estratégicamente 
ubicada en un palco adornado con ho- 
Jas de palmeras y mantones de abiga- 
rradas tonalidades, inició la ejecución 
de un pasodoble picante y retozón. Se 
acallaron los murmullos de la inquieta 
multitud; un silencio de muerte reinó 
por un momento en la plaza, silencio 
que fué interrumpido luego por una 
estruendosa salva de aplausos al apa- 
recer la cuadrilla en la arena de la 
lidia, marchando al-compás del paso- 
doble. 

Encabezando la comparsa marcha- 
han las manolas, que eran recibidas 
por una concurrencia hispánica con 
unos oles que partían la tierra. Detrás 
de ellas los “picaores”, cabalgando en 
unas yeguas de las ut'lizadas en los 
pisaderos de barro, flacas como gui- 

—tarras; parecían sostenerse en Pie gra- 
cias al apoyo que, como quinta pata, 


les prestaba una enorme caña tacuara 
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terminada en acerada punta que lle- 
vaba en la diestra “er picaor”. Más 
atrás, “Reverte V”, el “torero de la 
botica”, risueño, coquetón, vestía ele- 
gante traje de luces de color verde, 
con más brillantes y perlas “que gotas 
un aguacero”, al decir de un poeta 
criollo. Por fin, cerrando la marcha, 
el grupo formado por los “capeadores”: 
ocho murciélagos, ocho espárragos, 
ocho cebollas a medio desarrollarse. 
Todo el poderío, todas las perlas, to- 
dos los atavíos refulgentes habían na- 
cido y muerto en “Reverte”. 

Previa una vuelta alrededor de la 
plaza entre los frenéticos aplausos de 
la concurrencia, la cuadrilla formó 
frente al palco oficial; se adelantó 
“Reverte” acompañado de las cuatro 
manolas, y dirigiéndose al presidente 
le espetó un: “¡Ole por er señó pre- 
sidente y por las mozas guapas que lo 
acompañan!” Agradeció el obsequiado 
el brindis,; invitó a las manolas de la 
cuadrilla a ocupar un sitio en su palco, 
y, a la usanza de “allá”, entregó a 
“Reverte” las “llaves der toril”. El 
torero hizo un gracioso saludo, tiran- 
do al aire la montera, y se encaminó 
con su cuadrilla “a lidiá er primer 
bicho”. 

IV 


El primer toro, la primera víctima 
inocente que nada había hecho en 
este mundo para que la suerte le de- 
parara tan cruel destino, era un ter- 
nerón colorado, grandote, hijo de una 
vaca criolla, guampuda, de pelo bayo, 
a la que luego veremos tomar una 
participación muy activa en la lidia. 

No quería el pobre ternerón saber 
nada de lidia, y casi tiene que inter- 
venir hasta el presidente para rogarle 
que abandonase el toril. 

A golpe de pechazos de caballos y 
estacadas y chuzazos aplicados despia- 
dadamente por los “picaores”, fué sa- 
cado, quieras que no, al medio de la 
plaza, al medio del “redondel”. Quedó 
el pobre ternero mudo, absorto, pen- 
sativo; paseó la mirada llena de in- 
genua ternura por-la plaza; parecía 
despedirse del mundo; miró fijamente 
hacia el toril, y como exhalando su 
postrera queja, lanzó un profundo ba- 
lido lleno de mística tristeza, balido 
que conmovió intensamente a la vieja 
vaca baya, que resoplaba inquieta den- 
tro del reducido brete de alambres. 

— ¡A empezá con este sangre gor- 
da! — ordenó con voz potente “Rever- 
te”, un poco impacientado por la man- 
sedumbre del ternerón y el cosquillo- 
so murmullo de la concurrencia. 

Pinchado por todos los costados, el 
ternerón echó a correr como alma que 
lleva el diablo, perseguido por aquella 
jauría de toreros que gritaban deses- 
peradamente, echando a volar sus ca- 
pas coloradas. No había “toro”, pero 
había “toreros”. Entusiasmados con la 
faena, los “capeaores” simulaban “pa- 
ses” inverosímiles, corrían como locos, 
se atropellaban entre ellos, capeaban 
a las yeguas de los “picaores”, que in- 
citaban a sus compañeros con el erito 
de “¡ar bicho!”, “¡ar bicho?!”, mientras 
“Reverte”, corriendo tras el ternerón, 
que huía despavorido, gritaba hasta 
desgañitarse: “¡Asín, asín! Duro con 
él, duro nomás!” Y creo huelga comen- 
tar que el pobre animal quedó hecho 
una espumadera a fuerza de chuzazos 
y palos aplicados 'despiadadamente. 

Tocóle luego el turno a la “suerte de 
banderillas”; un buen par clavadas en 
forma limpia por “Reverte” inclinó un 
poco para su lado el fiel de la balanza 
de la simpatía del público “entendio” 
que festejó ruidosamente la hazaña. El 
ternero, un poco molesto, dió muestras 
de avisparse. Un “capeador” se le puso 
de frente, animándole con la capa. Em- 
bistió el ternero, y en su atropellada 
dió por tierra con el torero que tenía 
al frente. Se levantó prestamente, res- 


_tregándose los ojos y escupiendo tierra, 


-y buscó al ternero, que bramaba enfu- 
z E : - 
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recido por otro par de banderillas cla- 
vadas por “Reverte”. 

— ¡Que entre a martar, que entre a 
matar! — exigió el público a “Reverte”, 
héroe de la jornada taurina, y éste, di- 
rigiendo un expresivo saludo de agra- 
decimiento por la confianza depositada 
en él, entró a matar. 

El ternerón empacado, con el morro 
casi tocando el suelo, mugía de dolor, 
Un “capeador” entregó parsimoniosa- 
mente a “Reverte” la espada, un ma- 
chete de vigilante, perteneciente en 
sus buenas épocas al sargento Bermú- 
dez, hoy finado. “Reverte” envolvió un 
poco su brazo izquierdo con la capa; 
llevólo luego a la altura del pecho, y 
empuñando la espada con la diestra, 
“entró a matar”. 

Se hizo en la plaza un silencio pro- 
fundo. Ya la punta de la espada toca- 
ba la cruz del ternerón, cuando uno 
de los “diestros” que of:ciaba de ayu- 
dante díjole al 'mataor”; “Aguárdate, 
Reverte, que ar bicho, der susto, le ha 
ocurrío una disgracia...” 

“Reverte”, impávido, estiró el brazo 
con fuerza, hundiendo la espada hasta 
la empuñadura en el cuerpo del pobre 
animal, que, sin caer, lanzó un furioso 
bhramido de dolor. 

El ternerón, ensangrentado, echó a 
correr por la plaza dando aullidos de 
dolor. Al pasar por el toril y constatar 
el calamitoso estado de su hijo, la po- 
bre vaca vieja saltó los alambrados 
que la aprisionaban, y transformada 
en una verdadera furia, apareció en la 
arena. La concurrencia inició el des- 
bande desordenadamente, presintiendo 
que se aproximaba el fin de la lidia. 

La cuadrilla de toreros se transfor- 
mó en una tropa de gamos desteñidos; 
el último en iniciar la disparada fué 
“Reverte”, y en Verdad que pagó cara 
su afición a los toros. En un desespe- 
rado impulso de guapeza, quiso hacer 
frente; tarea inútil; de una feroz em- 
bestida la vaca lo hizo rodar por el 
suelo. 

Con la espada clavada y chorreando 
sangre por la herida, embistió también 
el ternero en un supremo esfuerzo de 
venganza. El “Bomba IX”, que en su 
furia de salvación se había encaramado 
a un árbol, gritó paternalmente: 

— ¡Quítate d'ahí, “Reverte”, que te 
va a lastimá la bestia!... 

Y 

Entre varios concurrentes subían al 
pobre “Reverte” a la ambulancia de 
la flamante Sala de Primeros Auxilios 
de la' localidad. De “Reverte”, aquel 
“Reverte” que hace un momento vimos 
aparecer en la plaza radiante de ale- 
gría, compitiendo casi con el mismo 
sol a fuerza de reflejos del pedrerío que 
le adornaba, sólo quedaba una especie 
de loro verde, desplumado y maltrecho. 

En momentos en que partía la am- 
bulancia, una de las manolas se enca- 


ramó al estribo y solícitamente le dijo: * 


— ¿Quieres que suba yo p'acompa- 
ñarte, arma de mi arma? 

— ¡Dejarme solo, mardita sea tu es- 
tampa! —1rugió el torero. 

— ¡Anda, gachón!... No t'amilanes. 
¡Viva la sangre torera! — gritó con 
fuerza la “niña”, mientras descendía. 

— ¡Mardita sea la leche que t'ha 
criao a ti y a los bichos! — volvió a ru- 
gir “Reverte”. 

La ambulancia rompió la marcha ve- 
lozmente, rumbo al hospital del pueblo. 
El sincrónico tintineo de su campana 
se apagaba a lo lejos, como absorbido 
por la nube de tierra que la envolvía. 
Y dicen que al pasar frente al hotel] de 
López, una de las manolas cantaba me- 
lancólicamente, al compás de un ras- 
gueo de guitarra: 


“Torero del arma mía, 
cuídate pa no morir, 

que sin la.luz de tus ojos 

yo ya no podría vivir.” 


Después 
del Baño. 
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— Tata, después no queres que te digan que “sos un gil con ruedas”... 
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DANDONEONES- 
dee VIOLINES 


Este precioso 
Bandoneón 
todo nac. va- 9] 
trillado. 71 te- y 
clas, 142 voces, con es- 
AiO pe- 
OS e 

e modelos desde $ 93.— 


E surtido de eS y. demás instru- 
. ; mentos, 


Solicite 
catálogo 
gratis 
del 
instru- 
mento 
que le 
interese 


OEMBTMANN 


Um, ERTO 12 N21561/== 


ASA IMPORTADORA: Bs Aires 


No hay más 


Blenorragia 
NO DESESPERE 


Si ha fracasado todo procedimiento, 
sistema, tratamiento, ya sea con pil- 
doras, lavajes, inyecciones, sellos, ca- 
chets, recalentamientos eléctricos, etc., 
etc., pues su SALVACION está en el 


GONOSANOR 


nunca más barato, por crónica que sea 
su enfermedad. 


La última conquista de la ciencia mé- 
dica combinada con la técnica cientí- 
fica, resultado de muchos años de 
estudio, infalible donde se aplique, 
significa una verdadera 


REVOLUCION 


en el tratamiento de las venéreas, 
urinarias, etc. Blenorragia, blenorrea, 
leucorrea y sus complicaciones como 
ser; prostatitis, cistitis, poliuria, ete., 
no existen más usando el Sistema 
GONOSANOR, único patentado en to- 
do el mundo, aprobado por el Dep. 
Nacional de Higiene. 


El enfermo se cura solo, sin interrum- 
pir_sus ocupaciones, sin dolor, sin 
molestias y sin que nadie se entere. 


GONOSANOR-Paraná 608 


Visítenos o solicite informes, folieto 
“M. A.” y certificados. 
A 2 AN 
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1 Para las madres 
| (Continuación de la página 12) j 


ESTIMULANTE S 


Atendiendo a su pedido, le damos a 
continuación la receta de un buen esti- 
mulante para el caso que le incumbe, 
Hela aquí: 

CANA a UOO, 
Benzoato de sodio ...... 0,25 ad 
Tintura de kola ....... 4 

Jarabe de naranja .... 30 

Agua de melisa ....... 70 A 


_ Este preparado debe usted tomarlo 
por cucharadas, y éstas pueden ser de 
una a tres al cabo del día. 

Odo. a “F, de N.”, de Teodolina. 


7, > . DIO 
MZ ARG nina 


La sonrisa de la 
LA AFICION Y LA PROFESION 


De pequeño, Emil Handersen, natural de Schleswing-Holstein, en Flens- 
burgo, había dicho muchas veces a su padre, al cruzar una de las famosas 
campiñas de esa región eminentemente lechera, de Alemama: “Un día, 
papá, Schleswing-Holstein no será tan sólo famosa por sus vacas; lo será 
también por sus toreros.” 

En cuanto, un domingo, en jira campetre se enfrentaba con uno de los 
pacíficos rumiantes, el joven Emil se desataba la roja corbata de “foulard” 
de su traje de marinero e iba a refregarla por el húmedo y áspero morro 
de las vacas echadas sobre la hierba. Con dignidad y condescendencia de 
matronas las pacíficas bestias soportaban los avances del niño, sin tomar 
en cuenta su agresividad, lo mismo que el padre, peluquero de profesión, 
escuchaba indiferente sus fantásticos proyectos de vivir en el barrio de 
Triana en Sevilla y aprender el lenguaje “caloró” o gitano, en cuanto 


iWMNegase a la edad de elegir una carrera. 


Y, en efecto, la disciplina del colegio y de la necesidad secó en flor las 
aspiraciones taurinas del joven Emil; se dejó crecer la coleta, pero en 
cambio, tuvo que cortar los cabellos a todos sus conciudadanos, aunque la 
navaja en la. diestra y la brocha en la izquierda más parecía dispuesto a 
dar “la puntilla” a un “bicho” que a afeitar a un hombre. 


Pero entre aquellos ignorantes del arte que hizo la fama de Pepe-Hillo, 
de Costillares y Pedro Romero —ídolos del rapista alemán — tales acti- 
tudes no pasaban de ser una extravagancia innocua 

No obstante, poco a poco comenzó a murmurarse en la localidad aue 
en la peluquería de Handersen pasaban cosas sorprendentes. No es que 
hubiese nada que alegar de la forma en que se realizaba allí el servicio; 
al contrario, Emil era un artista con las navajas, las tijeras, las tenaci- 
llas y las pinzas de depilar; pero después de realizado el trabajo, en algu- 
nos casos, y especializándose precisamente con los vecinos más respetables, 
con los casados y padres de familia, en un descuido les cortaba la oreja. 

Perseguido por la policía y efectuado en su casa un registro, acaba de 
comprobarse que Emil Handersen conserva en botes de formol diez y seis 
orejas humanas. Apremiado por su abogado defensor a revelar las cuusas 
de tal proceder, el joven ha confesado que, desviado por la suerte de su 
afición a una profesión que no amaba, trató de conciliurlas en lo posible 
(forjándose en la mente, mientras ejecutaba el trabajo la idea de hallarse 
toreando) una con otra. Por eso, cuando el trabajo estaba hecho «a la per- 
fección y ante determinados hombres, la tentación de premiarse a sí mismo 
con el supremo trofeo de la oreja, le resultaba irresistible: “Cuando me veo 
ante as pitones — ha dicho el infeliz en su defensa —mno puedo conte- 
nerme? E 

Pero su sinceridad lo ha aa quizá los desorejados y los jueces se 
habrían sentido conmovidos ante su A iuionia pero las damas de la loca- 
lidad se han mostrado inflexibles y piden para él la reclusión perpetua. 


. el - 
AA E e “toda 


PIERNAS 


He aquí la solución del pequeño enigma de la página 33: 
4. Dora del Grande 
5. Aída Olivier. 
6. Rosita Moreno. 


1. Mary Carlisle. 
2, Amanda Falcón. 
32. Carmen Lamas. 


7. Dora Llovet. 
S. Gloria Guzmán. 
9. Haydée Bozán. 


SCImMatia 
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ERA GORDA - Y SE 
SENTIA GORDA 


AHORA ESTÁ ELIMINANDO 
LOS KILOS 


Unos pocos kilos de exceso de gordura 
pueden aparentar mucha diferencia. Una 
mujer que ha reb: ajado 5 kilos de los 65 
que pesaba, dice que ahora se siente “muy 
feliz y contenta”. Nos escribe: “Hace 
dos años sufría yo de dolores en mis 
brazos y hombros, y viendo en los dia- 
rios lo que las Sules Kruschen están 
haciendo por otros, empecé a tomarlas. 
Aunque pesaba solamente 63 kilos, pa- 
recía yo muy eorda, y me sentía gorda. 
Pero después de tomar una cucharadita 
de las valiosas Sales Kruschen todas las 
mañanas, con jugo de limón y agua ca- 
liente, bajé a 58 kilos, y debo decir que 
me siento mucho mejor. Ahora no me 
quedan ni señas «le dolores. Me siento 
tan feliz y contenta, que me creí en la 
obligación de escribir a Vds. y decirles 
lo mucho que las Sales Kruschen han 
hecho por mí.” — Sra. E. E. 

Comience a tomar Sales Kruschen -- 
es el sistema sensato de reducir su peso, 
— pero no las tome con la idea de que 
poseen ellas mismas cualidades para 
adelgazar. Esto es lo que hacen — lim- 
pian las impurezas de su sangre, man- 
teniendo sus intestinos, hígado y riño- 
nes funcionando correctamente, lo cual 
lo llenará de tal sensación de vigor y 
energía incansable, que casi habría ol- 
vidado Vd. que existen, 

Después de dos semanas su exceso de 
grasa comenzará a desaparecer —- Vd, 
lo sabrá — lo notará — lo verá, pues 
la balanza se encargará de decírselo. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho. tiempo. 


A FUNCIONA. A KEROSENE 


LUZ BLANCA Y POTENTE 
NO IGUALADA POR OTRA 


A PRUEGA DEL VIENTO 
Y LA LLUVIA 


A CONSUMO: 1: LTRO EN 18: 20RAS 


PIDA CATÁLOGO N9800 


¿dy EN VENTA EN LAS CASAS DEL RAMO o 
"E;D/MEYER $. 


FORÚUNCU LOS 


Extráigalos completamen- 
te, mediante la simple 
aplicación del *“Foruncu- 
plast”. En pocas horas 
quedarán libres de pus y 
la curación será completa. 
En las buenas farmacias. 
Importadores: 


Lutz, Ferrando y Cía. S. A. 
TLORIDA 210 Buenos Aires 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


Pida informes por carta a; 
INSTITUCION “MORENO” 
Avda. Nazca 2862 Buenos Aires 


SS > 


Los últimos Rosales 


(Continuación de la página 43) 


— Cuatro hijos tenemos por la gracia 
de Dios, y debemos hacerlos instruí- 
dos... 

— Pero a las mujeres les bastará con 
que sepan leer — argumentó la madre. 

-—¡No, señor! No es bastante. Ahí 
estás tú, que ni para eso me sirves... 
Las dos mujeres y los dos muchachos, 
fueron “de cabeza” a la escuela. 

José María, el mayor, luego Rosa, 
en seguida Carmen, y, por lútimo, León, 
homenaje tributado al antiguo patrón 
que lo había hecho su ahijado. Tal era 
e? “lote” que don José Peral presentaba 
como fruto de su casamiento con la mo- 
desta galleguita que hiciera venir del 
terruño. 

Con el propio don León habló don 
José sobre sus hijos. 


mao >RGOntino 


— ¿Podré contar con su apoyo, don 
León, para que mis muchachos puedan 
entrar al mismo colegio de sus hijos?... 
Los veo tan caballeros, que aunque ha- 
ya de gastarme las economías, los míos 
se harán gente... 

—Me parece muy bien y lo felicito. 
En el primer viaje que haga a Buenos 
Aires, yo mismo me encargaré de los 
trámites del caso, 

— ¿Y las muchachas, don León? 

— ¡También las querés mandar a la 
ciudad? 

— ¡Claro que sí, que aprendan! 

— Le pediré a mi mujer que se ocupe 
de hallarles lugar en el mismo colegio 
de mis hijas. 

Don José volvió a su casa más con- 
tento que nunca. Paso a paso iba rea- 
lizando su trayectoria y ya veía para 
sus hijos un porvenir sin sobresaltos. 

— ¡No han de ser hombres de cam- 
po — decía con absoluta convicción, — 
ni los quiero ver detrás del mostrador 


lidiando con tanto gaucho pendencie- 
ro! Quiero que mis hijos vivan como 
gentes... Para eso este “gallego bru- 
to” gana dinero y no sabe en qué gas- 
tarlo. 

Al comenzar el invierno del año si- 
guiente, don José, su mujer y su prole 
hicieron rumbo a Las Flores, donde 
alcanzarían el tren que habría de lle- 
varlos a Buenos Aires. 

Fué un viaje largo, silencioso, por- 
que pesaba sobre todos una misma 
angustia: la separación. El mismo don 
José, a pesar del halago que lo llevaba 
a dar este paso trascendental en su 
existencia, sentía en el fondo de sí 
mismo como un arañazo que le fuera 
desgarrando sus entrañas. 

Los muchachos, por su parte, pare- 
cían esas plantas arrancadas de raíz 
de la tierra; iban marchitos, sin alien- 
to para nada, ya que sabían que en 
la ciudad su único horizonte serían las 
cuatro paredes del colegio. 


Harold F. Ritchie £: Co., Inc., Londres— New York 


Fresca y agradable, la “Sal de 
Fruta” ENO defiende a sus niños 
contra ese peligroso enemigo que 
los pone nerviosos, pálidos, y los 
atrasa en el desarrollo: el estreñi- 
miento. 


Aunque muevan el vientre todos 
los días, a menudo las evacuacio- 
mes son incompletas y quedan 
resíduos tóxicos que no pueden 
menos que perjudicar la salud. 


ENO separa esos venenos y los 
expele en forma suave y natural. 
No es como los purgantes que 
casi siempre dañan 
por la violencia de su 
acción. 


NO FORMA HABITO 


La “Sal de Fruta” ENO es económica: como es concentrada — en polvo —con menos cantidad 


ENO 


La “Sal de Fruta” ENO limpia 
sin ofender los tejidos más delica- 
dos, y sin provocar cólicos. Es in- 
nócuo: adecuado para sus niños. 
Recuerde que tratándose de la 
salud, sólo lo mejor debe usarse. 
ENO tiene renombre establecido 
en todo el mundo desde hace 60 
años. Es de toda confianza. Dé a 
sus niños de vez en cuando la “Sal 
de Fruta” ENO: verá qué lindos, 
sonrosados y alegres se conservan. 
No admita substitu- 
tos. Insista en el bro- 
ducto ENO, genuino. 


produce mejor resultado que otros productos. — ENO se vende en todas las 
farmacias y droguerías, en frascos de dos tamaños. 


» há 4 
La “Sal de Fruta” ENO corrige INDIGESTION, PESADEZ, ACIDEZ, ESTREÑIMIENTO, 


DOLOR DE CABEZA, MAL ALIENTO, SED, 


Agentes exclusivos de ventas: 


BILIOSIDAD, INAPETENCIA, 
NERVIOSIDAD. 


Tómela con agua tibia 
o fría, Tan buena en In. 
vierno como en Veranos 


[| “FRUIT SALT" 


DL LÓLE - >> 
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— ¡Hombres útiles, hombres útiles 
— repetía don José como una canti- 
nela, — y no un “gallego bruto” como 
su padre! 

La madre vensaba en sus hijas: 
ellas, en verdad, iban a un sacrificio 
inútil. Pero la buena mujer había 
aprendido únicamente a obedecer, y 
guardaba silencio, 


(Continúa en el próximo.número.) 


Rulito y Blas 


| (Continuación de la página 28) 


tres horas en agua con sal, cebolla, 
zanahorias, ajo, perejil y nabos, y 
cuando está a punto se saca y se deja 
enfriar en prensa. 

Un plato de huevos: 

Se ponen en pequeñas cazuelas un 
poco de manteca, pedacitos de jamón 
y unas cuantas arvejas, se tienen tres 
minutos al fuego, se echa un huevo 
en cada cacerolita, se polvorean con 
sal y pimienta y se ponen cuatro mi- 
nutos al horno. 

Le siguió un plato de verduras: 

“Arvejas a la crema”, que se hacen 
poniendo dos cucharadas de manteca 
a derretir, se agregan dos cogollos de 
lechuga tierna, sal y seis cucharadas 
de caldo o agua; se le echa un kilo 
de arvejas sancochadas, se agrega una 
copa' de leche, dos yemas de huevo con 
sal, pimienta y un poquito de azúcar. 

El postre fué una magnífica am- 
brosía. 

Para ella se baten siete huevos, dos 
con la clara; se le agrega medio litro 
de leche y raspadura de limón, se pre- 
para: un almíbar con medio kilo de azú- 
car y dos vasos de agua o leche, y 
cuando esto está a punto se le echan 
los huevos con la leche y se hace cocer 
a fuego lento, sin revolver. 

Fué un júbilo inmenso en mi hogar 
el estreno de Rulito en la cocina. 

Brígida se siente feliz, pues dice que 
Rulito todo lo aprendió de ella, y en 
efecto tiene toda la razón. 

Juan me ha dicho que tiene orgullo 
de sus hijos, y que está satisfecho de 
la forma en que yo los encamino por 
la vida, enseñándoles todo lo que un 
hombre y una mujer deben saber. 

Rulito, cuando forme hogar, será una 
ama de casa ejemplar; en eso confío. 

Lo que nos causó mucha gracia es 
que mientras Rulito hacía la comida, 
Blas y Roque se encerraron en el dor- 
mitorio; fué inútil llamarles. 

Respondieron que estaban preparan- 
do la gran sorpresa del día, y, en efec- 
to, una vez que terminamos la cena, 
que ponderamos, y gustamos la rica 
ambrosía; mientras Rulito fué por el 
café, ellos trajeron una bandeja con 
las copas y una botella de licor. 

Lo habían preparado en la forma 
siguiente: en un litro de anís seco ha- 
bían agregado un kilo de azúcar y 
cincuenta centavos de esencia de ba- 
nana; quemaron un poco de azúcar 
para darle color y lo agregaron al- 
anís; luego colaron en papel filtro 
el total; y así, rápidamente, nos ofre- 
cieron un magnífico licor, digestivo y 
agradable. 

Como Juan estaba en el secreto, des- 
pués del almuerzo se fué al centro, y 
en la noche, cuando los tres niños 
dormían, fuimos muy silenciosamente 
a dejar debajo de cada almohada un 
libro de cuentos y dentro una pegueña 
suma de dinero para que cada uno se 
comprara algo en recuerdo del primer 
día de labor doméstica. 

Aunque Juan no hubiera premiado 
a los niños, yo hubiera quedado de 
todas maneras muy satisfecha, por la 
utilidad que trae a cada uno en la vida, 
eso de “nada es mejor que saberse 
servir a sí mismo,” , 
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Cuando se tienen... 


1 


O he sido de todo — comenzó diciendo 
el hombre que había triunfado en los 
negocios. — Recuerdo que hasta fuí 
lazarillo de un ciego que, lejos de ins- 

pirar compasión, era repugnante, y hasta lle- 
gué a odiarlo con todas las fuerzas de mi 
corazón de niño; porque yo tenía entonces 
doce años y ya me ganaba la vida guiando a 
don Pascual, el ciego, hombre de una avari- 
cia terrible, a pesar de que poseía en el banco 
una fortuna, como luego se vino a saber al 
irse para siempre de este mundo. : 

"Dormía yo en una miserable cama ¡junto 
al ciego. A veces don Pascual se despertaba 
sobresaltado, se levantaba del lecho y me za- 
marreaba desesperadamente. 

”-— ¡Depósito, levántate, no te duermas t— 
gritaba enloquecido, con los cabellos grises 
erizados de espanto. 

"Yo me restregaba los ojos y me sentaba 
en la cama. Miraba al ciego con una mezcla 
de rabia y terror. Y poco a poco el sueño me 
iba venciendo; pero apenas volvía a dormir- 
me, tornaba aquel ciego aborrecido a sacudir- 
me y a suplicar que no me durmiera. En mi 
corazón de doce años surgía el odio, un odio 
que no sabía cómo manifestarse y que se 
deshacía en planes de venganza. SS 

”Uno de los motivos por los cuales también 
mi odio crecía cada vez más era porque, no 
obstante conocer mi nombre, siempre que 
tenía necesidad de llamarme, me decía De- 
Dpósito, 

"— Depósito, alcánzame las zapatillas. 

"_- Depósito, léeme el diario. 

”— Depósito, ve a comprar vino. 

"No hacía más que llamarme así. ¡ Y había 
que ver la rabia que me daba oírme llamar 
con ese apodo tan antipático! Cuando se lo 
decía, él me contestaba: 

”— No te enojes, Depósito, hijo mío. Tu 


os OJOS 


nombre siempre se me va de la cabeza. En 
cambio, Depósito lo retengo fácilmente... 

”Su avaricia era tan grande, que apenas 
si me dejaba probar un trago de vino. Decía, 
para justificar esta acción, que los niños no 
deben beber vino, que les hace daño; pero 
como a mí siempre me ha gustado comer con 
vino, le robaba una copa apenas se descuidaba 
un instante. Cuando lo advertía, se encoleri- 
zaba y juraba que yo iba a ser un perdido, un 
ladrón, cuando menos. 

"Una tarde lo acompañé al banco. Tenía 
que depositar una cantidad de dinero. Él decía 
que sólo poseía unos pocos pesos, pero a mí 
me habían dicho que era bastante rico y que 
tenía varias casas en Flores. Entramos en el 
banco, y en seguida me dijo: 

”-— Depósito, hijo mío: mete la mano en 
esta bolsa que tengo en el bolsillo interior del 
saco y dame la libreta del banco. 

”La bolsa mencionada estaba cosida al bol- 
sillo y cerrada con un lazo corredizo; pero 
como su dueño le había hecho un nudo muy 
apretado y el ciego me tenía agarrado de 
ambas muñecas, yo no podía realizar la ope- 
ración. Al decirle que me soltara para que 
pudiera desatar el nudo, se puso hecho una 
fiera y a dar gritos. 

”— ¡Eres un ladrón, Depósito! ¡Tú lo que 
quieres es robarme la plata que tengo en la 
ni ¡No he de soltarte, no, ladrón, cana- 

a 

”A los gritos destemplados del ciego acudió 
gente, y en seguida me agarró del brazo un 
pesquisante. Me llevaron preso. A las vein- 
ticuatro horas recuperé la libertad, pues el 


CUE'NASO 
Por 


HECTOR RICARDONI 
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... ¿Ro será porque se ha 
llorado mucho interiormente? 


mismo don Pascual, arrepentido quizá de lo 
que había hecho, fué a pedirme que me deja- 
ran libre, porque todo había sido un error...” 


11 


Y después de ese episodio des- 


agradable, ¿usted dejó de ser lazarillo? — le 
preguntó uno de los que escuchábamos la na- 
rración. 

— Ese fué, desde luego, mi primer pensa- 
miento; pero mi madre, que era viuda y tra- 
bajaba como una bestia lavando ropa a domi- 
cilio, me convenció de la necesidad que había 
de que continuara con aquel maldito ciego. 

”A mí desde muy niño me ha gustado mu- 
cho leer. Ahora mismo, a pesar de mis preocu- 
paciones comerciales, yo jamás me duermo 
sin antes haber leído veinte páginas de un 
libro. La lectura desarrolla la observación en 
el hombre, además de otras cualidades. A los 
doce años, naturalmente, yo, más que leer, 
devoraba todas las obras de Alejandro Dumas 
y Emilio Salgari. Pues bien: ¿saben ustedes 
cuá! era mi tortura más grande? Oír que don 
Pascual, apenas comenzaba a sentir sueño, 
decía : 

”— Depósito, es hora de que apagues la luz. 
Es muy tarde, y luego por la mañana no quie- 
res despertarte. 

"Yo me mordía el labio de rabia. ¡Tener 
que dejar de leer en lo mejor de un episodio, 
cuando el protagonista se hallaba rodeado de 
los más grandes peligros!... Y me hacía el 
sordo y continuaba leyendo, teniendo cuidado 
de no hacer ruido al dar vuelta las hojas. Pero 
el implacable ciego volvía a la carga: 

”— Depósito, ya te he dicho que te acuestes, 
que es muy tarde. 

”-— Son apenas las nueve, don Pascual — 
decía yo casi con lágrimas en los ojos. 


(Continúa en la página 53) 


La MUERTE 
CALCULADA 


...es, en todos los 
casos, el dulce placer 
de la venganza por 
largo tiempo pala- 
deada. 


Cuento policial por 


H. BLOMFIELD 


RANCIA entera se sintió convulsionada 

id cuando ocurrió el hecho que pasamos 

a narrar. Y en verdad no era para 
menos. Fué así: 

René Pascal, soldado activo de la Legión 
Francesa, que en el desierto africano luchaba 
contra las rebeldes tribus rifeñas, vió a un 
soldado tirado en un gran pozo de arena. Se 
incorporó para ayudar al herido, y un grito 
de asombro escapó de entre sus labios. 

-—¡Mi Dios! ¡Es él! ¡El hombre que...! 

Pero René Pascal bien pronto recobró la 
perdida serenidad. Se inclinó, le dió agua para 
que saciara la terrible sed que le azotaba, y 
con grave riesgo para su propia vida lo puso 
sobre sus hombros y lo llevó a un lugar se- 
guro. Seis meses después, cuando ya el herido 
había sido dado de alta en un hospital, René 
Pascal lo retó a duelo, lo mató y fué a su vez 
condenado a muerte por un tribunal militar. 
El soldado herido se llamaba Alberto Morant. 


Pocas años antes ambos hombres trabaja- 
ban juntos en un banco, en Londres. Pascal 
se había enamorado perdidamente de una jo- 
ven manicura de una peluquería local. 

— ¡Si vieras qué hermosa es! —le decía 
con frecuencia a Alberto. — ¡ Y buena, cariño- 
sa..., amable..., en fin, tiene de todo!... 

Y Alberto sonreía, sin dejar de reconocer 
que le agradaría encontrarse con la novia de 
su amigo. Pasaron así varios meses y llegó al 
fin el momento en que el joven enamorado 
debió retornar a su patria para cumplir con 
el servicio militar. 

Pero antes de partir se comprometieron. 
Lueso se separaron. Sin embargo, pocos me- 
ses después de haberse enganchado en el ejér- 
cito, René notó que paulatinamente las cartas 
de su novia tornábanse más frías. No sabía 
a'qué atribuir tal actitud de ella. Pero un día 
- lo supo todo. Fué un amigo, uno de sus propios 
compañeros. de oficina que hallándose en 
Francia pasando unos pocos días de vacacio- 
nes, le contó lo ocurrido. Sus palabras eran 
puñales que iban a clavarse rectamente en el 


- corazón del infeliz. 


_——Después que tú te fuiste, Alberto comen- 
zó € cortejarla. Ella no se resistió mucho 


tiempo... . Primero él le dió palabra de casa- 
miento... después... ya fué tarde... Hoy ella 


es su amante. No lo ocultan. Viven juntos. 

Y no fué esto lo peor, sino que la horrible 
noticia le llesó cinco meses después en que un 
amigo, entre otras cosas, le escribía lo si- 
guiente: 

“ ..y sabrás que la que fué tu novia ha 
sido abandonada por Alberto. Ha descendido 
mucho la pobre. Ahora es una mujer cualquie- 
ra en uno de los barrios bajos de Londres.” 

Llegó al fin el día en que, ya cumplido el 
servicio militar, René pudo retornar a Lon- 
dres. Iba dispuesto a buscar a su novia, a 
salvarla del abismo, a hacerla su esposa si 
ella lo deseaba. Se encontraron una noche en 
una sórdida taberna. 

— ¡Lilí! 

"TÚ! : 

El casi no la conocía. Estaba muy cambiada 
y de su antigua belleza sólo pocas huellas que- 
daban. Después de algunos minutos de con- 
versación durante los cuales ella le narró la 
forma cómo Alberto la había abandonado y 
obligado luego a mezclarse con gentes llenas 
de manchas, René le hizo la propuesta : 


—- Pero ¡todo eso ha pasado ya, Lilí! Vol- 


veremos a vivir... Nos casaremos... Habrá 
felicidad aún para nosotros. Nos casaremos. 
Pero ella, lanzando en sus palabras el úl- 


* timo resto de dignidad que aún le quedaba, lo 


rechazó: 


-— No, René. Yo ya no te merezco. Soy una 
cualquiera. No podría llevar tu apellido. 

Fué en vano que él intentase convencerla. 
Y se separaron. 

Algunos meses después la joven fué halla- 
da nmuerta por intoxicación. Las drogas la ani- 
quilaron. René Pascal se encargó de todo lo 
referente al entierro. Luego renunció a su Ca- 
rrera en el banco, cortó con su familia e in- 
eresó en la Legión Extranjera. Necesitaba, al 
jeual que todos los que allí entraban, olvidar 
algo. 

De resultas de un grave escándalo ocurrido 
en Londres, Alberto Morant hubo de hacer 
lo mismo que su ex amigo. Y no se encontra- 
ron hasta que, en medio de una cruenta lu- 
cha sostenida con los rifeños, René lo encontró 
en un pozo de arena. Lo reconoció de inmedia- 
to. Pero pasado el primer momento de estu- 
por una leve sonrisa se dibujó en el rostro del 


legionario. Abrió su cantimplora y aplacó la 


“ ..y sabrás que la que fué tu novia ha sido 
abandonada por Alberto. Ha descendido mucho 
la pobre. Ahora es una mujer cualquiera en 
uno de los barrios bajos de Londres.” 


sed del herido, de ese hombre que tan inicua- 
mente había destrozado su vida. Luego lo echó 
sobre los hombros, y corriendo el peligro de 
caer a cada instante bajo las balas enemigas, 
lo sacó de allí, librándolo así de morir de sed 
o a manos de los rifeños. Alberto Morant per- 
maneció seis meses internado en un hospital. 
Cuando salió de él lo primero que hizo fué 
apersonarse a René para agradecerle. 

— ¡Muchas gra...! 

Pero una cachetada recibida en pleno ros- 
tro le impidió seguir hablando. 

— ¡Miserable! — sentenció René con rabia 
mal contenida. —¿Es que crees que tu vida 
me interesa? ¿No comprendes que ante el ca- 
dáver de aquella infeliz mujer juré matarte 
y que si te hubiese dejado en aquel pozo de 
arena jamás habría podido cumplir mi ju- 
ramento ? E 

— ¡Entonces!... 

— Entonces, ¡te he salvado para poder ma- 
tarte! 


Pronto un duelo fué arreglado. Pistolas y 


a treinta pasos. Era un duelo a muerte. 
Pero, según se dice, pocos segundos antes 
de que se diera la señal para que disparasen 


René hizo funcionar su pistola. Y Alberto Mo- 


rant cayó con el pecho atravesado por una 
bala. , ej 


—.Me fué imposible aguardar — explico. 


René. — Lo vi todo rojo... y disparé... 

En la Legión Extranjera los duelos no son 
permitidos. Ateniéndose a ello René fué juz- 
gado por un tribunal militar y condenado a la 
pena de muerte. Sin embargo, hecho público el 
motivo por el cual había matado a aquel hom- 


bre, y considerando que antes-de matarlo le 


había salvado la vida, la primera sentencia 
fué conmutada por la prisión perpetua. 


Y en la cárcel terminará René Pascal sus 


días, acaso satisfecho por haber vengando la 
oa de la única mujer que amó en su 
vida. E z 


3 


dre o 


Es 


Carreras de caballos 


(Continuación de la pagina 20) 


Tomando en cuenta los gastos inci- 
dentales se puede decir que 80.000 dó- 
lares se fueron en esos «os años, y 
lo único que Breadway Limited re- 
portó a su dueño fueron dolores de 
cabeza. 

En este cúlenlo no se tiene en con- 
sideración la plata que el señor Wag- 
goner puede haher perdido jugando a 
su caballo. Tormando en cuenta este úl- 
timo factor no sería extraño que el 
dinero perdido por el señor Waggoner 
con su caballo llegue a pasar los 
100.000 dólares. 

Como contraste se puede citar el ca- 
so de Man o' War, el padre de Broad- 
way Limited. 

Man o! War fué comprado en Sara- 
toga Springs per el señor Samuel D. 
Riddle por la suma de 5.000 dólares. 
Corrió durante dos años y ganó veinte 
de las veintiuna carreras en las cuales 
participó. Sufrió su única derrota en 
manos: de Upset, en el Premio Stan- 
ford Memorial Stales corrido en Sa- 
ratoga. 

En concepte de premios solamente, 
este caballo aportó a su dueño la bo- 
nita suma de 219.465 dólares, Ahora 
veamos sus oiras ganacias. 

Sus servicios en el stud, durante los 
últimos doce años, significaron una 
ganancia de más de un millón de dó- 
lares. Su promedio era de treinta hi- 
jos e hijas por año, o sed trescientos 
sesenta en doce años. El precio de los 
servicios de Man o? War se cotizaba a 
5.000 dólares cada vez. 

Hay en los anales del turf inglés un 
caso quizá más extraordinario todavía. 
Se trata del caballo Brown Jack. 

Siendo potrilio, Brown Jack eva un 
animal que ninguno quería. Su dueño, 
después de inscribirlo en dos carreras 
y verlo llegar último, resolvió venderlo 
a un amigo en 50 libras, o sea 750 
pesos moneda nacional más o menos. 

Empero, Brown Jack mejoró muchí- 
simo y llegó a ganar más de 25.000 
libras, o sea 375.000 pesos moneda na- 
cional. Hoy en día es uno de los más 
erande favoritos de los hivódromos de 
Inglaterra. Como uno puede imaginar- 
se, su primer dueño todavía no se ha 
repuesto del disgusto. 

Otro cáso es el de Head Play. Este 
caballo fué adquirido en las ventas de 
Saratoga por 550 dólares, hace dos 
años. Ultimamente ganó unos 19.000 
dólares;' lindo negocio, ¿verdad? 


El mismo Head Play fué instalado: 


segundo favorito por el Derby de Ken- 
tucky, esta última primavera. La no- 
che amtes de la carrera, la señora Wi- 
lie. Crump, esposa del jockey dueño 
del caballo, tuvo oportunidad de ven- 
derlo por 30.000 dólares «al contado y 
un porcenteje de las probables ganan- 
cias en la carrera del día siguiente. 
Sin embargo, por cada dueño de ca- 
balló que se hace rico, hay doeenas 


que se funden. Muchos caballos adqui- 


ridos por un buen precio en vista de 
su parentesco con caballos famosos, 
jamás ham devielto un solo centavo a 
sus dqueños. 


FIN 
O A A E E 
Los ojos secos *0) 


(Continuación dela página 51) | 


”_—No me engañes, que he sentido 
dar las diez... > ; 
"Entonces apagaba la luz y me metía 


en la cama, aguardando a que se duxr- 


miera. No bien escuchaba sus primeros 
ronquidos, me levantaba y encendía una 
“vela, que yo compraba con mi dinero 
para estos casos de lectura clandestina. 


Y cuando ya me había olvidado de la 


AMARO AHRQOHÍEIO 


miserable existencia y de aquel in- 
aguantable ciego que amargaba mi 
infancia con sus rezongos e imperti- 
nencias, oía su voz que rugía: 

”_—_ Pero ¿otra vez has encendido la 
luz, muchacho del diablo? 

"Yo no sé cómo se las componía, para 
saber que nuevamente había luz en la 
habitación. ¿Se dan cuenta los ciegos 
cuando hay luz y cuando se está a obs- 
curas? Nunca quise preguntárselo, pero 
me inclino a creer que sí, que los cie- 
gos lo saben. 

”— No es la luz eléctrica lo que he 
prendido, sino una vela, don Pascual. 
Es que estoy leyendo un libro muy bo- 
nito, ¿sabe? 

”— ¡Nada, nada! Te digo que apa- 
gues esa luz y te acuestes en seguida. 
No quiero que provoques un incendio 
con la vela, ¿entiendes? 

"Pero él no temía eso del incendio, 
sino que pensaba que las velas que se 
consumían yo las compraba con su di- 
nero. ¡Siempre la tacañería más re- 
pugnante, siempre la avaricia senil más 
digna de lástima y desprecio! 

”Todos los días quería que le leyera 
el diario; pero no crean ustedes que él 
tenía interés en saber todas las noti- 
cias en general, No. Él sólo quería que 
leo leyera diariamente los avisos fúne- 
bres, Yo nunca me expliqué por qué se 


EORYICERIABIRERTSA 
A4S> pu 


HERMOSO COFRE COSTURERO “9 


deleitaba escuchando esa lectura; por- 
que don Pascual era evid > que go- 
zaba oyendo aquella retahila de nom- 
bres. 

”— A ver, empieza a leer —me decía 
repantigándose en su sillón. 

”Y yo comenzaba a leer hasta can- 
sarme aquellas largas columnas de le- 
tra menuda. A veces él me tomaba del 
brazo fuertemente y decía: 

”— A ese me parece que yo lo co- 
nozco. A ver, lee despacio; quiero sa- 
ver quiénes son sus deudos... 

”Y. cuando yo empezaba a leer la 
lista de los deudos que invitaban al se- 
pelio, él me interrumpía para exclamar 
con desaliento: 


"—No, Depósito. A ese tampoco lo 


Conozco...” 
TIT 


— Una mañana, después de tres años 
de padecer día tras día la tacañería y 
ei mal humor de aquel desdichado, me 
levanté más temprano que de costum- 
bre. Me acerqué al lecho de don Pas- 
cual y me quedé clavado de espanto: el 
ciego estaba rígido y con la boca total- 
mente abierta. Hacía varias horas que 
había muerto, a juzgar por la rigidez 
cadavérica del cuerpo y la lividez del 
rostro, siempre congestionado, de bebe- 
dor incurable, 


SUSTENTO DE 
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"Llamé a los vecinos dando gritos, 
Se Henó la habitación de gente y todos 
no hicieron más que censurar la sordi- 
dez en que vivía un hombre que paseía 
no sé cuántas casas que le daban buena 
renta para poder levar una existencia 
mucho más decente que la que todos 
conocían. 

Hubo quien me dijo que debería ale- 
grarme, porque como no se le conocían 
parientes, acaso toda su fortuna iría 
a parar a mis manos. ¡Tonterías que 
siempre dice la gente en estos casos! 
No pasaron veinticuatro horas sin que 
se presentara una mujer con dos mu- 
chachos ya bastante crecidos. Ella, 
según afirmó, era la esposa legítima 
del ciego. Se había apartado de él as- 
queada de sus borracheras y de la ta- 
cañería de su existencia de viejo avaro. 
Pero todos la vieron llorar como si 
hubiese sido el más ejemplar de los ma- 


ridos, y al verla llorar tan desconso- 


ladamente, rompieron a llorar también 
todos los vecinos, hasta los hombres, 
que no podían ver al ciego sucio y 
gruñón. 

— Y usted también lloraría, ¿verdad? 

— Yo fuí el único que tenía los ojos 
secos como una piedra. Y esó que a mí 
cualquier tontería me hace derramar 
lágrimas... 
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LAS MADRES 


Ahora también en 
botella 1/2 a 


$ O. 
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y además 


de adquirir en forma práctica y económica la única y 
verdadera MALTA BIECKERT que recomiendan las 


UD 


4 BOTELLAS y 1 VASO, a $ 
ENVASES A DEVOLVER iS ES 


eminencias médicas, podrá pedir a su almacenero 


1.50 


' 
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1.—Este traje de fiesta, de línea muy sentadora, está confeccionado 
en muselina de seda blanca, con estampado de vivos colores. El cuerpo 
es ceñido al talle, drapeándose un poco en la cintura. 


2.—Este trajecito para niñas está confeccionado en crépe de seda 
estampado con lunares de color vivo. Lleva en la parte anterior un 
tablón que, en la parte superior, termina en recorte unido al vestido. 


3,— Este traje para jovencitas es de lanilla color verde nilo. Las 
mangas, que son muy abullonadas, y el cuello están interpretados en seda 
blanca. 


4. —Vestido para niñas, en lana fantasía color marrón. La pechera, 
cuellos y puños son de seda amarilla. Un detalle bonito lo constituyen 
los grandes botones colocados a los costados de la pechera. 


5. — Vestido para fiestas. Está confeccionado en crépe de Chine, celeste, 
y está adornado con cintas color azi. 


6.—En voile color lila está confeccionado este” vestido para niñas. 
El cuello y el lazo que acentúa el talle son de taffetas blanco. 


1. —Vestido para niñas, en color rosa. Se ha empleado para su Ccon- 
feeción el organdí. Está adornado con frunces, alforzas anchas en la 
pollera y un moñito de cinta blanca. 


8. —Este elegante traje de fiesta es de tul. En la bata lleva un original 
adorno de cintas de terciopelo azul. Estas cintas están colocadas a ma- 
nera de fichú, envuelven la cintura y se anudan a un costado. 


9.—Este traje de fiesta es: de corte muy elegante. Lleva un adorno 

muy original, que toma la bata en la espalda y termina pasando debajo 

del cinturón en un doble lazo. Este adorno es amarillo y de seda ciré. 
La pollera, en cambio, es de una seda opaca. 


10.—Este traje de seda ciré verde es muy juvenil, de línea sencilla 
y moderna. Las mangas las forman dos grandes volados fruncidos. 
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T-— para la TEMPORADA que se INICI 


A > yd 


' 11, — Traje de calle, confeccionado de lanilla fantasía, La 
| pechera y las grandes solapas son de piqué de seda blanco. 


12. —Este traje es de lana fantasía, color amarillo ocre; está 
adornado con un cuello muy novedoso y puños haciendo juego, 
color azul claro, estampado en blanco. 


13.—Este traje, color rubí, es de forma muy juvenil. Está 
adornado con volados plissé. 


14. — Traje confeccionado, de seda verde; lleva una pechera 
| blanca y un original cuello blanco y verde. 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


COMERCIANTE DE PILAR, F. €. 
P.—El Código de Comercio, artículo 
$80, establece que “el contrato de pren- 
da comercial, es aquel por el cual el 
deudor o un tercero a su nombre, en- 
trega al acreedor una cosa mueble, en 
seguridad y garantía de una operación 
comercial.” 

oe e 


A. B... LINA. CORRIEN- 
TES. —TLo lógico es que usted 
se dirija a una casa de ar- 
tículos de electricidad o radio- 
telefonía. Consulte los avisos 
que las más importantes in- 
sertan en los diarios y revistas. 


o e 


LECTOR ASIDUO DE M. A,, 
FORMOSA.— No conocemos ese do- 
micilio y aunque lo conociéramos no 
podríamos facilitárselo, porque no da- 
mos direcciones privadas. 22 Nu hay 
ningún aparato que permita descubrir 
esos supuestos tesoros subterráneos. 


POROTA. 
TIROL. 
CHACO. — 
Esa rima 
“volverán 
las obscuras 
golondri- 
nas”? .es, 
efectiva- 
mente, de 
Gustavo 
Adolfo Béc- 
quer, poeta 
romántico 
español. No podemos dar aquí una 
biografía por falta de espacio. Con- 


Gustavo A. Bécquer 


- sulte cualquier diccionario enciclopé- 


dico o historia de la literatura €es- 
pañola en una biblioteca pública. Na- 
ció en 1838 y murió en 1870. Era 
oriundo de Sevilla y de origen ale- 
mán, por la rama materna. En verso 
está influenciado por Heine, Goethe, 
Auersperg y Musset. En sus prosas por 
Hofíman y Grimm. E: 


ALBA AZUL.— Escríbale 
a ese canmtor.a la radio donde 
trabaju. 
3 EA 
ESTUDIANTE . — Diríjase 
al Consulado Británico, en 
Rosario. . 
. e 
E. A. M., ESTUDIANTE.— Escriba 
a la Facultad de Agronomía y Veteri- 
naria. En uno de nuestros números an- 
teriores hemos dado ampliamente las 
condiciones de ingreso. Consulte la co- 
lección de “Mundo Argentino” en nues- 
tra casa. 
: o 9 , 
E. 3, FRANCK. — Diríjase 
al Consulado Norteamerica- 
no, en Pergamino. Si no exis- 
te, escriba al de Buenos Ai- 
res, Avenida Roque Sáenz 
Peña número 567. 


'MAB. ROSARIO. — Envíe 
esas colaboraciones, que si son 
buenas se publicarán sin nin- 
gún compromiso ulterior de 
nuestra parte. 

D 


y 


' FEDOR. —Polistilo quiere decir que 


tiene muchos estilos y también que tie- 
ne muchas columnas. Se. dice, pues, 
“pórtico polistilo” o “monumento polis- 
tilo”, aunque no tenga columnas, 


AUNALO ALGERIA 


a añ timos 


STA de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal- : : 

mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- : y 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 

momenío no ha podido resolver. Toda consulta que se ' 

nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 

satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen ezz 

la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por rarta 

a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudonimo, y responderemos a la brevedad 


UN DES- 
CONTEN'TO. 
— Nuestra re- 
presentación 
política tiene 
por base has- 
ta ahora la 
población del 
país y no las 
característi- 
casdistintiva= 
de la misma. 
Bien es cierto 
que el sistema 
falla al no 


elecciones na- 

cionales a los 

habitantes de los territorios naciona- 
les. 2? Respecto a la disminución de 
los sueldos de la justicia, el artículo 
96 del Digesto Constitucional, en lo 
relativo al Poder Judicial, dice: “Los 
jueces de la Corte Suprema y de los 
tribunales inferiores de la nación, 
conservarán sus empleos mientras 
dure la buena conducta, y recibirán 
por sus servicios una compensación 
gue determinará la ley, y que no po- 
drá ser disminvída en manera alguna 
mientras permaneciesen en sus fun- 
ciones.” 


A UN GIGLI. —Se han ob- 
tenido alteraciones de la voz 
como resultado de operaciones, 
pero usted comprende que si 
eso fuera científicamente po- 
sible, cada uno tendría el. re- 
gistro de voz que quisiera para 
el canto y no el que la natu- 
raleza le ha dado. 


SATISFECHA DE JUNIN.—No es 
correcto que una persona salude a aque- 
llos a quienes no conoce, por la calle. 
Mejor dicho, no está dentro de las cos- 
tumbres aceptadas por la sociedad. 
2" Aunque esa persona pase por frente 
a la casa de un conocido, no tiene por 
qué saludar a las personas que hay en 
su puerta, si son desconocidas para él. 
3? Ese nombre se le da a una persona 
en los dos casos que usted cita. 4? Las 
personas nacidas el 8 de abril tendrán 
en general buena suerte en la vida. Lo 
mismo puede decirse de las nacidas el 
18 de mayo, si aprenden un oficio. Se 
distinguirán también por cierta incli- 
nación a los viajes. 


CORDOBES.—No existe en 
el país ninguna casa que ven- 
da monos de los llamados chim- 
mancés. 


2 LOS LECTORES 
¿R5£QUE PREGUNTAN 


posible en forma sintética y claya. 


LA DIRECCION. 


PERGAMI- 
NENSE. — 
Los norteame- 
ricanos, ast 
como los in- 
gleses, tienen 
un alto sentido 
de la filantro- 
pía. En Esta- 
dos Unidos no 
sólo se ejerce 
en forma pri- 
vada, como lo 
hizo Rochefe- 
ller, que desti= 
nó su inmensa 
fortuna 4 
obras de cari- 
dad y de cul- 
tura, sino que 
existen corporaciones que destinan sus 
actividades a la ayuda del prójimo. 
Esas fraternidades (leemos en “Hom- 
bres entre juguetes” de Homero Gu- 
glielmini) suman más o menos un to- 


tal de 35.000.000 de afiliados. La orden - 


de los Relicarios Místicos, que suman 
unos 600.009, mantiene una infinidad 
de hospitales en todo el país para el 
tratamiento exclusivo de niños inváli- 
dos. La Sociedad de los Modernos Hom- 
bres de Madera, con 1.000.000 de miem- 
bros, se dedica a subvencionar hospita- 
les para tuberculosos. Los llamados Ex- 
traños Compañeros sostienen 60 asilos 
para huérfanos. Los Alces proporcionan 
3.000.000 de dúlares anuales en obras 
de beneficencia.” 


Batalla de Caseros, donde fué derrotado Rosas 


EL ARTE DE. 
CONTESTAR 


DIDACTICO. ROSARIO. — Horós- 
copo de los nacidos el 27 de no- 
viembre: Espíritu imaginativo. Poco 
apego al trabajo. 2? Para esas cosas 
no existen consejos. Se nace on la 
facultad de escribir y se aprende a 
escribir bien conociendo el idioma, 
estudiando sus formas y leyendo a 
los clásicos y escritores que pueden 
servir de modelos. 3? Edear Wallace 
tenía secretarios, a quienes dictaba 
“us novelas. No sabemos si los mis- 
mos tomaban versión taquigráfica 
de sus palabras. Ese procedimiento 
suele ser utilizado por escritores 
muy fecundos y de concepción rá- 
pida, 

oso 


UN AFECTADO. TUCU- 
MAN, — Coneurra usted al 
hospital gratuito de esa loca= 
lidad o diríjase a un médico 
particular, pues acaso sufra 
usted una afección a la gar- 
ganta que deba ser atendida. 


CABEZA DURA.—+Es usted el que 
no tiene razón. Las dos únicas ri- 
mas verdaderamente castellanas que 
conocemos con esa terminación son 
aljófar y almófar. Aljófar es palabra 
árabe y desiena una perla de figura 
irregular y comúnmente muy peque- 
ña. También es el conjunto de per- 
las de esta clase, o cosa parecida al 
aljófar, como las gotas de rocío (Dic- 
cionario de la Academia). Almófar 
es también una palabra de origen 
árabe y designa una parte de las 
armaduras antiguas consistente en 
una especia de cota de malla, sobre 
la cual se ponía el capacete, es de- 
cir, la pieza destinada a cubrir la 
cabeza (Diccionario de la Academia). 


o.0 


EL ROSARINO. — Concu- 
vra al Registro (Civil corres- 
pondiente «a su jurisdicción y 
le darán todos los datos ne- 
cesarios, facilitándosele, ade- 
más, el. cometido de su em- 
Presa, 


ADMI- 
RADOR 
DE JUAN 
MANUEL. 
— La ente- 
reza de 
Manuelita 
Rosas al 
conocer la 
noticia de 
-la derrota 
¿ que acaba- 

ban de su- 
frir las 
tropas del 
tirano en 
Caseros, 
fué admi- 
rable. El 16 


de febrero el “Concit” salió para Inglaterra. La fuga de Rosas descripta 
por Ibarguren, es como sigue: “Rosas, vestido de negro, del brazo de M. 
Gora (encargado de negocios de Inglaterra), que iba con uniforme de capi- 
tán de la marina británica, y seguidos por Manuelita, su hermano Juan, 
el sceretario de la legación y algunos marineros. se emharcaba sigilosamente 
en la fragata “VCentaur”, nave capitana del almirante Henderson. Pocos días 
después trasbordaron al barco de guerra “Concit”, que los llevó a Inglaterra. 
Manuelita escribió desde a bordo, al partir, a su amisa Josefa Gómez una 
carta en la cual, entre otras cosas le decía lo siguiente: “En estos momentos. 
nos hacemos a la vela para Londres. Hasta ahora no contamos con- ningún 
recurso, pero la Providencia divina velará por nosotros, Estoy enteramente 
resignada a mi destino, y para poder probar mi gratitud al Todopoderoso 
por el bien inmenso que me ha hecho concediéndome la vida de tatita, yo 


destino,” 


cuidaré de él para que con mis asiduos cuidados pued 


a hacerle levadero su 


ta 


A 


Im 


Con bombos 
y platillos 
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por su procedimiento 
exclusivo de punia y 
falón entretejidos, la 
selección de sus hilos , 
y sus elegantes dise- 
ños, son las más du- 
rables y las preferl- 
das por el hombre de 
bien vestir. 


CADA PAR 
GARANTIZADO. 


Si no le da sallslac- 
ción absoluía su pro- 
weedor se lo cambia- 
rá. 
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Will L. Smith, S. A. 
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Mejor que un Oporto y más barato. 


En sus dos calidades: 


CARTA BLANCA 


“Unico importado 


q MAS BARATO 
ó - 
A Súenz, Briones €. Cía. Bs. Aires 


CARTA NEGRA 


AUNADO IRGENRÍNO | 


COMENTARIOS 
por 
ANIBAL 
PONCE 


F/[0jeando los 
últimos Libros 


AUGUSTO BUNGE: “LA GUERRA 
PETROLEO EN LA ARGENTINA ” 


DEL 


Hace apenas una semana «el doctor Augusto 
Bunge dictó en el Colegio Libre de Estudios Su- 
periores la clase final de un breve curso sobre el 
problema del petróleo frente a los trusts mun- 
diales.- Con excelente criterio y documentación 
precisa abordó en cuatro lecciones la situación 
creada en torno del petróleo, desde el punto de 
vista económico y político. 

Aunque desde un tiempo relativamente corto, y 
a raíz de escándalos políticos de vasta resonan- 
cia, no es un misterio para nadie la universal 
infiltración de-los grandes trusts del petróleo en 
la. casi totalidad de los estados contemporáneos, 
es ilustrativo conocer no sólo los orígenes de esos 
poderosos mecanismos, sino también los proce- 
dimientos de que se sirven para introducirse y prosperar. 


Augusto Bunge 


En uno de los capitulos mejores de su tan interesante libro titulado 
“A la conouista de la riqueza”, Lewinsonh ha contado a propósito de 
Rockefeller algunos detalles extraordinariamente interesantes. sobre 
loscomienzos y. la adolescencia de una de. las más temibles 
empresas actuales. Y, a su vez Upton Sinclair, en una novela muy 
conocida y justamente célebre — “Petróleo” -— ha evocado de manera 
magistral, la vida dramática de los grandes trusts con la complicada 
red secreta de delaciones y de espionajes, con los procedimientos su- 
tiles o bárbaros de que echan mano. Panorama temible en que los 
suicidios y los asesinatos, son detalles triviales frente a las hecatombes 
de las revoluciones y de las guerras. 

Después de una certera reconstrucción del momento actual del 
mundo frente a los dos trusts poderosos que: se llevan una gue- 
rra sin cuartel, el doctor Bunge aludió en su curso a la interven- 
ción de los mismos trusts «en la política de América Latina: 
desde el ejemplo clásico de Méjico-hasta los recientísimos 
conflictos hélicos que son, de todos, conocidos.. $u libro recientísimo 
sobre “La guerra del petróleo en la Argentina” viene a ser, por eso, 
una ilustración feliz de sus lecciones. Aunque no se trata de un libro 
en el sentido preciso, sino de un escrito judicial presentado por su 
autor en la querella que le entabló una provincia argentina por mo- 
tivos bien notorios, el doctor Bunge ha encarado el problema con tal 
altura doctrinaria que su escrito se convierte a poco de leerlo no 
en una simple papelería de juzeado, sino en'un estudio denso y pers- 
picaz al mismo tiempo. Los aspectos argentinos de un conflicto que 
abarca ya, directa o indirectamente, la superficie de la tierra, adquieren 
en el libro a que hacemos referencia un tratamiento particular- 
mente feliz, 

Por “su minuciosa información, por los entretelones que revela, por 
la exactitud de: sus conclusiones, “La guerra del petróleo en la Ar- 
sentina” será en breve un libro indispensable para cuantos quieran 
seguir con alguna claridad muchos de los fenómenos en apariencia 
inextricables de la política. Más de un enigma insoluble encontrará 
de pronto una respuesta; muchas actitudes desconcertantes, una ex- 
plicación. Lo que a una visión superficial se presenta como el caos, 
adquiere un orden de esquema después de enfocarlo con los ante- 
cedentes que hormiguean, a millares, en la historia de los grandes 
trusts. Historia terrible en que los gigantes y los enanos se persiguen 
por este otro “oro” legendario, y en la cual también todo: parece per- 
mifido con tal de alcanzarlo y poseerlo, 

Verdad terrible y desconcertante para los que aún se empeñan en 
encarar la compresión de la política mundial mediante el juego de 
otras fuerzas infinitamente menos eficaces. Porque de acuerdo a la 
sabrosa “boutade” de Luis Fischer, habrá que aconsejar, de más en. 
más, a los que se detienen perplejos o turbados: “¿Es posible que no 
comprenda usted la política del mundo? Pues, hombre, es muy sen- 
cillo: “Cherchez le petrole...” E Pe 
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GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria, 
una de estas profesiones lu- 
crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 
Correo. 
Dibujante 
Procurador 
Electricidad : 
Agricultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 


Mecánico Electricista de Autos 


Impartimos, con gran eficacia, los cono- 


camientos técnicos y prácticos que nece= 


«sitan los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 
tifica la seriedad de esta antigua y 
prestigiosa institución argentina de 


ense ñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 


y recibirá un folleto explicativo 


----Escuelas Sudamericanas ---3 


1059 - LAVALLE - 1059 — Buenos Aires 
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USTEDES 
PARECEN -+ 
BATACLANI- 
COS CAZA- 
DORES DE 
LANGOSTAS Say 


HOSPITAL I=, : pares 
IAS A de 


CITO, CHE 
QUIESE FA” 


TRAIGANOS 
UNAS MARTI- 
NETAS DE 


¡TENTE QUIETO, PÁJARO 
UCÍFERINO, GÁXLII- 
NA CON PATAS 
DELANTERAS 
Y TRASERASI 


LAO 


¡MAXDITA 
SEA Mi 


¡JOA,JOA, JOA! 
NESUNA VEZ EN 
LA MÍA VITA ME 
HE DIVERTITO 
FTÁNTO. CUESTO 

E VERAMEN- 


NUNCA CREI! QUE 

( SE COMPORTARÍA 
con TODO TAN VALIENTE MEN- 
ARTE TE FRENTE A Ha 


USTED EJEM-Z ADVERSI- > 
S . DAD CUA- POR FIN 


DRUPEDA./CAISTE 
$ 


MUAVLIO NGONLNRO , 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


PRIMERO VOY A ECHAR 
UN SUENO, PUES "COMO 
DIEOSONOSDESIOS 
HERMANOS ARGEN- 
SOL ASSHSEJ SUENO 
EE A O! 
ss DESEOS 
OJOSCEs 
RRADOS” 


¡JVUA,JUA,JUA! 

Y PARECE 

QUE NO HA 
DISPARA- 


¡NE ESTÁN 
AEREO: OPE - 3 
EN ASÍTLEN- 
DEMONIA- 4 


¡TRISTE VIDA A DE AQUEL 
QUE ESPERA QUE SU DESTINO 

') E PROPORCIONE Un CAMINO 
E 2 MENOS CRUELÍ-. 


¡PERO MUJER!) 


[Mi DESTINO 
Ss 


ESTA EN 


A 
y 


en 


dy Sy 


¡Hola!... 


hablo? 


AMt7LLS 


MarcrLa. — ¡Hola! ¡Hable!... Aquí han llamado... 
UNA Voz De Muser. — ¿Hablo con la casa del señor Conrado Hernácz? 


MARCELA. — Sí; habla con la casa del señor Hernácz. 


La Voz. — ¿Está la señora? 


MARCELA. — Soy yo, la señora. ¿Qué desea? 
La Voz. —¿De verdad que es usted la señora? 
MARCELA. — ¿Por qué lo duda usted? 


La Voz. — Porque todas las sirvientas, por sorprender los secretos de sus 


amos, tienen la mala costumbre de querer hacerse pasar por su señora, 


MarcELa. —Le repito que soy la señora de Hernúez. ¿Qué desea? 
La Voz. — Hacerle una prevención, señora. Nada me obliga « ello, pero 


mis sentimientos... 


| ¿Con quién 


MARCELA. — Diga de una vez, si no quiere que corte. ¿Qué quiere pre- 


venirme? 


LA Voz. — Algo que por fuerza ha de resultarle muy doloroso, ya que se 


trata nada menos que de su felicidad, 


MARCELA, — ¿De mi felicidad, dice? 


LA voz. — Digo y repito. Su esposo, el venerable señor Conrado Hernáez, 


le es a usted infiel. 


MARCELA. — ¡Eso no es posible! ¡Miente usted! : 
La Voz. — Oiga, oiga. ¡Qué es eso de que yo miento! ¡O se figura usted 
que tiene por esposo a un santo de terracota! 


duda adora entrañablemente y cree sincero y leal, no la merece a usted. 


MARCELA. — ¡Cómo lo sabe! 


La Voz. —Pues por la más sencilla de las razones. Porque en este mo- 


2 mento está en Mi Cast... 
ca Der í = 7 
Y MARCELA. — Eso no es posible. 
La Voz.— Sí que lo es. 
, MARCELA. — ¿Y me habla usted en su presencia? 
LA Voz. — Oh, no, señora! No soy tan tonta. Carmelo en este momento 
? ha salido a comprar unos fiambres. IA 
> MARCELA. — Es usted, por lo visto, una mala mujer, que ni siquiera sa- 


jante cosa? 


be respetarlo. ¿Qué le mueve a llamarme por teléfono para decirme seme- 


La Voz. —Pues... desto enterarla de esta deslealtad de su esposo. Él 
mismo me ha dicho que usted es un ángel de bondad, que podía estar en un 


¿Me lo crecería usted? 


MARCELA. —/¡Se2 burla, encima! : : 
La Voz. — Le hablo muy en serio, señora. Su esposo, a quien usted sin 
ya me aburre, porque me he enamorado de otro... más joven y más rico?... 


altar, como una Virgencita, y yo, que a pesar de ser una mala mujer, como 
usted acaba de decir, soy demasiado sentimental y “honrada” — ¡honrade, 
vea usted que paradoja!, — no puedo menos que abrirle los ojos, para que 
mo se fíe de él y lo castigue como se merece. 

MARCELA. — (Temblando de emoción y ansiedad.) No puedo creerla a 
usted sincera..., no puedo creer que usted, que debe vivir gracias a mi es- 
poso, se lo juegue tan impunemente. dí ; 

La Voz. — ¿Y si yo le dijera que lo hago para deshacerme de él, porque 


2 


MarcELA. — (Con un sollozo.) Se lo creería; se lo creería. (Se le cae el 
tubo de la mano.) ¡Y yo que lo creía tan bueno, tan mío! ¡Ah! No tendré 
valor para escupirle en la caro su deslealtad... No tendré valor... 


La Voz. —¿De qué se ríe us- 


E II 
ds. . (AL DIA SIGUIENTE) 
E S q 
A La Voz. — ¿Hablo con la casa del señor Conrado Hernáez? 
pe MARCELA. — Sí. ¿Es usted la de ayer? 
de 1 La Voz. —La visma, señora. Y es para volver a decirle lo mismo. Su 
E esposo, contra lo que yo esperaba, acaba de volver a mi casa. 
de MARCELA. —¿De veras? (Lanza una gran carcajada.) 
ÉS ted de esa manera? 


Esta máquina de coser 
DE OCASION 


forma escritorio, con 2 cajones 
Con chapa para bordar 


dr 
AS — 


ee Garantida 8 años 
Otros mo- 
- delos desde 


$ 30.-- 


Embalaje gratis 
Pidan Catálogo. 


se ¿Casa SORIA 
-13. B. ALBERDI, 5828 — Bs, Aires 


MARCELA, —¿De qué quiere 
usted que me ría, sino de su mal- 
dad..., de su ajón de querer 
sembrar la discordia en el seno 
de mi hogar? 

La Voz. — Le diré... 

MARCELA. — No me diga nada, 
porque entonces va a otr a mi es- 
poso, al venerable señor Hernúez, 
que se encuentra a mi lado, be- 
sándome una mano con efusión. 
(Cuelga el tubo.) : 


LA TELEFONISTA 
INDISCRETA. 


Fr 


EGCIHETO 59 


7 El bronce brillante y re- 
Wes 7 Muciene que da tanta 
ES 242 alegría a su casa, mo 

E implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronee en millones 


de hogares y nezocios, 


ici 


ESTER 
S 1835 CORRIENTES 1851 | 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES | 


PA) 
(RAVEIL Hnos 
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Embalaje y acarreo 
gratis 


'; Solicite nuestro gran 
í catálogo general 


A 
Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finisima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO 3 Cuerpos con ga- 
vetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 


reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO » 

y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA, MESA con base 6 mm 

0 4 patas ovalada u octogonal, con tabla de ag. 3-10 cub., y 6 SILLAS 

lapizadas en cuero búfalo. 

GRAN OFERTA DE RECLAME “MUEBLES RAVEL HERMANOS” ....... $ Oo - 

Desconfíe de ofertas “parecidas” a las muestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas, 4 
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Casa Bustamante 
YERBAS MEDICINALES 


Pueyrredón 1371 


U. T. Juncal (41) 6491 


meu LA CASA NO TIENE SUCURSAL 
ir ON) 


hc 


Fundador: Perfecto Pa 


y una seguridad absoluta de recuperar un estado saludable, combatiendo con éxito, SIN 
INYECCIONES, SIN LAVAJMES Y SIN DOLOR, en forma sencilla y económica, lu 
DLENORRAGIA 6 cualquier otra enfermedad de las VIAS URINARIAS en AMBOS SEXOS 
por rebeldes o antiguas que ellas sogn, rfolamente puede ofrecerlo uv producto seriamente 
sarantizado, como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


de los cuales basta tomar 465 por día, durante pocas semanas, para nofar su acción 
curativa y evitar complicaciones y recuídas, Son preparados en los Grandes Laboratorios 
del Br. Collazo y se venden en las buenas farmacias. 


Si se desea folleto explicativo, solicítese a: FARMACIA DEL CONDOR -— ROSARIO 
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N nantemente bella es- 


posa de unas cuantas 


¿08 B horas, Edelmira 
Ad É — Sampedro Robato, 
ed él natural de la Haba- 
E EI na, y el que esto es- 
Ea Ñ  cribe para MUNDO 
AN Ml. ARGENTINO. 
e El momento me 
E pareció muy a pro- 
is pósito para hacer 
ha unas cuantas pre- 
j guntas indiscretas. NE 
pod empecé así: 
eS — Dígame, alteza, 
(ue ¿cómo empezó el idi- 
EN lio? 
EE A El príncipe, o 
¡A monsieur Alfonso de 
108 Borbón, como él de- 
Le! mocráticamente pre- 
e fiere hacerse llamar, 
1 esbozó una ligera 
A sonrisa. Entonces se 
pl 
E y 
Je En esta fotografía, el 2% principe de Asturias 
aparece con su flamante esposa, haciendo. un 
poco de yachting en un lago suizo. Quien lo 
ve así, sano y sonriente, comprenderá la fuerza 
irresistible del amor que por él sintió Edelmira 
Sampedro y Robato desde su primer encuentro. 
“Y STA entrevista ha 
tenido lugar en 
Lausanne (Sui- S 05m 
za). Estábamos e 
DS sentados en un bien cui- A 
pe dado jardín el joven prín- onda ael 
cipe de Asturias, de fac- PTE 
ciones finas y complexión donde viven. 


delicada, que, como todos 
saben, es el hijo mayor del 
depuesto rey Alfonso 
XHUE de España; 

su radiante y 
fas.ci- 


encendió una luz en sus ojos. Se echó hacia 
adelante en su asiento, asió una de las mar- 
filinas manos de Edelmira, y dijo tierna- 
mente: 

-— Muy sencillamente; nos amábamos de 
manera entrañable. Y mire lo que son las 
cosas, Edelmira ha hecho un verdadero 

hombre de mí; ¡si, un verdadero hombre! 


LA ENFERMEDAD DEL PRINCIPE 


No pude menos que pensar que esa 
afirmación del príncipe estaba basada 
en una situación tan dramática como 

interesante, y de la cual el público 

en general sólo ha tenido vagos in- 
dicios hasta ahora. El príncipe, al 
jeual que otros miembros de su 
asa, ha padecido de hemofilia 
durante sus veintiséis años de vi- 
da. Su mal, doloroso y peligroso 
en extremo, impide que la san- 
ore coagule normalmente; de 
ahí que las víctimas de este 
mal sufran verdaderas hemo- 
rragias al menor rasguño. 

Todo esto ha llegado ape- 
nas al público, pero no así 

el heroico pa- 

pel que ha 


El principe 
aparece aqui 
pe con su esposa 
y una de sus 

' cuñadas solte- 

ras, la señorita 

q María Sampe- 

; dro y Robato. 


desposada del prínci- 
pe, de lo que hablaré más 


a cierta noche en la Habana, no muy lejana, cuando 


. comentados de estos últimos tiempos, más 


desempeñado Pte foto fué 
la abnegada tomada antes 
de realizarse 

el enlace, en el 
e jardín del ho- 
adelante. 35 : tel que ambos 
Al ver a esta bellísima joven rebosan- novios ocupan 

te de salud, mis pensamientos retrocedieron en Lausana. 


IESESPERANZADO, el PRINCIPE 7 « 


así lo prueba aquí 


La reciente boda del príncipe de Asturias 
con la plebeya Edelmira Sampedro, fué 
uno de los matrimonios morganáticos mús 


que por la diferencia social de ambos con- 
trayentes, por las circunstancias en que 
se unían. En efecto, el príncipe no se ha- 
llaba en condiciones de afrontar semejante 


El principe 
enfermo 
permanecía 
yiempre inmóvil en su 
sillón. Un día Uego el 
umor, y le dijo: “¡Le- 
vántatel” Y el milagro 
se produjo, porque cast 
siempre el amor es el 
mejor médico del mundo. Et dibujo presenta al 
príncipe preparándose para el sano ejercicio de 
patinar en onno de los lagos suizos. 


también tuve la buena fortuna de estar - 
en su compañía. 

Era precisamente la víspera del día 
en que ella debía partir para Europa 
y para su inesperado idilio. Tomamos 
aleunas copas de champán y bailamos 


PT de ASTURIAS 


RETORNO a la VIDA GRACIA 


AHUARZDO RGENIINo 15) 1 


JUAN GASTARRALDE 
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] El vértigo tras la innmovi- 
j lidad del terrible mal que 


tenía postrado al joven 
principe fué algo asi. como 
la vida para él. Y en su 
deleite fué haciéndose ca- 
da vez más 
lama purísima del amor. 


poderosa la 


lA A dé 


Los recién casados abandonan el templo 
poco después de consagrarse el enlace. Es 
fácil advertir en ellos la intima sotisfac- 
ción que les embriaga en tandulee momento. 


responsabilidad por su estado físico, pero 
la bella cubana. con su amor, tuvo la vir- 
tud de restablecerlo, haciéndole tirar las 
muletas con que se ayudaba. Esto hace 
pensar que si el fuego de este amor no 
dectina, el príncipe no volverá a padecer 
en lo sucesivo de ese imal hereditario que 
es como una maldición para los varones 
de la ex reinante familia de los Borbones. 


El romance parece ser un factor primordial en la familia 
Sampedro, pues dos de las hermanas de Edelmira se casa- 
ron impetuosamente y con muy felices resultados, con miem- 
bros de distinenidas familias cubanas. Carmela se convirtió 
en la señora de Araeiielles, y Clara, en la señora de Barraqué. 
CÓMO NACIÓ El. IDILIO 

Un 
cho queno 
es muy co- 
nocido es 
que antes 
deque 
Edelmira 
saliera 
para Enu- 
ropa y co- 
nociera al 
principe 
de Astu- 
rias, esta- 
ba com- 
prometi- 
da matri- 
monlal- 
mente 
con otro 
hombre: 
su novio 
era nada 
menos 
que el 
opulento 
aristócra”- 


he- 


(Continúa en la página 64) 


Esta es la bellisima señorita 
Edelmira Sampedro y Robato 
vestida con su traje de novia, 


y reimos hasta que llewó la hora de 
la salida del vapor. 


LA FAMILIA SAMPEDRO 


Después de que Edelmira hubo 
partido, me puse a cavilar sobre 
ella y el misterio de su familia. 
Algunos años hacía habían apa- 
recido en la Habana, no sabía de 
dónde. 

Debido a la poco común be- 
lleza de Edelmira y la de sus 
cuatro hermanas, las lenguas 
empezaron a moverse. La 
pregunta que con más in- 
sistencia se formulaban era 
esta: ¿Quiénes son estas bonitas ex- 
tranjeras? ¿De dónde han venido?” Aún hoy 
muchos prominentes vecinos de la Habana siguen 
ignorándolo. Pero esa parte del misterio yo puedo acla- 
rarla. Edelmira nació en Sagua, un puerto de la costa de Cuba, EA 
muy celebrado por sus ostiones. El señor Sampedro, su padre, era un : nbációntó pol E 
acomodado mercader español de pocas o ninguna pretensión social, que se termine de una 
había emierado a Cuba cuarenta años atrás. vez el ucto referido, 


La foto ha 
sorprendido 
uno de los 
momentos 
previos a l: 
ceremonia civil 
que se realizó 
en Lausana, Pa- 
rece, a juzgar por 
el ademán del 
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Hollywood, la 
Meca de tantas 
ilusiones de muje- 
res jóvenes y be- 


.- . 
llas, es también... O 
En Hollywood había 
una cantidad de esas 
chicas. : 
a e le 
EN qu 
Ej 4 ha 
Ey CUENTO : 
E est 
hi Por gu 
Eg OCKY había llegado a Holly- E? co 
1] wood con la intención de ser RE CIN A LD VR 
os y un astro del cine. Hacía ya se 
Ey años de eso, cuando todavía 5 : en 
¡3% lo llamaban Rocklyn, pero ahora que 1 A VI N E R 
p4 conducía el autobus que hacía el re- 
sie corrido hasta Vitatone City, lo lla- 
E maban Rocky a secas. 
ml Rock jab ho a Hol- E 
0! ocky se asemejaba mucho a Ho 
E] lywood mismo, todavía joven, pero 
04 con muchas experiencia, y la chica 
18 p que esa mañana le había pedido al 
JA subir que le avisara cuando tenía que s x : 
3 bajar, no sospechó por un instante la resultaría muy bien en la foto, y ade- 
A tragedia que encerraba su respuesta : más tenía aire de ser TrAuy resuelta, 
Ni ad e presuntas ca 
E muy bien la dirección. e ep o 
DES Se notaba que era una novicia; A de e O a 
Y : sario. Su vestido era nuevo y su som- 


bien pronto se incorporaría a ese 
grupo que hacía el trayecto casi todos 
los días, y que él conocía de tanto 
haberlos llevado y traído. Era una 
nueva edición de su propia historia; 
, la única diferencia era que ellos toda- 
a vía guardaban sus ilusiones, mien- 
tras que él ya las había descartado. 
Rocky las había descartado por una 
vida que si no le reportaba mucha 
gloria, le aportaba tres comidas al 
día y menos dolores de cabeza. 
Solía llamarlas “Cinderellas”” por 
las esperanzas que las animaban. 
Rocky siempre les deseaba buena 
suerte, y muchas veces hacía más que 


brero con aquella pluma le daba un 
aire de vitalidad y de pujanza atra- 
yente, , 

— Vitatone City — gritó él, al mis- 
mo tiempo que paraba el coche cerca 
de la acera. 

Rocky suspiró largamente al ver 
jue la muchacha se dirigía con paso 
firme y lleno de resolución hacia la 
eran puerta del estudio. Era una 
chica más, con las” mismas ilusiones 
y esperanzas de la otras. 

Rocky hizo dos viajes de ida y 

vuelta antes de verla de nuevo, espe- 
rando el coche, para regresar a la 
ciudad. Se preguntaba cómo le habría 


00 eso. Nadie mejor que él conocía los ¡do De] . o 
qN días angustiosos y sin comer que pa- ido. De las demás, por sus caras tris- 
14% saban, y nunca se podía negar a lle- tes, se imaginaba que no habían en- 


contrado trabajo. Ella, en cambio, al 
acercarse, apareció sonriendo de una 
manera que denunciaba satisfacción. 


varlas sin cobrarles cuando le decían 
que esta vez estaban seguras de con- 


h seguir trabajo, y que si no las llevaba Paro fué ¡ 
ÓN iban a perder su única oportunidad. o: AUTO Ces a JOSE á 
A SES Esas nunca volvían; pero otras a E e o 
E a > : canzó a ver por el espejo que tenía - 
000 nuevas llegaban para tomar su lugar. 10230 : 1 Ci Li 
dd P - , S - > colocado encima del parabrisa. Es-- 
or ejemplo: de esa chica que había taba di ; 2, : La E 
4 o , > E aba distraída, quizá se pintaba'vi-. 
408 subido al coche por la mañana, ya siones color de rosa, viendo su nom: 
KE conocía su destino antes que ella se hn : atra ste o 
¡UA de E bre escrito en grandes letras lumino- 
on SN lo dijera. Parecía que era una gana- sas, anunciando la llegada de «una. 2 
y dora de concurso de belleza de su nueva constelación en el firmamento * E 
pueblo. En Hollywood había una can- A pantalla ' sp A 
A tidad de esas chicas. Bueno, allí es- Re k Se] cod as] ] a 
E taba y allí se quedaría, en la ciudad, xOCK y: e OO hasta una . 
más descorazonada. resol paa e e de re- A Sl 
AS Quizá ella no sabía aún. Quizá no A o 
bes x parecía estar muy cansada. Lo que : 
z Jo sabría nunca. Por lo menos ella SE e, 
( poseía una cabellera magnífica que era peor, no encontró asiento, y hu- Jj mo 
a : E € biera tenido que hacer todo el reco- ven 
AU rrido de pie si no hubiera estado pre- chi 
4 ES sente Slim Warnack, quien le ofreció e TE 
¡8 su lugar. Rocky lo conocía a Slimy Y dad 
Y E sabía que siempre era muy galante, Mm 
od quizá a causa de haber sido criado en la 
5 el campo. Do de “bh 
Eb — Usted no hace mucho que ha lle- El: 
- EN gado aquí, ¿verdad? —oyó que le A em] 
y preguntaba Slim unos minutos des- día 
pués. No podía verlos, «pero la voz rin 
4) tranquila de Slim le era muy fami-J e 
liar. No alcanzó a oír la contestación Can 
de la chica, pero se imaginaba la res- $ ue 
E puesta sin necesidad de oírla. Lo que . $ ue 
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le extrañaba era que Slim le hablara, puesto 
que desde que lo conocía nunca le había oído 
hablar con nadie. 

Ahora sentía que ella le decía a Slim que 
estaba bastante decepcionada de haber conse- 
guido sólo un trabajo de “extra”, a lo que 
contestó Slim: 

— Muchos de los que están en Hollywood 
se darían por satisfechos de conseguir eso. Yo, 
en su caso, no me quejaría, 

Al día siguiente volvió a verla, esta vez 
acompañada de Slim. 


—¿Qué tal, Kocky, como te va? — le dijo 
Slim al subir. 
“Apostaría cualquier cosa que Slim se ena- 


-moró de esa chica”, pensó Rocky. Y se con- 


venció cuando sintió que Slim le decía a la 
Chica si podía invitarla a cenar esa noche. á 

Después de esos dos o tres días de activi- 
dad, ya no pareció haber tanto movimiento 


en el Vitatone, y ya muy pocas chicas hacían 


el viaje, aunque Slim, por lo visto, nunca de- 


—jaba de ir, quizá esperando ver a la chica. 


Ella también iba muy poco ahora, y Rocky 


- empezaba a ver que su situación se hacía cada 


día más angustiosa — el trabajo de extra no 
rinde mucho. — Su traje ya no era tan nuevo 
y en su cara se notaba cierto aire de desen- 


canto, Sin embargo, aún no desesperaba, aun- 


que había días en que Rocky estaba seguro de 
que no habría comido. 
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. ..por el desencanto en 


que se quiebran las aspi- 


raciones de muchas de 


las que sueñan vana- 
mente en la gloria de la 


pantalla. 


Alí in le- 
gó un día 
cuando al subir 
al coche hizo como 
que buscaba en su 
cartera, al mismo 
tiempo que le decía que pa- 
recía que se había olvidado 
de su monedero. 
— ¡No importa! La próxima vez me pagará. 
Pero Rocky sabía lo que eso significaba. 
Al llegar frente al studio le sonrió. 

— Espero que tenga suerte esta vez, seño- 
rita. 

Ella le agradeció con la mirada y se dirigió 
lentamente a la ventanilla. : 

Él se fué hasta la esquina a dar la vuelta 
pensando en la tragedia de aquella chica, y no 
pudo contener un suspiro. 

— ¡Qué ciudad más desconcertante! 

Meses después, al llegar, con el coche vacío, 
al Boulevard, vió una chica caminando por 
la vereda. Pensó primero que estaba esperan- 
do un auto, pero le pareció que caminaba 
demasiado despacio para eso. De pronto notó 
que un hombre la alcanzó y le habló. La chica 
se detuvo de pronto, como sorprendida. Rocky, 
yendo despacio, los alcanzó. La chica, después 
de mirar al coche, hizo ademán de apartarse, 
pero el hombre, tomándola del brazo le hizo 
dar vuelta. Fué entonces que Rocky la reco- 
noció como la chica que iba al studio. Frenó 
bruscamente el coche y en un instante estaba 


a su lado. De un certero puñetazo derribó al. 


hombre, y tomándola del brazo la llevó al 
coche, al mismo tiempo que le decía : 
— Un pequeño paseo le haría bien; y a esta 


Frenó brusca- 

mente el coche y 

en seguida saltó 
de él. 


hora no 

pienso le- 
levantar más 

pasajeros. * 

Puso el coche en 
marcha sin decir nada 

más, y ella se dejó caer pe- 
sadamente en uno de los 
asientos, también sin proferir 
palabra. Al llegar a destino Rocky 

dió la vuelta con el coche, y recién en- 
tonces quebró el silencio : 

—- No quiero meterme en sus asuntos, pero 

¿no le parece un poco imprudente andar sola 
por las calles a estas horas? 

Ella vió la nota de interrogación en sus 
ojos y movió negativamente la cabeza. 

— ¡Quién sabe lo que me hubiera sucedido, 
Rocky, si usted no hubiera llegado a tiempo. 
Estaba harta ya de tanto caminar. 

Dejó caer su cabeza entre sus manos, y. 
Rocky vió que las mangas de su vestido esta- 
ban brillosas y a punto de romperse. 

“¡Pobre chica! — pensó él. — Hubiera te- 
nido que pasar toda la noche caminando, a 
menos que... hubiese aceptado comida y te- 
cho de un extraño... Pero, ¿a qué precio?” 

—¿Quiere decir que estaba por ir con ese 
tipo a quien pegué recién? ; 

— No sé, ¡Oh Rocky, me parecía que las 
cosas no podían estar peor, cuando providen- 
cialmente vi su coche. Llegó justo, a tiempo. 

— Escuche, niña; yo conozco bien las cosas 
de esta ciudad. Hace ya mucho tiempo que 
estoy aquí y he visto muchas chicas llegar y 
muchas que se han ido. No es para todas el 
llegar a triunfar en la pantalla, créame. Ter- 
minará por perder toda ilusión como les ha su- 
cedido a muchas. Yá debe haberse dado cuen- 
ta de eso. (Continúa en la pás. siguiente) 
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— Si; ahora me he cor- 
vencido — eontestó ellu 


cia ahora mismo? Olvídese 
de todas sus ilusiones de 
ser artista. No vale la pe- 
na, créame. Lo mejor que 
puede hacer es casarse. 
¿Qué le parece? — Se 
acercó un poquito a ella, y 
prosiguió: — Yo..., este, 
cualquier hombre estaría 
orgulloso de casarse con 
usted. No tendría mucho 
lujo, pero por lo menos 
tendría techo y comida, 
cosa que en estos tiempos 
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no debe despreciarse. ¿Por 
qué no lo piensa? 

— Sí, sí, lo pensaré. Es 
usted muy bueno al tener- 
me tanta consideración; 
no lo olvidaré nunca. 

Rocky la ayudó a bajar, 
y al despedirse le puso un 
billete de cinco pesos en 
la mano... 

Pasaron muchos meses 
antes de recibir Rocky su 
respuesta, y fué de una 
manera que no lo espera- 
ba. Bajaba por la avenida 
Wranklin una tarde, cuan- 
do de una bocacalle salió 
una voituretite que al tra- 
tar de evitar el choque, pa- 
tinó y vino a golpear el 
paragolpe trasero, Rocky 
detuvo su coche y descen- 
dió a ver el daño causado. 
El conductor de la voitu- 
rette también bajó a ver. 
Se reconocieron inmedia- 
tamente. Era la chica. 

— ¡Qué sorpresa encon- 
trarlo, Rocky! Aunque he 
viajado muchas veces en 
su coche no pensé nunca 
que lo iba a chocar. 

Estaba muy bien vesti- 
da, y Rocky no dejó de 
notar la nueva plumita 
que lucía en el sombrero. 
Parecía ser la chica de los 
primeros tiempos, llena de 
entusiasmo, como era 
cuando llegó a Hollywood. 

— Voy a hacer el tra- 
yecto con usted hasta el 
Boulevard, y de ahí voy a 
telefonear a la compañía 
de seguros para que ven- 
gan a buscar el coche. 

Sacó una moneda y abo- 
nó. el viaje, luego prosi- 
guió: 

— No he tenido la opor- 
tunidad de verlo desde 
aquel día para agrade- 
cerle su gentileza. 

Y volviendo a abrir la 
cartera, sacó un billete de 
cinco pesos y se lo en- 
tregó. , 

—Otra vez, gracias. Me trajo suerte, 
mucha suerte. Slim consiguió un pues- 
to de maestro de equitación en el Par- 
que, y yo trabajo ahora como vende- 
dora en la casa Henry. 

"Siguiendo su consejo, no traté más 
de buscar un contrato en el cine. El 
único contrato que he firmado ha sido 
con Slim, ¡y ese es para toda la vida!” 


sin levantar la cabeza. 
— ¿Por qué no renun- 


FIN 


| Enfermo, triste... 
(Continuación de la página 61) 


ta cubano señor Alberto Gou Cossio. 


Parecía que las relaciones de los dos 
_ Jóvenes estaban perfectamente cimen- 
“tadas, pero la primera mirada del 
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príncipe eliminó de inmediato a Cossio 
como posible marido de Edelmira. 
El encuentro del enfermizo y dema- 
siado mimado príncipe de Asturias y la 
vibrante y dinámica beldad cubana, 
constituyó un pequeño drama en sí 
mismo. El príncipe había ido de Fon- 


tainebleau, donde residía con su real 


familia desterrada, a Lausana, para 
ingresar a un hospital donde recibiría 
un tratamiento especial contra la hemo- 
filia. : 

Y sucedió que Edelmira tenía un 
amigo enfermo, y que éste también es- 
taba recluído en el referido sanatorio. 
Así es que nada más natural que Edel- 
mira fuera a visitarlo. Este amigo la 
presentó a Alfonso de Borbón... El 


resto todo el mundo lo sabe. 


LA LUCHA DEL AMOR 

Desde un principio, Edelmira, que 
ez muy decidida, determinó que alguien 
debía ayudar al príncipe a curarse. 
Pero en concepto de los expertos mé- 
dicos que lo atendían, los obstáculos so- 
bre este punto eran poco menos que in- 
superables. La hemofilia ha sido lla- 
mada la maldición de los Hapsburgo 
debido a que este mal ha atacado a 
muchos miembros de tal familia, inclu- 
sive al hermano menor del príncipe de 
Asturias, Gonzalo, de diez y ocho años 
de edad. 

La ciencia médica ha estado ata- 
cando el mal por muchos años, pero 
siempre con poco o ningún éxito. Re- 
cientemente la doctora C. L. Burch ha 
hecho diversos experimentos con ciertas 
secreciones glandulares, los cuales has- 
ta ahora parecen ir por buen camino. 


pr 


Estas secreciones contra e 


“AS grandes historietas de SOGLOW la hemofilia se obtienen 


de los miembros femeni- 
nos de la familia de los 
atacados, ya que el mal 
sólo es transmitido a los 
varones de la familia y 
nunca a las mujeres. 

Puede que Edelmira no 
haya sabido mucho sobre 
la hemofilia, pero lo que 
si sabía era las maravi- 
llas que puede llevar a ca- 
bo la fuerza de voluntad. 
Desde los primeros días de 
su amistad con el prínci- 3 
pe, Edelmira se propuso $ 
curarlo con la ayuda de él 
mismo. 
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“¡USTED VA A A 
CAMINAR!” X> 


— ¡Olvide las muletas! E 
—le ordenó Edelmira im- E 
periosamente, como mujer pS 
de gran carácter que es: ES 
— Puede apoyarse en mí : 
al caminar. ¡Y usted va A 
a caminar! ES 

También consiguió E 
Edalmira que Alfonso se 
desembarazara de muchos Mo 
miembros de su numeroso A 
séquito cuyas solícitas 
atenciones hacían al prín- 
cipe más mal que bien. 
Así, pues, Edelmira se 
hizo cargo por completo 
del bienestar del paciente. 

Imagínese mi asombro 
cuando cierta tarde, al 
dar un paseo por el patr- 
que, me encontré a los dos S 
caminando en dirección A 
opuesta. He conocido al % 
príncipe por espacio de 
varios años, pero nunca, 
en el tiempo de nuestra 
relación, pude siguiera so- 
ñar que tal milagro fuera 
posible. No sé cuál será 
la explicación científica 
del mejoramiento del prín- 
cipe, pero a mí me basta 
saber que las fuerzas psí- 
quicas constituyeron en 
este caso casi una reac- 
ción química, y que dieron 
por resultado este notable 
fenómeno. da 

Lo cierto es que el prín- 
cipe está ahora en mejo- 
res condiciones físicas que 
en ningún otro tiempo; y 
que él suele decir con una 
sonrisa frances y opti- 
mista : 

— Todo se lo debo a mi 
hermosa y abnegada es- 
posa. > 


A RIE RA A y VIS 


EL AMOR Y LA NOBLEZA 
EN CUBA 


Antes de que se lle- 
vara a cabo este matri- 
monio, los periódicos de todas par- 
tes del mundo se hicieron lenguas ala- 
bando o reprobando la conducta del 
príncipe de Asturias al escoger par: 
esposa una plebeya cubana. El caso, sin : qe 
embargo, no tiene mucho de particular, E 
a juzgar por los siguientes casos. A 
Eduardo Guell Rente, poeta cubano. | : 
se enamoró de una hija de un noble e 
español. Como él era pobre, ella no tar-. e 
dó en repudiarlo como pretendiente y él á : 
juró hacer todavía un mejor matrimo-- 
nio. Y así fué, en efecto. Andando el 
tiempo contrajo matrimonio nada me- 
nos que con la hermana de la consorte 
del rey de España, prima en primer 
grado de la reina Isabel 11. 
He aquí otro ejemplo: Amelia Hamel, ? 
una cubana, se casó con el conde del 
Aguila, sobrino del rey Francisco de 
Borbón. Otro Borbón, Francisco de 
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Borbón-Castellvi, se casó con la her- AA E E 
mosa Elena de la Torre Bassave. A la 7 
muerte de Elena, Francisco se desposó C H A R y, A e 
con otra dama cubana, Felicia de León 
Balboa. 
Sin duda, algunos recordarán aún el FEMENINAS 
$ matrimonio del general español Madan 
ES con la encantadora cubana Francisca 
ES de Uriondo; su hija, a su vez, contrajo > 
: matrimonio con otro noble español, el Por MESEC TUBA?1 
duque de Durcal, primo hermano del 
E rey Alfonso XII. ; 
Estas imponentes uniones matrimo- ESVIEICAS FU EAMENTO 
niales con individuos de las más orgu- 
llosas casas reales de Europa, nos in- Si lloras, no lograrás nada... Si te lamentas, no triunfarás nunca. 
dican que Edelmira no ha establecido El llanto disminuye a quien le derrama. Si sufres de amor, vale más 
y precedentes absolutamente nuevos al que te alczs y no te encojas bajo un sollozo. Porque al ¡amor le des- 
ES convertirse en la esposa del príncipe de agrada la tragedia triste que implora... El amor prefiere a quien es E g 
y Asturias, aunque sus móviles en este altivo e imperioso. La amistad, con ser tam noble, generosa y desin- > y y 
> caso fueron mucho más elevados que leresada, huye también de aquel que se lamenta o mendiga. Le y ] 
o los que animaron a sus predecesores complace el compañerismo alegre. Más son las ocasiones en que la RAR 
> en similares empresas. vemos inseparables a los amigos en las horas dichosas, que juntarlos / 7 ES e 
UNA HISTORIA ROMANTICA si uno de ellos va herido de dolor. Luego, no lo olvides; si te ven B SAO 
de triste se apenarán los que te aman... y se alegrarán mucho, pero EA * lo blanquea 
La familia de los Sampedro es, como mucho los que no te aman. No les des, pues, tal placer al enemigo 2 lo embellece! . 
he dicho antes, rica en tradición rO- ni tal pesar al amigo. Usele E Hd 
mántica. Quizá el ejemplo más palpa- Aurque tengas motivos de tristeza muéstrate alegre, que es se la Crema Hinds 
ble de esto fué la fuga de su hermano una forma de altivez y de orgullo insuperable. e para el rostro 
menor (el más joven de la familia) con Hay un proverbio chino que dice: “Ríe siempre delante de tus o manos y brazos. 
una joven todavía de más corta edad conocidos; vale más que tengan envidia de tus supuestas dichas, que e el cuello y escote 
que él mismo. El hecho fué bien ocul- piedad de tus verdaderas amarguras.” LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 
tado en aquella época, pero por perso- REE : 
nas allegadas a los Sampedro pude sa- RECUERDO j : ms ARTERIA pi 
ber que el pícaro mozalbete y su novia ñ : > z a : rover A 
se habían ya casado cuando los fami- Mis penas y nvis desengaños tuvieron garras, alegría y goces, tuvieron Y Para que todos puedan usar la legitima ; ; 
liares de ambos pudieron echarles el alas; por eso, estas últimas fueron fugaces y pasaron rozándome apenas; Crema Hinds, ya está a la venta un a 
guante. Ocioso es decir que aquel ma- en cambio, las penas y los dolores hincáronme sus garras y se afirmaron NUEVO TAMAÑO —precio 70 centavos. | 
trimonio “a toda máquina” fué anula- por siempre en mi corazón... Tu recuerdo, como mis tristezas, tiene ga- e 
do inmediatamente y que los dos pre- rras también. Duélenme los labios que tú besaste, el pecho que oprimiste e ; ne 
coces protagonistas fueron devueltos contra el tuyo, las manos que acariciaste, los pies que marcharon «a tu 1 cademia de Bandoneón 
al seno de sus respectivas familias. encuentro. : : ; A 
Cuando los Sampedro vinieron a Cu- Mi frente, por donde tu recuerdo pasa, es un vivo y un constante dolor. o Oi ' 'Aprenáa a tocar el bandoneón por E 
ba, ellos mismos lo confiesan franca- ¡Cuánto daño me has hecho! Y con todo, ¡bendito sed el dolor por vent correshon. 0 persúnal, desecoual- 
mente, no eran millonarios. Sin embar- de ti! ¡ Quizá eres el gran recuerdo, de ma vida, y quee la vida me quedaria vinrá el ranaaneón ein: par: 
go, poco después el señor Sampedro es- vacía si quisiera arrancarte de mí!... Quizá quedaría vacia, si sólo pre- esthalo; Envíe $ 0.20 etvs, en es- 
tableció un almacén de ventas al por tendiera guardar dulces recuerdos, tan escasos siempre en la vida de A co q 
mayor, y más tarde se dedicó al más los hombres... Calle Pedro Echagiie 
lucrativo negocio de la caña de azúcar. Aunque seas dolor, quiero guardarte, gran recuerdo mío, que has llenado pr TR A A 
A su muerte dejaba una fortuna de un de sol y de sombras mi existencia..., recuerdo ardiente de mi hondo amor, ras, pes E : A 
millón de dólares. que has tenido tanto de gloria y tanto de infierno... ¡Bien te mereces una ES A 
Hace unos cuantos días volví a en- oración. .., bien te has ganado uno maldición!... D X VY O R CS 1 O E 
contrarme en el parque con el príncipe ABSOLUTO TRAMITO EN MEX á : 
*y Edelmira. El príncipe se mostiaba. | “TODOS SOMOS IGUALES VOLUNTARIO, — Informes: Corrientes 435 de. 
> Escritorio 10. — Buenos Aires, 


más atlético que nunca; sus finas fac- 
ciones estaban bronceadas por el sol. 
Andaba no sólo sin dificultad, sino que 
también sin la ayuda del brazo protec- 
tor de su esposa. Y no pude menos que 
reflexionar sobre el milagro que se ha- 
ía operado gracias a la fe ciega-de 
una mujer, que había hecho un hombre 
hecho y derecho del príncipe a quien 
la ciencia había -desahuciado. 


! 
| 
| 
| 
No seas envalentonado ni orgulloso, porgue todos somos iguales, ricos 
y pobres, grandes y pequeños; lo único que nos diferencia a los unos 
de los otros, es la inteligencia y el saber; si quieres ser superior, cultiva 
tu espíritu y trata con cariño a los que, en la ignorancia, queden 
inferiores a ti. 
Sé indulgente, sé dulce y ten piedad para aquella que no pudieron 
o no quisieron llegar hasta donde tú bas llegado. 
Ni el dinero ni el frac te separan nunca del miserable o del opera- 
rio que lleva blusa, sólo el saber divide las clases. Sé culto, aprende, 
estudia, lee y escribe mucho, que ese el el camino de la sabiduría 


LINTERNA 8 
PRIMUS E 


de ¡uz potente 8 
(300 bujías) E 
a gas de kerosene y a nafta 
consumiendo en 12-14 ho- 
ras 1 litro de combustible. 
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LA RECONCILIACIÓN CON DON v de la independencia. 


ALFONSO 
Se p q a 2 > 5 Santiago del Estero 143 
Antes de finalizar estas líneas, con- SABER PERDER Buenos Aires A | de 
a Cn % Poke A E SS - > E : + 
viene decir que la enemistad surgida No todos poseen la elegancia de saber perder, como no todos tienen EX 
Di el ex rey de España y su hijo a la elegancia de dar. Son cosas verdaderamente difíciles. El que da debe : 
raíz del matrimonio acaba de ser re- dar com ana naturalidad exagerada, y, rápidamente, otorgando el favor . DÉ 
suelta. Don Alfonso se ha acercado 2 sin reflezionarlo, y saber no. recordarlo nunca; dar para deprimir, me- 
su primogénito y han sido tales su sor- jor es no dar. j 
; presa y su satisfacción al verlo roza- El que pierde debe hacerlo con uma sonrisa en los labios; sin articular e O 
. rante. feliz le ] :d d sy orb : S : ; TA ES diplomarse rápidamente como pro- 
gante, telz, que le ña perdonado 5 palabras demasiado importantes, como sino le causara la pérdida ningún fesoras de corte y confección, 
$e e rl , / , » EE A sede: acer] 7 ers S ns 
amor por la “plebeya” Edelmira. desgarrón, aunque le esté sangrando el corazón y los intereses sufran pueden hacerio sin 1noverse de su casa 
ll AS s EY: ES pS zo 4 S Con sólo pagar la inatrícula, reciben. 
, un vueleo. Perder en el amor, y mostrarse VENCIO, NO €£S sólo una inele- lccciones y diploma sin mayor desem- 


gancia, sino que es también demostrarse en situación deprimente y A 


z e 5 
/ EDIDIn disminuida. Pidalo por carta a “ESCUELA MODELO 
LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS a a ae O O 
“Revista de Estadística Municipal. mañana ella nos gana otra; a mí hace muchos años que la vida me Z 
Publicación mensual. Volumen conte- gana las batallas. ¡Pobre vida, aún no le he dado l0s derechos de ven ' Ar - 
niendo los números de enero a diciem- ccdora; la peleo, a veces de frente, a veces de perfil, no pocas «a traición END : : 
bre de 1932. Buenos Aires, y por la espalda; pero ella es más fuerte que yo; me gana siempre..., + ORBA 
“Internacionalismo y patria”, por pero yo me vío...; y ella, la pobre, no puede reírse, está tan fatigada , 
— Juan B. Justo. Editorial “La Vanguar- de tanto venccrme! Estoy, segura de que íntimamente me reconoce la pios y o Ei EE en ¡ao E: 
dia”. Buenos Aires, 1933. clegancia de sabes perder... ; Pida. detalles "y CATALOGO haste ERariS 38 
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A TODO HOMBRE INTERESA 


El nuevo método “CIDEX” para combatir la DEBILIDAD, Desarrollar y 
Regenerar el VIGOR perdido por edad o enfermedad, — Procedimiento Seguro, 
Fácil e Inofensivo — sin droga alguna. — Privilegiado por el Sup. Gob, de la 
Nación. — Pidase el librito GRATIS de 80 páginas “MASEXO”, — Se remite | 
en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.60 en sellos para gastos. | 


M. A. DAYER — Casilla de Correo 23 — Sue. 21 — Bs. Aires. 


“Democracia y socialismo, por Car- 


La Maravilla de la Naturaleza 
PARA EL HIGADO. RIXONES, VEJIGA, 
ASMA, VIGOR, REUMATISMO. ESTOMAGO, 
ETC., SON Las HIERBAS DE LA 


Ea CORDILLERA UE LGS ANDES . 
AUTENTICAS Y DE LA REGION ANDINA, 
DIRECTAMENTE AL CONSUMIDOR. MIS 
PRECIOS SON LOS MAS BAJOS. PIDA DATOS 
a J. M. GONZALEZ. CASILLA CORREO 1682 


los Sánchez Viamonte. Volumen de 130 
páginas. Colección “Claridad”. Buenos 
Aires, 19353. 

“Obligaciones del martillero público”, 
por Julio A. Quesada. Legislación, ju- 
risprudencia, usos y costumbres, siste- 
mas de remates, precedentes gremiales, 
derecho comercial, ética profesional, 
aranceles, etc., etc. Volumen de 220 pá- 
ginas. Ferrari Hermanos, Buenos Aires, 
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— ¿Está comple- 
to el pasaje, don 
Giácomo? 

—Completo. 
Puede ordenar, 
cuando guste, la sa- 
lida. 

—¿ Ahora Mm ÍS- 
mo? 

—Perfectamente. 


eco 


“Me han contado 
— empieza don 
Giácomo-— que se 
fueron en queja al 
eobernador de la 
provincia los conce- 
sionarios de una 
línea de ómnibus 
que salen de Ramos 
Mejía hacia el Oeste, 
porque resulta que Se 
les prohibe levantar y 
dejar pasajeros en dos 
localidades de tránsi- 
to, y cuando se ordenó 
la consiguiente inves- 
tigación para esclare- 
cer esta resolución 
y se entraron a averl- y E 
euar las razones en que se fundaba, aparecio 
la “muñeca” de un diputado nacional, que era 
quien, en resumidas de cuentas, obraba “de 
guapo” en la emergencia, de modo que las 
cosas quedaron como estaban, porque en de- 
finitiva la política “tiene sinrazones que la 
razón no alcanza”. Y hasta creo que se les 
dió a comprender a los quejosos que no era 
prudente exponerse a nuevas formas de per- 


secución, insistiendo 
en las denuncias. 


a E) ad 


"Hablando de otra 
cosa. Usted sabe que 
a la ANA le ha salido 
una rival que se llama 
ADA. El animador de 
Ada, según tengo en- 
tendido, es un adine- 
rado caballero que 
está ansioso por des- 
empeñar algún papel de importancia en el 
radicalismo. Es un hombre de mundo, simpá- 
tico, mano abierta y emprendedor, de quien 
se dice que se gastó unos cuantos miles de 
pesos, costeando pasajes para las delegacio- 
nes que vinieron del interior al entierrro de 
Yrigoyen. Sin embargo, en la última elección 
de convencionales, no logró reunir más de un 
sufragio para sí, y cuando se procedió a la 
lectura del escrutinio, ese solo sufragio pro- 
vocó una silbatina tal, que desde ese momento 
nadie se acuerda de 
este caballero, si no es 
para comentar su im- 
popularidad. ¡Vea Uus- 
ted lo que se consigue 
con ciertos sacrifi- 


cho, don Mandinga. La gente desalojada el 6 
de septiembre está con la soga al cuello. Usted 
no creerá lo que voy a contarle. Hace poco se 
propuso fijar una cuota mínima de dos pesos 
pára cada uno de los convencionales que aca- 
haban de ser elegidos. Cuatrocientos conven- 
elonales, a dos pesos por cabeza, eran, por lo 
menos, ochocientos pesos. Bueno, ¡ni eso!... 
Se deliberó, se gritó, y se rechazó la moción. 
Que cada uno dé lo que pueda y... asunto 
concluído. Hay quien no puede aportar ni 


veinte centavos, porque los necesita para ci- 
garrillos. Por otra parte, los que antes po- 
dían están cansados de arrimar el hombro. vÉ 
quien me refería esta situación de indigencia 
comentaba las cosas así: “¿Con qué plata 
quiere que conspiremos? ¿Quién se va a aven- 
turar a nada si sabe que en el caso de fraca- 
sar una tentativa no hay apoyo ni auxilio 
posible? ¿No ve que se cae de maduro, que 
la necesidad nos ahoga?...” 


lablando de cierto magistrado — sigue di- 
ciéndome don Giácomo — que expresó en una 
resolnción su censura para los abogados que 
tomaban la defensa de ciertos individuos pro- 


| 


Se non é vero... 


En momentos de agudo nacionalismo 
no deja de resultar cómicamente contra- 
dictorio que un periodista extranjero 
haya conseguido, según se asegura, una 
representación consular en Europa, so- 
bre todo conociéndose, como se conoce, la 
lista de “pretendientes” criollos que as- 
piran a “colaborar” desde el exterior con 
el gobierno. 

e 6 


Se sabe que hay un gobernador de pro- 
vincia que cuando se ausenta de la sede 
de sus funciones, en lugar de delegar el 
mando en el vice, deja al hermano al 
frente de su despacho, no precisamente 
para que lo reemplace, sino para que lo 
consulte, lo cual es bien distinto. 


Una cireunstancia casual hizo que días 
pasados se conociera el revuelo que en 
ama asociación del magisterio había pro- 
ducido el desplazamiento de cierto rector 
de colegio nacional, nombrado por el go- 
bierno de Uriburu, pues hubo un inspec- 
tor comisionado para hacerle sentir al 
ministro el desagrado consiguiente, y ese 
inspector se negó terminantemente a 
desempeñar ese impolítico cometido. 


Por 


ru 


" 
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cesados por. sus 
ideas contrarias 2 
la patria y a la re- 
ligión, oí en un 
círculo de personas 
bien informadas 
que “hay resolucio- 
nes que se conden- 
san solas”. Parece 
que el tal magistra- 
do cae con frecuen- 
cia en la debilidad 
de deformar sus 
atribuciones com- 
plicándose innece-' 
sariamente la exis- 
tencia, y que en este 
caso, como en tantos 
otros, la cámara re- 
vocará su resolu- 
ción. La charla se hizo 
apasionante, con la in- 
tervención de un sena- 
dor nacional, que con- 
tó algunas menuden- 
cias muy sabrosas de 
los procedimientos 
habituales de que se 
vale un ministro del 
Ejecutivo para seguir 
Os ECT haciendo funcionarios 
judiciales mediante su influencia, pues, .como 
se sabe, en rigor es el ministro de Justicia 
quien debería proveer las vacantes que se pro- 
dujeran en el tribunal y no el otro de que 


hablaban. 
9009 


"Y ahora anote, don Mandinga, lo que voy 
«a contarle. A los tres días de asumir el vice 
la presidencia, un le- 
gislador concordan- 
cista, en combinación 
con el subsecretario de 
un ministerio quiso 
madrugarlo, consi- 
guiendo que le lleva- 
ran a la firma un de- 
creto que, según él, el 
seneral debía haber 
firmado a último mo- 
mento, pero, por lo 
visto, Roquita, que no 
vive dormido, halló el modo de aplazar la 
cosa, observando la redacción de aquél, y pudo 
entretanto cerciorarse que se trataba de una 
“mula flaca”, haciéndole entonces decir al 
subsecretario que la tuviera “a pesebre” hasta 
el regreso de Justo. ¡Estos concordancistas 
son tipos de una atropellada que hay que ver, 
compañero!... 


009 
Parece que la desaparición del doctor De 
Tomaso — concluye 


don Giácomo—ha su- 
mido en tremendas ca- 
vilaciones financieras 
al partido. No sé si us- 
ted sabe que los legis- 
ladores de este sector 


la contribución que es 
de práctica entre los 
socialistas, de modo 
que la caja partidaria 
; se dice que está ex- 
hausta, y que el único que era capaz de solucio- 


no aportan de su dieta - 


AA : 
A A ás 


nes afortunadas en estos trances era el ex mi- 


nistro fallecido. Por lo demás, entre los diri- 
gentes hay algunos que son hasta rehacios a 
cualquier sacrificio, partiendo de la base de 
que no tienen ninguna o tienen muy poca 
chance electoral, por lo menos dentro del ac- 
tual sistema de la lista incompleta, y frente a 
la competencia demócrata. Conque, vea usted, 
hasta dónde sigue siendo todavía cierto en 
nuestro país aquello de que “los partidos son 
los hombres...” . 
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Amado HARGOMÍN 


DE LA VIDA zz KK GALANTERIA 
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; , : a A 
El arte de la vida consiste en SS Una mañana en que el ba- 
hacer de la vida una obra de Si rón de Rothschild estaba ab» 
arte. VAIO UE Ni sorbido en sus cálculos, su 
0 Fa . . ., 

<l e o » MN criado le amunció, desde el 
: Por buena tiene esta vida E O Ñ umbral, la visita de un du- 

1 quien no la conoce. que. a 2 
-—Señor —- dijo el finan- 


Tácito. 4 ina: 
cista al aludido duque, sin in- 
terrumpir su trabajo:—Ten- 
ga a bien tomar asiento. 


o O 
No pidáis a Dios ni un día 
más ni un sufrimiento menos. 


. Madame Iwetchine. Pero. elo el 
oe e duque, escandalizado de la 
Esta vida no es sino un tiem- acogida. -— Soy el duque de 


Do 


de prueba para corregirnos y “+ 
| —Entonces sírvase usted 


murificarnos. Cuando ya no 


o iy tengamos que sufrir, tampoco Yo tomar dos asientos. 
e tendremos que vivir, así como  * i 

05 sale del hospital el que ya está $ ! 

A curado. A ¿ 

: Fenelón. 


—A ese tipo no lo compren- 
do. Entró en la Legión Ex= 
tranjera para tratar de olvi- 
dar algo que lo apenaba, y + 
ahora no recuerda lo que es. 

> (De “Saturday Evenning 
Post”, ¿¡N:.. YOTk,) 


Courteline comía en casa 
de Pierre Wolff. Era en 
invierno y hacía un tiempo 
de perros. En el momento 
de irse, Wolff vió que su 
amigo no tenía. sobretodo. 

—¿No llevas abrigo?... 
¿Y con este frio? 

Me lo han robado. 

—¿Quieres que te preste 
MADE 

Courteline refunfuñó: 

—No. Soy enemigo de 
los préstamos. 

—Entonces te lo doy —- 
replicó Wolff sonriendo. 

—No acepto limosnas. 

—Entonces te lo vendo. 

—¿En cuánto? 

—En diez francos. 

—Trato hecho. 

Le dió los diez francos « 
Wolff, se puso el sobretodo, 
pel | RSS y salió diciendo al amigo 
% ¿ (De “Estampa”, Madrid) que le acompañaba: 

—No creo haber hecho 


e E E =p E R D ON un mal negocio. 


ho » Pre EY É 
o] 


Todo depende de un principio invisible y de ahí nace nuestra indulgencia. No podemos li- Desesperación de amor. 
: brarnos de perdonar, y cuando la muerte, la gran reconciliadora, pasa, ¿quién de nosotros no (Dz “Berlingske Pitendo", Copenhague) 
mM cae de rodillas y hace en silencio sobre el alma que descansa, el gesto del perdón? A 
e Si acabo de inclinarme sobre el inmóvil cuerpo de mi peor enemigo, ¿creéis que al mirar los ? ; 
: pálidos: labios que me calumniaron, «los OJOS ponme AA o: CUENTO JUDIO 


Eres 


apagados que hicieron llorar a los míos y 


aquellas frías manos que tal vez me hubiesen Rebeca, la lindw y acaudala- 


q torturado, pienso todavía en la vengánza? | Ll iS Mn, se 
tE E E. 'a con su novio. > 
( r - - 0 mo p $ . A . 
l a de paso pagado por la muerte. E La Al día siguiente, el citado 
al alma nada me debe, e instintivamente la o za padre comparece ante los tri- 
pongo por encima de los delitos más crueles + EN bunales y denuncia al novio de 
v de las faltas más graves. o Th su hija, por robo. ] 
- ¡Cuán admirable v significativo es ese ins- | p=3%34 m7) LEO o 100 
s into! y : PP == rapto — le corrige el comisa- 
y E UD A > rio de policía. 
/ sl lamento alguna cosa, no es poder hacer “E A —NOo; no, señor: por robo. 
/ SN S 


sufrir a mi vez, sino quizá el no haber amado —¿Cómo por robo? 


l JE z do NS AR Sí "rob a 1 
o suficiente o perdonado antes... —Pero, hombre, ¿no ha visto usted la pared? a dos 


Ro El alumno aviador.— Sí; pero ha sido más fuerte que yo ¡Se han fugado en un magní- 
E k la atracción. He hecho la guerra en el servicio de tanques. fico 40 HP que acababa de ad- 
Manricio Maeterlinck. (De “Le Rire”, Paris) quirir! 


QUITA t. DOLOR 


líbrese de los dolores tomando 


durante sus períodos 


QUITA e. DOLOR 


VA BUEN RUMOR 


el calmante universal de la triple 


fórmula. 


Una juvenil sonrisa brillará en su 
rostro en sustitución del agrio 


esto del dolor, que desde el 


0 
principio el Geniol domina, dando 


a su espíritu, la frescura y lucidez 


de sus mejores días. 
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